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Hay un cuadro de Klee qué se llama Angelus Novus. En él se 
representa a un angel queparece como si estuviese a punto 
de alejarse de algo que le tiene pasmado. Sus osos estan 
desmesuradamente abiertos, la boca abierta y extendidas las 
alas. Y éste debera ser el aspecto del angel de la historia. 
Ha vuelto el rostro hacia el pasado. Donde a nosotros se nos 
manifiesta una cadena de datos, él ve una catastrofe'Jnica 
que amontona incansablemente ruina sobre ruina, arrojandolas 
a sus pies. Bien quisiera él detenerse, despertar a los 
muertos y recomponer lo despedazado. Pero desde el paraiso 
sopla un huracan que se ha enredado en sus alas y que es tan 
fuerte que el angel. ya no puede cerrarlas. Este huracan le 
elpúja irreteniblemente hacia el futuro, al cual da la 
espalda, mientras que los montones de ruinas crecen ante él 
hasta el cielo. Ese huracan es lo que nosotros llamamos 
progreso. 
Valter Benjamin 



DPITLLO FIiiRO U\ FÑCTID LE6ITIMNTE 

Se puede uponer que el intelectual 'Luivers.al tal 
como ha ftuicionado en el siqlo XIX ya principios dE:'l 
siqlo XX se deriva del hc-:ho de unafiqura histórica 
hastnte part.icular el }-bmbre de justicia n  el hombre 
de iey, quien opone al poJer, al déspotisrnó, a los 
abuses, a la arrogancia de la riqueza 1 . ].a Luliversalidad 
de la justicia y la equidad de una ley ideal Las 
qrandes luchas politicas en el siglo XVIII se hicieron 
alrededor . de la ].ey, del derecho, de la constitución, 
de.lo que es justo por razón y naturaleza, de lo que 
puede y debe .v1tler universalaioste. 

M. F(--uc::au 1 t. 

lodo lo concebible es posible lo no concebih:Le es 
necia, es totalmente extrao al impulso de la 
intelección" 

Mi Fernández, 

1-La esc riture ccc rác tice de legj. tiiiac ión con 

En el sinló XIX, e•tado, nación, goL:'ierno son núcleos de Un 

debate que, lejos de circunscribirse e la esfera de las .idees, so 

materieliza en snfrentamien€os armados que se 'xtiénden durante ciren 

parte dci periodo. 

La constri..cçiói de la nación es. una problemática general en 

los paises hispanoemericenos recientemente liberados de su condición 

de coionias los modelos de la Revolución Francesa y de la 

Independencia dé los Estados Lbidos de Norteanrica se convierten en 

paradigmas pera las jóvenes .rEp.h]. iccU 

La cUestión pnctra distintos sectores del campo social y 

determina sus caracteristicas. Dicho de otro modo, la precx:upac:ión 

por lo público ciesplaza lo privado hacia un pJ.ano secundario. Se 

busca no solamente la ed ..ficación de sistema..que -funcionen respecto 

de la sociedad ccmo principios rectores, generadores de orden y 

prooresc) sino también su legitimación. 

La ansiedad por definir los fundamentos de una sociedad asi 

cono las condiciones para su desarrollo, aglutinan proyectos que. más 
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allá de sus diferencias, giran alrededor de Lei denominador comtui 

expresado en los conceptos de libertad progreso. 1  cnsgración del 

ideal poibi].idadss de evolución de las rnasas q  clblileciones y 

derechos sistemas de gohiErno Los filósofos y políticos de los 

siglos anterior y contemporáneo son las fuentes recurrentesl nuestra 

realidad nacional -condensada en la iratáfara del desiert.o. 1  el país 

sin habitahtes pero tambión sin historie--- el obstáculo a Vencer para 

• que lo imaginado adquiera cuor:po - 

En este contextoq el peso de lo político resLlta decisivo 

para la constitución de otras esfras.. La literatura trabaja con la 

fusión de ficción y acontecer histórico su discurso aparece 

contaminado por el objetivo prirrcrdial senalado desde el campo 

pblico-pol1ti.cc: cumple la función de eficacia y utilidad que sr 

rigor pertenece a]. otro campo.. Hasta la constitución del s.t.ado en 

183:) conf iqura un espacio de imbricación de, discursos donde le 

politice impone la funciór y la literatura aporta formas espsclficas 

para tuia recepción más amplia de los proyectos. (1.) 

Los universales de la ley y la educación recorren la 

producción de discursos mixtos que encarne en' el género gaucheso 

pasa por relatos, novelescos, recela en ensayos sociológicos, se 

articula en panfletos politices o en articules periodlsticos.. Desde 

etos distintos lugares se explicitan proyectes que focalizan 

• aspectos esenciales para la futura nación formas de gohi.erno 

conformac: ión de]. aparato lene]. i, incentivos pera el des-arrollo y el 

progreso, participación de las rnasas educación en 'le ley.. 

A-nbos conceptos vinculan o enfrentan las producciones de 

Sarmiento ylberdi... El espacio otorgado e cada uno determine los. 

modelos de país y las imágenes del letrado.. Poseedor de una verdad 

oculte pera el resto de los mortales, el letrado adopta las 
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• vestiduras de un profeta laico la. trascendencia en vez de apelar a 

religiones consaradas se víncLda con un flUEVO tipo de misfic:a 

cimentada en el modelo de las ciercias madres la filosofia para 

(lberdi, la historia, pera Sarmiento.. (2) Y' porque es un sc.erdote y 

adern's de este mundo, sus 'revelaciones contenidas en pronramas 

tienden a establecer las 'bas's de un futuro que entrev' luminoso Y 

porque el pensamiento utópico fl'ucta entre la racimaiidad y el 

SiCfliliO, 	estos intelectuales-profetas tratan de anudar la 

er anzá del, progreso al retorno e los origenes colectivos —tte.yc::r'-' 

que son a la vez los oríqeries'. individuales (3) 

Ra 1 perin tknqhi sefa la que el proceso argentino adquiere - 

caracteristicas excepcionales respecto de otros s:imiiares 

hispoesr!ericenos en la medida en que en esta parte del ccntinente el 

procireso "es la enc:arTlación en el cuerpc:' de la nación de lo que 

cotrnzó por ser un pr' -c,iecto forrrLdado en los escritos de aijunos 

argentinos cuya única arma po1 itica era su superior ciarividenc:ia" 

(4). Programa e individuo se santifican mutuamente, bien colectivo y 

nombre propio se unen en un mismo gesto y proyecto.. La besqueda del 

bien colectivo desemIxca en la afirmación de], nombre propio que se 

vuelve scxial al ser investido por el ccsenso.. 

La - generación del '37 surqe en el horizonté del meado por les 

luchas entre unitarios y 'federales ccro grupo revulsivo y superador 

dé , viejas 'antinomia. La heqemonia anhelada se sustente en la 

pose-sión de las ideas revolucionarias recogidas, en particular de]. 

• iiuninisio dieciochesco y de las doctrinas liberales o ftimenitEtrias 

de la época. Reafirman un 'sitio privilegiado para la razón concebida 

• coITO' motor primario en el logro de los objetivos. La insistencia en 

la elaborac:ión de un modelo previo y su posterior aplicación a la 

sociedad existente, 'inauguri un modo de relación entre la 

• 	especulación y la pv'axi.s que penetrará hondamente en las generaciones 
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siguientes hasta: sellar la orqanizeción definitiva en la déc:ada del 

Bø.a"Teintcj en el que cristalize el diagrame de una nación pensada 

durante casi cincuenta aFce 

Lo roiltico que define la función del arte c:onforma tamhin 

la imagen del letrado encargado de poner en marcha el pian usando una 

palabra persuasiva para lograr el consenso. La primacía de lo 

político acrea la necesidad de lenjtimación del modelo. El proyecto. 

pretende la reforma radical del sistema, la construcción de une 

sociedad alternativa a partir de y contra la realidad contEorrtea 

se plan.ifict pare un futuro próximo o lej ano porque la actualidad nc:: 

satisface. En - un ser tido extendido el proyectc' es una utopía que 

enuncie y anuncia lo--no-1legkdo--a-ser" y como tal se relacione con 

lo posible-real al ej ercer una actitud de optimismo mil itant.e que 

anticipe un proceso en curso. (5) 

El pensamiento utópico dominante en los siglos XVIII y XIX 

europeos 	marce, en nuestro país, la trayectoria intelectual de la 

• qeneración del 37 y de aquellos relacionados a ella estrecha o 

tangencialmonte. Echeverría, Sarmiento- (lberdi transitan un discurso 

utópic:o que a pesar de que se distancie de las convenciones, preserve 

el espíritu crítico de sus conqéner'es. 

Las fronteras inestables entre lo privado y lo ptbi ico e:xiçie 

que la validación dci proyecto revierta sobre el sujeto que lo 

euncia Desde la Revolución, de Nlayo hasta casi fin de siglo, la 

construcción del nombre privado corre paralela a la justifi.cación del 

acc:ícnar pólítico (6).' El sujeto es modelado en tecla caso sobre la 

base de una tensión productiva entre el imaginario personal. ----la 

misión rectore de actos- y el lugar, real que ocupa cii la esfera 

iblica. 

La posición específica del sujeto genere lógicas distintas: 

plEde hablar por delegación • por encargo de un 'grupo mayor, y entonces 
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su intimidad se socializa porque es representativa de la c rnided o 

por el c::ontrario, cuenta su vida para hec:erse el luqar pbiico al que 

se piense destinado. En el primer caso, el sujeto tiende a borrarse 

para fundirse con la esfera- que le ha dado el nombre; en el sequrido. 

la  narración de lo singular prepara el. roconocimiento q  busca validez 

insospechable para un nombre propio dudoso o desconocido. Si el 

sujeto confirme su identidad a través de la acc:ión p.h1ica o la 

práctica escrituraria.. complementaria y simu1táneajrente el proyecto 

vale por su firma al pie, porque el ncrhre concentre múltiples 

significaciones personales y colectivas,, - 

Los mc.dc:s de argumentación, métodos y objetos de les. ciencias 

• madres dan origen a las diferencias. La historia para Sarmiento, la 

filosofía para (lber'di bifurcan postulados c:omunes --inmigrac:ión, 

libertad de comercio y de naveqeción, desarrc'llo de las industrias. 
• 	. 	necesidad de educación y de leyes-. en modelos diferentes; de país. 

La superposición de las esferas privada y p.blica define la 

tarea primera de la escritura que consiste en la dilucidación o 

constitución del ltgr actual del sujeto en la soci.edad Porque esos 

sujetos se imaginan punto de cruce entre el pasado y el futuro 

nacionales, transitan géneros discursivos que 'vinculan distintos 

tiempos El luqar deseado se 'funda.menta, por una 'parte, en el relato 

de un 	 que anude con la historia del país ccn lo cual ic:: 

individual encuentra el destino común por otra ese sujeto que se 

ccntempla como quia intelectual ((lberdi) y como quIa y polític:o 

(Sarmicntn) asur- la muión de planificar el Ipturo pJ1111p 

la elxDración . de un proyecto que se cumplirá ine::'orablemente pc:rquÉ' 

es racional 

½nbos escritores d,iscuten a través de des géneros dise...rsivos 

-utopia y autobi.cqraf la- las articulaciones entre sujet.o y sociedad., 

• 	 de qué manera l,o pLbl:Lco conforme lo privado y a la inversa, lo 
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intimo entra en contacto con lo social Sobré estas rclaciones., 

Sarmiento desarrolla las formas socio--póliticas que definen el 

estado. Alberdi explora las formas juridicas La cUestión de la 

legitimidad está en la base de los modelos de est.ado En rigor, los 

qóneros discursivos permiten representar el pasaje de la noción 

legitimante de patria al estado todavia no consolidado. 

En los siglos XVIII y XIX en Europa y en el XIX en este 

continente., el tópico del enfrentamiento entre razón y sin--razón 

disuelve los matices y esqusmat.iza los conflictos según t.na ljica 

• maniquea que coloca la razón del lado de los que poseen ideas 

-cultura q  libros-- y la sin-razón del lado de los otros que. signados 

por la inversión, no - tienen lugar en los proyectos Aunque adopten 

• representacionES diferentes, esos otros comparten el rascjo de la 

i -racicnalidad, obstcuio máximo en el camino hacia la plenitud El 

modelo contempia la disolución del impedimento por la incorporación o 

la aniquilación. 

Los conflictos politices y culturales se presentan como 

aspiración a una razón superior., comprehensiva que abrace la razón 

subjetiva y lo otro de la razón. La posesión de este tipo de razón 

permite elaborar estrategias de apropiación del otro mediante 

discursos que explican y justifican las supuestas diferencies Este 

tipo de razón está vinculado a un n-cxielo de subjetividad que ccncx::e y - 

decide en soledad. Al mismo tiempo y porque el proyecto del:e lograr 

c::onsenso, los textos ponen en juego un modo de racionalidad basada en 

la relación - entre individuos que se consideran iguales Ls ruptiplrpjl  

y las alianzas sen las figuras discursivas de ambas formas de 

racionalidad. (7) 

II-Discurso autobiç -áfico y discurso utópico:cstrciril 

jetotriotaesesaios-tjposcol ectivos 

Dos tipos df enunciados ligan lo privado con lo çóblico 
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d.seFndo _IPSi espacios--tiempos del sujeto y de la cocr..sidad (8). 

Estas formas que LE ésafldEfl en las producciones constituyen las; 

matrices donde poeden leerso los mt..udos imaginados. Sas fronteras 

encierran la configuración del i.ndividCo, de la- sociedad de la 

nación y del estado así ccno la inserción de estos términos en un 

contexto mayor. Los textos ccnstruyen un modelo finito en el que, 

sin embarqo, cabe el universo. 

El discurso autobiográfico rsuita par -alelo y complementario 

al discurso utópico y se refuerzan mutuamente Más que circ:Ltnscribi. r 

una serie de rasgos distintiVos para constatar la adecuación o el 

desvio respecto de la convención, interesan esos rasgos en la medida 

en que conforman dispositivos, fterzas que a±ionan de manera 

permanente. Su aparición sePÇala momentos privilegiados, nóc).eos 

semánticos y E'Strk..tcturaies donde se encuentran el proyecto y ci 

sujeto. - - 

El concepto de obra-enunciado (9) -como réplica de un diálogo 

con otras obras- permite pensar continuidades entre los textos que 

se adecuan aproximadamente a las convenciones genéricas y ciertas 

formas relativamente estables de los enunciados. La definición de 

estas unidades -de sentido y de composición-- obligan a una pequea 

genealogía, 

• 	Etimológicamente, 	la palabra LÍÍOFOS o ELÍVOF.ÍJS alude 

simultáneamente al kno lugar" y al "ttien lugar". La utopia es una 

prcducc in ccstante a través de siglos que genera lecturas 

diversats función revolucionaria, mirada hacia el futLro O regresión 

nostálgica - al pasado pensamiento prelóciico o de ruptura espíritu 

reaccionario o militante. Diversas taxonomias han sido ensayadas 

utopias naturales, urbanas, religiosas, políticas, serGalesi utopias 

sistemáticas y pJfltuales utopías y contrautopias. Las relaciones 

prc:'li -feran utopía y mito, utopía y milenarismo, utopia e ideoioia, 
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• utopia y otros géneros literarios relatos de viajes, stira, 

Literatura didáctica) Desde un punto de vista ideológico, alqunos 

teóricos las ciaifican en conservadoras, socialistás, libertarias, 

• liberales.(iO) (lnunos perciben. en la utopía elementos 

nticipatorios otros ven su efectividad no en la concreción del 

proyecto sino en la fuerza critica de la contrapropuesta 

• 	 Todas las interpretaciones cm posibles y hasta cierto punto 

válidas en torno al signi.ficadó per demás escurridizo del coric::eptc de 

utopias aunque las formas literarias 1  las técnicas 1  los qér aros son 

• 	 históricos y a pesar de transoresiones y cambicfs 1  permanecen en la 

• 	 utopia ciertas invariantes Invertida 1  distorimada, bajo aspectos 

gastronómicos o metafisicos políticos o sexuales 1  autoiitarios o 

deffccráticos 1  lo indudable es que la utopia encierra la construcción 

de un mundo_alternativo en donde se realizan los ideales de libertad 

y justicia Mediant.e la edificación de un sistesa sin fisuras 1  se 

invierte el referente privilegiado 1  el mundo real 1  sus leyes y sus 

órdenes Esta operación efecttta el cuestionamiento integro del 

sisteina La utopia nace así ligada a una historia precisa la 

descripción del mundo imaginado sepostula más cerc:an a una realidad 

circunscripta en tiempo y espac.io invertida especularmente en su 

pasáje a la ficción Por esta razón 1  su lectura exige el ::arrm de:I. 

- gi y el ahora operando sohr.e la base de desplazamientos y 

•transformac:imes de la sociedad en que SE producefl 

La intarsecc:ión ai.. .tre . ac::ontecer •histór.icÓ y su raccnstruc:ción 

literaria es el espacio utópico por excelenci.a. Género fuertemente 

cmtext.uiizada 1  se recort.a sobre • la actualidad conformando su 

opuesto • Lho de süs rasoos fundantes consiste en que el sentido 

ltin-c le viene dado por esl  orden real hasta el punto que podría 

defin.i.rse como un género montado sobré pasajes Corredor de doble 

dirección entre lo rel y ló imaginario 1  el discurso utópico 
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opera con deslizamientos - porqu.e si la realidad sa transforma en 
sustrato de lo imagirado, éste a su vez -recoqe formas históricas no 

concretadas anticipa y mat.eria].iza lo que se halla en estado 

germinal en la sociedad concretando lo posible en su espacÍo (11) 

Si el futuro presiona sobre la utopia -su destino est& 

definido siempre por esa virtualidad- el pasado ejer -ce un papel 
similar en la autohioqra -íla. Pnaqueles saturados hablan dci espac:io 

otorqado al qériero. Prolijos estudios tr&tan de establecer los 

limites entre autobiograf la y htros qéneros (mamonas , diarios. 

novelas autobiográficas, poemas autobi( -qráfic:os. autorretratos) Los 

trabaj os de Ph. Lej ewe (12) describen rasgos espec 1 ficos que 

diferencian el relata de vida de sus vecinos literarios. La 

pretensión de exhaustividad descnboca en rigidez dejando afuera 

textos "inclasificables". Al aseverar que la autobioqraf la es 

• relato retrospa:tivo en prosa que una persona real hace de su propia 

existencia, cuando pone el acento sobre su vida individual en 

particular sobre la historia de su personalidad" (13) Lejeune fecha 

su nacimiento en el siglo -  XVIII momento en que la identidad se 

ccnsolida por la historia personal 

Retencjo das conceptos la condiciÓn de posibilidad dci 

• género es la identidad entre. autor-narrador y personaje principal 

entre autor y lector se establece un "pacto autobioqráfico" par el 

que el autor se compromete a decir "la verdad" y el lector retriLe 

c:cn su ccnfianza. La produçción primera de textos no autc'bioqrá -ficos 

constituye el espacio en el que la autobiografía adquiere sentidc:'. 

- Marcada por eso carácter - secundario, - su - lectura impone protocolos 

- distintos - de los que rigen en otros textos de ficciói -i porque si el 

autor declara su honestidad, su intención férrea de atenerse a - los 

"hechos venidicos", el lector aceche ls posibles tergiversaciones, 

la ruptura del pacto; atisbe como detective sagaz las distorsiones. 
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confrontando el relato autoral cm otros rnatet - iales y testiryjnio; 

- Se sabefl la elección del cinero tiene por finalidad la 

conficiuración de un .modeló de artista, de pó].i-tico, de profesional. 

Envueltas en tonós irónicos o nostlqicos, las estrateçjias textuales 

enfati.zar-r o e1.idi recuerdos seleccionan acontecimientos que se 

exhiben corno circunstanciales o decisivos para el desenvólvimiento de 

una vida; los pr'wnajes y los espacios que giran en torno del sujeto 

vertebran la es-f era colectiva y el escenario sobre los, que se destaca 

le singularidad del individuo. 

Escribir el relato de la propia vida es. realizar un gesto 

ten polivalente cuanto ernblemtico. En la -recapitulación constante, 

en la bosqueda de una justificación para la acción o el tEperaTzito, 

el sujeto reafira Ca identidad porque el ser actual se sitúa en  la 

perspecti,#a de lo que ha sido y ambos aspectos delinean el sujeto en 

c:eveni.r, (U f:ijar una imagen, el autc'hióclrafc) trata de atrapar la 

inmortalidad, de asequrarse un puesta en la historiá deslizándose del 

oscuro anonimato a,, la celebridad del boros (14) Pisurre la t area de 

hilvanar" Tlcs fraqmentos dispersos; cohesióna las partes y bosqueja 

una totalidad en donde cada elemento adquiere sentido respecto y por 

los otros, . . . . . . - 

"Diagrame ' de un destino" (Cedorf)., la autobicçr'af la cumple 

el precepto de ordenar ci nndo. En la medida en que postule un 

ejemplo de vida, cada frase retiene un 
1 sentido que se articule 

lógicamente cm el sentido global Los recortes y vacics narrativos 

no obstaculizan la pretensión de reinstalar la plenitud de un sujeto 

derniúrqico que en ci acto de escribir logra metamorfosear el 

fragmento en totalidad. La fiqura retórica del tutobiógrafo parece 

ser la siglcdvgue. en el acontecimiento p.intual halla la explicación 

general; en el gesto casual, la condens-ec:ión de una actitud vital; en 

los juegos ., infantiles, la vocación madura; en el individuo, los 
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rasqos definitorios de un grupo mayor que -lo-designa representante. 

Los 	teóricos dan al término totalidad diferentes. 

siqnificados. Para aiqunos, la noción remite estrictair 	a la vida - 

individual en su relación con un tú que cm -firma a la primer-a perscria 

(15). Otrs incluyen una dimensión más airplia cuando Bajtin estudia 

].os vínculos entre literatura y sociedad postula lo social como Ci 

qénero mismo. Remonta sus inicios a la antigüedad cjrecc:rromana y le 

otorga funciones especí -ficas los relatos de vida- acompafan 

acmtecimientcrs po]. .ttico--soci],es y se desarrollan en los crc:not.opos 

del ágora o la familia que transmetan el espcic físico E53CiO 

socio-ideolóqico.(1é) 

Las teorías presentan pstos cotrLnes en torno de tres ej es 

que entrelazan el IlpISo-tiempo con el sujeto y la verdad. Más allá 

• de discrepancias ac:erca do la qénesis y la Evolución, de 

clasificaciones tediosas., de especulaciones sobre tonos o posiciones 

de locución, de presc. ripciónes modales o temáticas, el género 

conserva rasqos que median entre el texto y lo extra---txtual la 

identidad autor-narrador-personaje y el caráctr verificable del terna 

crean un núcleo de resistencia contra cambios o transqresicnes (17) 

ui función es la tercera constante porque toda autobiaqraf ja. se  

escribe para defender, rectificar o inventar un nombre. 

La preocupación por,  el nombre propio se inicia en las 

postrimerías de la edad media, se prolonga durarte ci renacimiento 

donde comienza a vislumbrarse la concepción del sujeto pleno y 

culmina en e]. siglo XVIIL El nombre propio introduce la diferencia, 

la mar-ca de un origen y un destino únicos que permite aislar lo 

singular de lo m.sificado. En él permanece c.if rada la historia de una 

estirpe aceptada y continuada o, por el contrario, vilipendiada. El 

que relata su vida opte por alguna deestas posiciones cuando se 

presenta como heredero, trasmisor de valores . o como rebelde 
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imgnador de los ancestros, Otra actitud mantiene cuncioseencjprra 

en un silencio obstinado respecto de los mayores el sujeto deviene 

entonces su propio padre. 

Tanto ].a utopía como la autohicqra -f la pertenecen a un tip: 

de géneros que se constituyen en el borde de lo 1iterrio y lo 

no--l1ter\ri,c)• así coa= en el Juego -oscilante entre -ficción y 

no-ficción. Porque ponen en el centro la categoria de verdad, 

adquieren un carácter fronterizo incluyen modos de referencialidad 

que obligan a cotejar el adentro con el afuera por un lado, rearmar 

las relaciones intratexuales por otro, confrontar texto y 

extra-texto siguiendo ciertos protocolos de lectura. 

Entre escamoteos y desnudamientos, JLkeqan con la con -fusión 

de las nccionel de verdad y realidad. La literatura sólo poede arelar 

a una verdad interna bajo convenciones pero la hci -ioioqación de los 

términos anteriores deriva en la ciicepción de la ii.teatura como 

copia del ffLwido exterior. Esta idea choca con la que afirma que el 

arte es una construcción. La literatura adquiere derecho a la 

autonomía sin caer en el solipsismcD en la medida en que se entablan 

relaciones dialécticas entre los campos interno y externo d 

re-ferencias si el primero representa o aptu-lta al segundo, éste a su 

vez revierte sobre el otrómodelándolo(18) 

La utopia y la autobioqrafla elaboren la dupla verdd-

realidad borrando frecLtente-rnte los limites entre los términos y 

•  resbalando hacia uno u otro. Surgen y se desarro].1n bajo la premisa 

de un parentesc:o próximo entre ].iteratura y vida. Ya sea por marcas 

inteimas, por contextos determinados, o por convenciones eccialce y 

literarias, poseen LII1C fuerza ilocutiva surgida de la finalidad 

• explicite de búsqueda y nostración de una verdad colectiva o 

rscna].. 

Ese verdad no se impone por si misma. (-si, los discursos que 
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se autoarogan la facultad de exponer la verdad 1  pretended icxirar en 

los juéqos linqUlsticos la Lg..imación de t.n sujeto y de su 

pensamiento. Si "el lazo social observable está hecho de 'juegos' de 

len uaje" (19) en dichos Juegos la necesidad de leqitimación 

sustituye a la verdd., aunque cLiando se dan a pobl3cidad, esos 

discursós subrayan el interés por la 'verdad objetiva" oc:ultandc::' En 

la trastienda los deseos de valc'racián perscnai 

La historiccirafi romántica asuma la tarea de rest.aurar el 

c:cntactct con lo primigenior El desciframiento progresivo del psado 

abre el sequndo pas la reconstructión de una totalidad fracturad 

en la que los cortes se relativizan porque son vistos como ostáculc's 

contura].es que no inciden drásticairiente en la continuidad temporal. 

E]. historiador comparte con el profeta q  con el legislador o ccin el 

poeta el ranqo de "eleqido"; es aquel capaz de hacer patente lo que 

los demás no logran vislumbrar. 

La literatura próvee patrones y la historia se escribe a la 

manera de novela histórica; entre las técnicas frecuentadas el 

suspenso narrativo procede por develación paLdatina del sentido (20) 

En el intercambio de roles y discursos., la literatura se inmiscuye en 

• el campo histórico prestándole sus leyes. Al mismo tiempo el peso de 

la historia se cuela en el espacio literario ]os discursos utópico y 

autobioqráfi.co son dos modosde construir la historia individual y 

colectiva, pasada y futura - 

Ilustres 	franceses -Voltaire., Montesquieu., Rousseau, 

• Chateuhriand, Lamartine., Vitor -  F-Lgo, Saint-Simon-- que conforman el 

grueso de la biblioteca de Alber -di. y Sarmiento inventaron un modo de 

totalidad en el cruce de utopia y autobiografia. En los arqentinos, 

el gesto ç:ondensa- el deseo de hacer una historia nacional integrando 
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en el presente de la'escritura. lo mejor del pasado cm las esperanzas 

do un futuro feliz, Si la elecciór del discurso utópico implica 

escribir la historia futura de la patria y el discurso autobioqr -fico 

delinee el pasado s  amLos trazan les fronteras de los espacios 

rac:ionales 

Los discursos utópicos de Sarmiento y Alberdi reeditan 

rasgos de ].as utopias politico--sociales que encaman en csórtos 

tópicos el camino hacia la felicidad general el doscarajriientb 

de las causas, de los malos sociales, la descripción de: la beena. 

sóciedad como contrapartida y solución racicnal a las deficiencias, 

actuales,, la sacralización de valores individuales y objet.jycs 

últimos del hombre, la pu.ntualización ds' instrumentos o medios para 

alcanzarlos (21) 

Sarmiento publica en el aPio 18 PrgLa 	y Recuer-dosdE 

Provincia. (].berdi escribe en 1852 

organización jc'l 1 ticade la Fpública Argentina. 

del Dic en 1871 -se da a conocer en 1870; sus autobicxirafies Mivid 

privada y Eic datan de 1873 y  1874, 

respectivamente., Pero si estos textos e.ieplif icen de manera pt..uftual 

la necesidad de representar les esfras privada y •ixbliçc 

sinultáneamente, el gesto se prolonga en dos tipos de enunciados 

diseminados a lo largo de las producciones que construyen los 

espacios colectivos y los personales, las imágenes del pais futuro o 

las rectificecio ...es del modelo actual y las figuras del politico o 

leqislador aptos pera conducirlo. - 

Él discurso . autobiográfico sobreimprime a las figUres del 

legislador y del politico, la del çiota. Cuando se accede a este 

titulo no es necesaria ninguna otra instancia legitimante. Todas las 

estrategias textuales sirven al proiósito de esbozar los elementos 

que entran en el rrcdelo su despliegue bajo la forma de anócdotas en 

Sarmiento u de crgumentacioner filosóficas en Alberdi ratifican esa 
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irnaqen como punto de encuentro e intercambio de lo intimo y lo 

póblico. 

La afirmación - de que la Utopia materiaiiza el futuro 

colectivo y la autcbionra -f la recupera el pasado inciividual no resulta 

s.iempre válida puesto que (rL(cbas -veces la utopia se proyecta hacia 

atr-ás y la autobiograf la se dir -iqe hacia adelante. La autobicciraf la 

recoe el proyecto utópico tan frecuentemente como iiertas zonas de 

la utopia retrotraen la esperanza hacia el pasado. 

Complementariedades paradoj as- e inversiones son coágulos 

donde - leer el imaginario del escritor, el intento de atrapar y hacer 

c::wvergr la historia de la nación enfocada microscópícarrnte en la 

- historia personal. Porque escribir las dos textual.idades es una 

• manera de asequrar la continuidad de la historia, son posibles tcda.s 

las transforrnac.iones Sarmiento y Alberdi hablan - a la vez de lc 

individual y lo colectivo. - 

Para el pensamiento utópico, el orden real es: anatemaz el 

contrasistema hace estallar en la escritura a]. -referente externo, 

Pero en las utopias clásicas la escena de la aniquilac:ión permanece 

oculta. La supresión del otro se elabora a partir de una primra 

• - fiqura- de qposición que cede lugar a una lógica sustentada en la 

-armonia de todos los elementos, que acatan leyes primor'diale. Lo que 

- nació de la lucha entre dos se resuelve en la paz de la unicidad. 

Sociedades estratificadas, espacios cerrados, co nidad de intereses;, 

separación de roles-, jerarquias e iqualdades impósatas responder a la 

concepción subyacente de que el orden ideal - debe cercenar lo 

•  discordante s  eliminar cualquier signo que no encaje en la maquinaria 

estratégicamente plani -ficada 

- Al dejar afuera toda amhiqü.ad, la coherencia se convierte 

en una forma de clausura que reprime las contradicciones inherentes 

al orden cuestionado. La utopia esgrime como ccçdici.óñ de posibilidad 
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la desaparición del oponente al que se tache de extr&o peligroso.. 

•  Pero él en -njqo es su origen ineludible y su ancla.ie a la 

historia. Cuando le utopia mata al "padre corrupto", borra los 

orígenes -aunque el los puedan leerse en palimpsesto- y crea une 

sociedad sin mamona anterior. Rasgo medLlar es ese olVido del pasado 

reemplazado por una nueva génesis cuyo principal atriboto redice en. 

la  perfección conqelada del eterno presente. (si, la plenitud 

•  arrastra la inmovilización del tiempo s  el desconocimiento del devenir 

histórico. Engendrada bajo el signo del cambio permanente., la utop±a 

se sumorge en un estatimo a perpetuidad porque en el momanto en que 

lo imaginado futuro se vuelve concreción. presente fl  los tiempos' 

conflictivos se disuelven y en este proceso diluyen también otras 

ccntradicc iones., 

El jueqo con los doe. órdenes -el real y el imaqinaric-. 

caracteriza los discursos utópicos de Sarmiento y flberdi.. Sus 

sistemas no se presentan como niindos paralelos o autárquicos 

escindidos del orden contempáraneo; por el contrario anclan en una 

gecx.--lr-af ía reconccible sobre la que se asienta un sistema distinto en 

otro tiempo. Pgónicannte,, los textos hacen coexistir en un mismo 

espacio el orden presente degradado y el orden perfecto virtual El 

otro es incorporado y cuestionado individualizando a los responsables 

del desastre. Rosas para Sarmiento., Sarmiento para Alberdi 

personalizan la figura del otro., impedimento en la evolución 

individual o colectiva y también motor causal cortra el que se 

con -forma la subjetividad y se concibe el proyecto. 

• 	 La descnipc±ón e impugnación de una instancia colectiva a 

través de un protagonista excepcional o mediante tipos sociales es 

sello de estas utopías argentinas. inversamente a. las utopias 

tradicirnales que se distinguen por la anonimia de los sujetos, 

aproximan su lente a los representantes de sistemas en pugna.. Las 
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utopías así estructuradas lieraturizah lo histórico al historizer lo 

literario; se vinculan con un lugar -  y une época determinados con lo 

cual a la dupla historia-literatura aqran el tercer término de la 

litica. El - duelo acaba en una victoria y una derrote:. en 

Argirópolis el perdedor serán Rosas y el caudillismo el vencedor 

delinca -los contornós del patriota mientras que al derrotado 

corresponden los espacios de la traición - ElerFnni.nacj.óri trama otros 

sentidos el desenlace adverso corresponde al dominio de las 

esç..ui aciones ptrs, - 	- 	 - 

	

Si- la p].anificación del futuro conlleva la apropiación del 	-• 

pasada como paso necesa -io en su transformac-ión, complementariamente, 

la autobiocira -f ia toma - a cargo la recuperación de ese pasado 

vivificndolo por -  su -facultad de develar el presente y prefiçjurr el 

futuro - - 

nbos géneros que trabajan con la apoteosis - del pasado y del 

futuro funcionen como marcadoresdel gresente en ese presente se 

instale el sujeto- pat.rióta que, par serlo, esti autorizado a hablar.  

Su palabra recoge validez en ese origen la disyuntiva primare 

estriba - en ser o no ser patriota. El pasado individual identificado 

con el colectivo, destace la vida ejemplar de un sujeto mientras qUE 

la programación del futuro conLtnitario media sirve a la legitimación 

del sujeto en alguna esfera (politice, literaria o jurídica) 

- A pesar de reveses, desilusiones o tergiversacimes, la 

esperanza reaparece en las producciones. de Sarmiento y Al bar-di. 

Influidos por las teorías evolutivas provenientes .de las ciencias 

naturales, - aplican sus postulados y métcdos al conocimiento de la 

sociedad lenta pero segura entre avances y retrocesos --pcnsaban- la 

barnanidad camina hacia la perfección, sinónimo de progreso para el 

sigla. - - - 

Si el ttltj.mo Alberdi insiste en los viejos ideales de Mayo, 
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las doctrinas de la generación del 77 y las Es-la-esperanza-en-el.----

porvenir emerge en la figura de Fiqaro., guía de la Verdad. Palabras 

de un ausente tamhiét recoge cierta actitud optimista al hacer propio 

el credo de Etastiat: 'Es mi le que Aquel que arregló el m&u - do 

material, no quiso quedar extraío a las cosas del mundo social Creo 

yo que El supo combinar y hacer' muvr en armenia los aentes libres 

tan bien como las moléculas inertes (....) "-Creo bue todo en el orden 

social es causa de mejoramiento y progreso aun aquello rnismo.que lo 

daa" -"Cren que basta al desarrollo gradual y pacifico de la 

t- manidad el que sus tendencias no sean perturbadas y que recobren 

siempre la libertad de sus rrcvimientos" (p175) (22) 	 - 

Sarmiento, en actitud similar., concluye Recuerdos con estas 

palabras: 'NLestra suerte es distinta: luchar para abrii -ncs paso a la 

patria y cuando lo hayamos conseguido., trabajar para realizar en 

ella el bien que concebimos - Este es el más ardiente y el más 

constante de mis votos" (p..224) (23). 

Al dignificar los origenes, los Setrados se reconocen 

eslabones de la cadena histórica, que comenzaron sus antecesores y 

prolongarán sus descendientes Esta concepción muta el relato de una 

vida irrepetible en una narración ejemplar en la que el yo involucra 

al ñosotros y en el pasaje, lo que parecia constitut.i,vo de uno se 

torna marca del grupo de semej antes 

El sujeto patriota se constituye en un acto de defensa 

Necesita del ataque para circunscribir su lugar., los límites de su 

espacio respecto de los espacios que ocupan los otros. El uso del 

pronombre yo garantiza la individuali.dd -"la capacidad del locutor 

de plantearse cci 'sujetoS "-, define a la persona, mientras que la 

tercera persona escapa a su condición de taL, ya que refiere a una 

situación objetiva: "(....) La no-persona es el solo modc de 

enunciación posible 'para las instancias del discurso que no deben 
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remitir a ellas, mismas sino que predican el proceso de no importa 

quién o no importa qué ( .) (24) 

El enfrentamiento se entabla entonces entre la subjetividad 

de un campo -habitado por patriótas-- y la objetividd del otro. kk: 
configuran un mundo antacjónido -de antipatriotas, de traidores c de 

tiranos- sobre el cual predica el sujeto de la enunciación y al 

hacerlo lo inventa. Sin embargo, el acto de eriqirlos en 

Jueces-verdugos les devuelve el estatuto perdido y el proceso de 

objetjvización revierte sobre el yó. Los adversarios convierten al 

patriota en blanco . de crítica. Estrateqia defensiva, el lenguaje 

acciona su naturalesa mesiánica al convertir el espacio simbálic:o en 

campo de batalla. En él, los letrados debaten nxielos altErnativos de 

país y se autoproponen ccxo candidatos insuperables 

La polémica involucra al - enemigo externo y también a los 

proyectos y misiones de los miembros de la misma élite el agresor 

encarna, . según las coyunturas, en el "bárbaro" o en el otro 

"civilizado" al que se descalifica mediante el oximoron de "barbarie - 

letrada" (P.A, ,p 156), El adjetivo distribuye los lugares de los 

sujetos, los colona en posición de aliados o adversarios, delimitando 

los campos semánticos que corresponden a cada uno. 

Enfrentado al sujeto que enuncia, el otro porta el estigma 

de la irracionalidad y esta carencia lo cohdena a la i1enlidad. En 

este conflicto de subjetividades puede leerse el germen del estado, 

un principio de exclusiones e inc].usiones que varía de dimensiones de 

acuerdo con las circunstancias. El logro de la unidad requiere 

límites precisos, que dividan el afuera del adentro. Las exclusiones 

surgen de la presencia o ausencia de razón. El bárbaro para Sarmiento 

proviene del exterior y en consecuencia revela un carácter tan 

extrao que no habla siquira la misma lengua. Para Alberdi, el otro 

sale de las entraPas del campo propio ,cundo se olvidan los intereses 

21 

LrrcFIA Y 	QBIOEFFIÁ 



colectivos. 

- 	Los textos incorporan el pasada y sus remanentes: totalizan 

'para luego excluir, A prirrera vista, el proyecto parece quebrar la 

linealidad del pr-oceso al concebir el antes y el d?spus como polos 

irreconciliables; -a los extremos se los etiquete de reacción o 

progreso. Fero el nuevo orden extrae su sentido invirtiendo el viejo. 

La escritura representa a cada paso la tensión entre los 

constituyentes del sistema: la escena del espacio colectivo Juega con 

la noc:iórt de límite: valide al otro en tanto el nuevo régimen 

constituye su negativo al tiempo que lo descalifica al postularlo 

como un anacronisic aún poderoso. 

El - proyecto se ccnstruye en torno a un núcleó jerárquico 

-la educación para Sarmiento, la ley para Alberdi- del que se 

desgajan los ders elementos. La historia o la filosofía proveen el 

sistema de argumentación teórica. En el cruce con lo politiçg la 

presencia del contrario acciona estrategias destinadas a Ininuilar al 

contendiente y a legitimar el papel del suj'eto en el programa, 

' -y-.' 
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CPFftLO ESJ\UJO: rn'JsTRLryENDd EL IIJDEIO 

La figura es un modelo de la realidad. 
La fiqura representa i.n estado de cosas posible en 
el espacio lóciico. 

L. WiI:tqenstein 

En Argentina el pensamiento utópico es la contracara del 

exilio. Sin exilio, inter.ior o exterior, la utopia no es posible. S: 

dicen la condición del exilio destruye en el individuo laconciencia 

del presente. Las prcrd..ccimes de Sarmiento y Alberdi refutan esta 

afirmación apresurada. Si. bien lejos de la escena de los 

acontecimientos el tiEmpc) queda suspedido entre un pasado al que se 

recurre como lo intacto y un futuro Entrevisto como la eliminacjn de 

las condiciones opr.ivas, ese presente puesto entre paróntesi.s es el 

tiempo histórico por excelencia. 

El pensamiento utópico constituye entc:nces Lna forma de 

ccncionc:ia colectiva y un modo de supervivencia en el momanto en que 

el sujeto no tiene sAcio, está separado de su historia y a nnudo, 

privado de su lengua. La utopia reconstruye un espacic)-tiempo, un 

pais paradojal cuyo disefo 1 leve a la vez el grado máximo de 

imaginación e historicidad 

Cuando acercamos los enunciados utópicos dispersos en la 

escritura de Sarmiento y Al berdi organizándolos en constelaciones 

configuran escenas o núcleos en los que podemos leer los mxie1os de 

pais propuestos Esas escenas utcas representan al qún ti. po de 

fundación y dibujan en T c:onjunto la fioura delcontrato. r&estran 

el nacimiento del estado, exhiban la genealcqia de la autoridad Si 

el rasqo esencial del estado reside en su absoluta independencia 

respecto de todo otro poder sobre la tierra, la discusión girarla en 

torno a la concreción de Lui pedIr unificado y ].cqitimado que os el 

cimiento do la organi.ación juridica, politica scial y ocrndgriica, 
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Podemos pensar a la Utopia c:cxro un motor para él cambio, es 

decir, otorçjarle una función positiva en el desarrollo de los 

modelos de país o., por Éi contrario, arrojarla al archivo de los 

instrumentos peliqrosos de dominación Lha u otra postura revelarían 

ura concepción demasiado ríqida en le medida en que la tensión entre 

fuerzas • una liberadora • le otra berramienta de suj eción., conf iq'ura 

el proyecto utópico.. 

De lo anterior se siue que la construcción de los moielc:rs 

responde a una i&jia jerárquica que detal la les inc].usiones y 

exc luciones imprescindibleé para la constitución del estado (1) SUs 

fundamentos son condición de posibilidad de las escenas que 

distribeyen las extensiones y limites del pocier, los, tipos de 

sociedad y gobierno, ].os aparatos de estado, el luqar de los 

individuos y su relación con le colectividad, las leyes qu 

reglamentan las relaciones sociales, po].ít.icas o económicas. 

Mientras que las escenas de fundación consicjnan las 

inclusiones, los hcnhres, culturas y formas aptas para el pacto, las 

eccas de ruptre candan a los rprobcrs, los no electidos para 

inbagrar el futuro país.. Si unas dan cuerpo al "deber ser", las 

otras dramatizan el "ser" ambas registran el futuro y el presente 

nacionales. La dimensión temporal del pasado -tan importante como el 

futur-o--- filtre y determina tanto la actualidad coso el porvenir no 

bien se irtroduce el concepto de patrie. 

El espacio-tiempo de la patria que sustente los espacios y 

los tiempos del• estado son metáforas políticas,. La patria es un 

ncdelo original; en ella están las tradiciones., el pasado,, la 

infancia, el ftgar.. Lha función del discurso letrado será recoger 

ese modelo y transformarlo en centro legitimante del estado futuro. 

Le patria es una singularidad donde se concentre la totalidad de la 

fiqura; un punto infinitamente complejo a partir del cual puede 
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reconstruirs.e un nndo. Lbs Elemntoscontenidc)c en -ese punto su 

extensión y combinatoria hacen visible la forma leqítirna del estado. 

Estas dos escenas sucesivas podrían articular una historia 

-(de la literatura) argentina Efl tanto representan las marhas y 

contramarchas de dos modelos de país alternativos. Lia diagrama la 

fundación de un orden -embrión o fracjmento de estado- sobre un 

espacio vacio la« otra. inmediatamente posterior y opuesta, 

desarrolla la ruptura o absorción de la fundación anterior- 

El 	esquema 	secuencial 	de 	esta 	disyuntiva 
hist6rico-literaria seriafl 

*ocupación de un espacio vacio, concebido cci desierto 

geográfico e histórico 

*en la ocupación de ese espacio se delinca un universo, se 

perfila un sistema en ól entran las relaciones sociales, 

las instituciones estatales, las formas culturales y 

políticas, las bases económicas 

*ia ocpación del espaci.o conlieva el trazado de límites y 

fronteras la instauración de un orden al que sucede otro 

orden con la ¿onsi.güiente reformulación de limites. 

En el jueço constante de haecos y plenitudes, las ausencias 

y desmribramientos del afuera -la falta de centro o estado y los 

fragmentos de poder- pasan como lleno total a la escritura que 

completa el afuera reformulándolo. La ausencia del contrato en la 

realidad es asumido en la escritura que satura as.t el vacio 

histórico vacante de los pactos sociales y políticos. 

(:aso el trabajo sobre las dos catecjorias --lleho y vacIo 

permitan articular literatura y politi.ca Forque si en lo lleno 

puede reconocerse la marca literaria de los textos, si esa categoría 

inaugura la identidad entre ficción y literatura en la medida en que 

el pacto imaginario, inventado se constituye en paradigma de 
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interpretacjÓn-_e__ una situación histórica real, de manera. 

complementaria la noción de vacío vincula lo exterior con lo 

interior, el ftwicionamiento dci nindo real con la orqanización 

inherente al sistema propuesto. Lo vacío reclama siempre un 

complefito a teatralizar en Lu- a escena; será entonces., vacio de 

poder, de formas civilizadas, de estructurts sociales, de razón. 

•  Lh universo literario es una Complejidid organizada. Los 

modelos de uundo pergefados por Sarmiento y l berdi estructuran 

formas ideales y posib].es, combinan soluciones, desvanecen 

obstáculos y configuran estados armónicos estacionarios aunque 

cf imeros, - 

• 	 Si pensamos en la literatura como sistema abierto que 

intercambia fuerzas y materia con lo que no es e].la, podemos 

plantear la problemática de la transformación de los sistemas 

construidos en los textos. Esta transformación se extiende entre los 

extresws de un qónero que adopta dos inflexiones; va del enL&niado 

ut6pico al Enunciado contrautópico. Los ext.rEiTDs miden l 

• 

	

	trayectoria intelectual Las •formas genóricas son las variables para 

reconstruir la historia de una desilusión 

Esas escenas arman las re].aciones entre locutor, objeto, 

destinatario asi como las conexiones con otros enunciados coetáneos, 

pasados o futuros. Condensan los puntos críticos de los sistemas, el 

grado super],ativo del caos o la culminación del orden. En rigor, 

decir ruptura o fundación es sinónimo de trazar el recrrido que va 

del caos a]. orden. El caos está cifrado en el gobierno del enemigo, 

el orden. anda en el gobierno de los iguales. 

Se entabla entonces una lucha entre dos tipos de figuras, 

una positiva s  otra, negativa que moldean el contenido del caos o del 

orden, Si. el sentido de la figura está en lo que ella representa 

(2), el . contrato muestra l creación y legitimidad de un poder. En 
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el extremo opuesto,, la fiqura de la gra en Sarmiento y la figura 

del complot develado en Álberdi contienen la posibilidad de destruir 

o invalidar el r:cder enemiclo. 

Esos puntos de tensión máxima de los sistemas textuales 

ccnstrüyen partes finitas de los universos en instantes precisos. 

F'0dE?TVJS imacji.nar que el conjunto de las escenas -como fragmentos de 

un todo-- estructurn el espacio-tiempo de la patria y del. estado. De 

otro modo . el espc io-tiempo se despi ieçja como en un mapa sus 

contornos -en el caso de la 1. it.eratura- además de inventar una 

geoçjraf ia creari constelaciones de sentidos 1 de orientaciones 

evaluativas. 

Fteden rastrearse allí las huellas dejadas por la fusión 

entre política y literatura. Modo literario de hacer politica los 

sistemas registran las pert.ui --baciones que les 1 legan del exterior y 

se conmcx:ionan Las perturbac iones que producen las c:risis so 

originan en el poder político real Porque los otros son peligrosos q  

c:uendo se trasladan de la periferia al centro, cuando cx:upan el 

corazón de la vida pblica, la escritura secreta escenas de 

fundación o de ruptura, Anverso y reverso del mismo dilema -la 

consolidación del poder estatal- las escenas proponen dos salidas 

pos.ibles aniquilación o develaci.ón y pacto. 

El enemigo es el elerito discontinuo que causa la 

destrucción do ciertas formas, textuales y la con -formación de otras 

nuevas, Fuerza que proviene desde afuera ese el ementcr-causa. es 

traduc:ido ei el espacio de la escritura. El adversario que se 

identifica por un nombre propio y tiene un lugar en la historia 

entra en el discurso literario comó origen de una estructura que 

dramatiza un conflicto. El desarrollo de los modelos moestra un 

ritmo de-finido por procesos de:' organización y totalización que 

corren paralelos y en contrapunto a - otros pr-ocesos de moerte y 
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destrucción. 	 - 	----- 	--------- 	-. 

Los TLu -1dos imaqinadc,s pueden descomponerse en subcmuntos q  
cada uno de ellos -formado en torno a un centro. L.a relación entre el 

elemento central y los elementos perif€ricos recort.a al subconjunto 

en una región del. espec:io--tiempo Ma Las escenas ligadas por un 

núcleo son zonas de condensación de los sentidc3s la totalidad de 

los, subconjuntos construye el estado asi como los impedimentos para 

su realización, es decir, el ariti-estado. Los centros están ocupados 

por conceptos que son ejes de los debates de la época; en los 

universos textuales, orcanizak las escenas donde se leen las 

acciones, las posiciones de los sujetos y objetos, el sist.ea 

propuesto, la historia y las v:i.das individuales (4) La utopia 

consiste en inscribir el espacio'-tiempo oricinal de la patria en el 

espacio-tiempo derivado del estado. Lasoperaciones que guien esta 

inscripcián som aislar, seleccionar, aciHegar, re -formular, 
cohesionar y teatr -alizar. 

Hay espacios-'tiemp t- 	altos que encarnan el deber ser y 
espacios-tiempos bajps u horizontales que representan el "ser. La 

primera es la dimensión de los valores esqrimidos como fundaj -rentos 

del estado. La dirección çonlleva juicios de valor inapelables. El 

cheque entre ambas direcciones dese -icadena los conflictos. 

Si en el plano alto se ubica la pa.tria y en el. ba.ou 
te 9 L la patria perdida o la pérdida de la patria se necesit 

rec::ups:r'arla para poder ccnstruir sobre el. lá el estadcD futuro. Esa 

dimensión que queda atrás y arriba produce una inversión hi.stórica 

al.11 están los origenes, las fundaciones. las esencias y los haroes 

pero es a la vez, la condición de posibilidad del futuro. 

La patria realiza la fusión de lo intimo con lo 
ccI'rLg'- itario. Evoca l.a infancia, el hogar, lo cotidiano y también 

instituye el papel del sujeto en la lucha que en su defensa emprende 
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la colectividad. Los sentidos de la palbra están contenidos en la 

institución de la familia la patria es la familia chica o la 

familia .qrande. El estado recoge y despliega la institución madre 

que funda vincules de sangre. Patria y estado comparten el rrcdelo de 

UnQ familia de la que se expulse a los hijos descarriadc.s Sobre el 

vínculo de hermandad -vinculo que dbería significar la nivelación 

de sus integrantes- asientan ].os ejes constitutivos del .estado ].a 

ley y la educación. 

Sarmiento agrega a la patria hatal otras patrias, otros 

tiempos pasados y presentes y. otros espacios. En su írdelo entran 

fragrntos de mundos tejidos en to,no al concepto de civilización 

(5) La distancia entre Sarmiento y Alberdi puede sar pensada en 

torno a la persistencia de la relación lucha-patria. Ciertos 

mecanismos de regulación social se esbozan en la unión de las dos 

palabras. En Alberdi, su lugar es coyi..uitural pero para Sarmiento 

cada vez que aparece la patria aparece también la lucha por ella E:l 

modelo de patria lleva en su interior la guerra. 

Alberdi inscribe a la patria en el dominio de las idease El 

sujeto que extiende las fronteras de la patria habla en su nombre y 

en el decir establece un espacio -el de la libertad-- acotado por 

principios que desempePan un sutil papel policial Si la guerra no 

vale aquí como riw.todo de sumisión es porque el discurso ejerce otro 

tipo de en tanto las fronteras del orden dan cabida 

sólo a los dignificados con el título de "hermanos" (gb) El que 

enuncia -. la ley c:ombina de manera coherente los espacios del madelo, 

los achica y los hace axbstractos para poosar la inserción de la 

patria en el mundo realiza la operación de desvanecer la 

representación del universo natal 

los conceptos que dictan el "deber ser" y el "ser" de la 

vida colectiva y de la individual se aglutinan en pares c:puestos y 
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complementarios. ,Cada término mantiene una relación de necesari.edad 

con su contrario cada uno supone y., a menudo, subsume a los demás. 

Esas ideas convertidas en fuerzas eternas que rigen los destinos 

nacionales conforman un accionar político. Fodriarros decir que las 

producciones de Sarminto y Alberdi son políticas porque ciertos 

conceptos -fundamentos del estado- sostienen, las realidades 

textuales. Las formas de construir el espacio-tiempo del "ser" y del 

"deber ser" su extensión y sus límites así como la distribución de 

los sujetos en esos espacios sefa1an LWia práctica que se postula e 

la vez como literaria y política. 

Si armamos un rompecabezas con las escenas de fundacii y 

ruptura podemos enfrentar los conceptos ejes que las constituyen 

ley-no ley - razón-sin--razán educación (o saber) -no sab2r 

paz-çuerra; 	 lnstituciones-caudi llismo 	. libertad-tiranía 

proqreso-istatismc. verdaci-mentira bien-mal. 

For otra parte., una gran zona de los proyectos se ilumina 

cuando nos detenemos en la definición del concepto de pueblo, en 

ambos letrados, y del gçho -en el caso particular de &rmiento. Se 

abre aquí un espacio discursivo de alianzas o de confrontaciones 

donde se esclarecen las relaciones sociales, donde se vislumbra un 

entramado de posiciones imaginarias que fijan los lugares de los 

sujetos según jerarquías precisas. 

Los espacios y los tiempos al berdiancrs pc..rtan sentidos 

.inrrávi les, dados ---c:cxno la ley--- a priori. Son pitoli en ello .actúen 

los hérces antigucrs abiertos la naturaleza acompeJa las hazafas de 

los camrnes-- ideólogos institucicnaies el cabildo de la 

drarrtica y famili a-poi el espacio-tiempo de la patria bajo la 

imagen de una familia bien avenida. El Gigante_napolas:diagrama el 

espacio intermedio de una revolución- popular, concebido como 

escenario del teatro de títeres. Los espacic:.s que corresponden a los 
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"seres subterráneos" de Peregrinación son ba.jos y cerrados (la 

cárcel o el estudio de Bartolct) 	 / 

Cantra esa suerte de cmqelamiento la movilidad trabaja en 

el espacio-tiempo sarmientino en tanto sus sentidos se definen de 

acuerda con le categoría de uso Pisj 5  según SitLtacic4les E?Speciiac 

un mismo espacio-tiempo tine sentidos diferentes Eñ. general 

Sirmiento opera con ospac:ios l.imitrcf es estableciendo minuciosamente 

las fronteras que separan zonas irreccnciliehles F'or ejemplo 5  el 

cuerpo -es un es.pac:io privileqiado que se carga do un sentido en las 

bioqrafías de ).a barbarie y adquiere otros en la autohicxjrafie 

La posición de los sujetos marca los limites y porque esos 

espacios son fronterizos 1  porque el sujeto ccupe un lugar 

resbaladizo y puede deslizarse hacia el campo enemigo 5  el duelo 5  el 

enfrentamiento verbal o armado esel modo principal de ccnstruirlos. 

El espació-tiempo en Sarmiento se sotiene sobre La 

antítesis educación--guerra. Determinadas ftwi.onee. politices saturan 

siempre esos espacios sin e>cejción en ellos se inEcribe la vida 

colectiva y la vida individual. La mal tipl icidad y la labilidad 

caracterizan los espacios-tiempos sarmientinos Podríamos citar ui 

espacio--tiempo hio1gço y cu:ftural (el cuerpo la lengua) un 

espacio tiempo sirnbólicg (los -nombres de los sujetos) 5  un 

espacio-tiempo coqgatorio (la esuela5 la tertuli 5  ci 

parlamento. inc].uso el volcán de los Vij .cj.) un espacio-tiefff::C 

infantil (la provincia 5  el hogar) Coma en un juego de espejos cada 

uno de el los refleja y contiene a los demás. El conjunto conf igura 

un volumen de espacios concéntricos que se va arnpl.iandp: cuerpo 5  

hogar 5  provincia s  nación 5  mando. 

No pretendo aquí dar cuenta de la totalidad del mando sino 

establecer relaciones pertinentes entre ciertos problemas -para mi 5  

la construcción del estado-- 5  la definición de unidades -que 
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encuentro en eses escenas- y un rrtodo de análisis -la b&tsquedá de --

las figures que articulan en la literatur -a los problemas planteados. 

De acuerdo con los propósitos anteriore el sistema que 

ccntruyo cm los objetos verba].es está estructurado en la sucesión 

de escenas de funciación y ruptura. Encuentro en esta dinámica ritens 

de elipses cm dos 'focos siffétricos situados en la fundación y en la 

n..ptura El sistema que, se mantiene en un estado 'de equi].ibrio 

.inestahle  gracias a la tensión entre los dos tipos de escenas 

permite separar -por el principio de anteimanc:ia-- amigos de 

unem.iqos.1  orden de caos q  reecci.6n de progreso. 

Esta alternancia es tamb.ién un modo de pensar la historia. 
• 	una c:ierta cmcepc:ión del tiempoS El sistema pede der..ribirse en 

• 	términos de orQanizacimes .y desórdenes: si la fUndación lleva a 

primar plano l convergencia entre las fuerzas que la compcnen la 

ruptura registra las pert.urbaciones q  las contafuerzas que disuelven 

las armenias 

Tomadas c:cx'rio matrices de •la escritura la fundación y la 

ruptura generan modos discUrsivos y sistemas narrativos diversos. 

Sarmiento escribe las historias de fundación bajo la forma de la 

• descripción o del rrsumen apoyado por documentos por citas de 

autoridades de todo tipo A partir de esta elección se produce una 

curiosa tensión entre lo que se representa y el modo de 

representarlo A nivel de lo r"epresent.ado q  la 'fundación sicini. -fica 

• siempre la inauquracin de formes nuevas, basadas en las alianzas 

• entre sujetos y culturas Estas formas se desarrollan en un espacio 

determinado En ellas el tiempo progrese de manera irreversible. 

Pero el estatistrxj trabaja contra el movimiento en el nivel de los 

modos ciiscursivos la descric:ión y las citas detienen el movimiento 

que lleva en su interior el hecbo •fundacimel Pisl el máximo de 

orden implica la abolición del dinamisma A la descripción del 
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modelase acireqa un paso complementario, el mandato contenido en el 

"sean-os" El imperativo -puro enunciado performativD- desprecia el 

relato de acontencimientos. 

Por el contrario,-  la ruptura encame en ai.ttntieas escenas 

unidades curvas donde los personajes actúan un conflicto en un 

espacio-tiempo continuo. Es el lugar donde se narre un ep.isodio o 

una situación, donde se instale la ficción narrativa come narración 

dramática. El hecho no se presta a la interpretación, se actúa y al 

hacer- lc( introduce le - emporalidad. el movimiento inherente a toda 

narración 

El 	legado de Sarmiento e la literat.iwa futura 

condensado en esas escenas r&ty pocos rec:..erdan Arrpo1i. pero 

Facundo ha acuFado una lengua y un imaginario colectivo que funciona 

hasta hoy en la vida cotidiana argentina. 

En s-intesis, cuai...dci el sistema se aleja de las ccridici.cnes 

de equilibrio adopta un modo de funcicnasrier'ito distinto se organiza 

para la destrucción la lengua se hace insoportable para narrar el 

delito - y 'el crimen el tiempo y el espacio se reducen al espacio-

tiempo corporal del caud.il lo y por consiguiente. i.rrumpé la guerra 

Pero Sai -miento rio narre sólo la harbarie El correlato de 

la narración es la lucha, el conflicto desencadenado. En Recuerçgs 

çjr-ovincia se cuenta reiteradamente y en casi -todas las escenas la 

cor-ifrontacion agónica entre fundación y aniquilación. La escena de 

la higuera, por ejemplo, dramatiza el antacJonis4ro ... tre tradic:ión .y 

revolución en el espacio pequeo del hociar asi comcD la contradicfci.ón 

Entre el pasado y e]. presente. 

Lejos de la. esfera abstracta de las ideas, la lucha se hace 

visible en un cuerpo. La narración tiene la dimensión de un sujeto 

en guerra. Pai el conjunto de escenas que despliega la treneresión 

a un orden reca].a en un eiquefra más o menos -fijo que hilvana las 
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distintas etapas de Ja c:onstitución de .lasubjetividad Enlazados, 

los franmontos completan el diaqrarria de una vi.da modelo positivo o 

negativo. Gió se extrae de la vida del SUJetO?: -la irifancia el 

pasado .y la adquisición del nombre ---el instante de transciresión a 

las inst.ituciones -a partir de ese mçxrento, - el inqreso en la 

ilegalidad; - ancdot.as que refrendan el nombre conscl icJado 

--desenlace C)TiiflOSO 

Este ccnjunto resulta simtr.ico e inverso a otro c:onjunt.o 

en el que plasma la subjetividad de los fundadores. Sólo cue en 

estos casos, el valor asignado a la instancia j uridica y conectiva 

está invertido: en lugar de integrarlo a la sociedad, la institución 

apiasta la singularidad del sujeto.. 

El sistema narrativo de las escenas de ruptura procede por 

reiteración del acctecimiento, Aunque. - las variaciones. .scn 

importantes -ci veremos iueqcr-- la lógica de. la repetición acaba 

por imponerse. En Sarmiento el caos urde la imaen de un circulo 

imperfec:to 

Las-  escenas que giran alrededor de los fundadores conservari 

el . rasgo con- n de la alianza entre dos modelos: un modlo de sujeto 

y un modelo de cultura que . imprimo su sello a un grupo mayor. Cada 

uno de el los aporta una herencia valiosa de rranera que la sumatoria 

de todos torna perceptibie el ideal ú]. timo, En los átomos ccnc retos 

de esos recortes de aindo poede leerse la patria y el estado: srs 

• sus:. .insti tuç: ...ores y sus. 1. oyes 

L2s utopias de Aib.rdi y Sarmiento son complemontarias. Si. 

uno enunc:ia la ley -y en ella cabe el mundo-, el otro aprieta el 

país futuro en la educación (7). Si. Alb€•:rdi bautiza a la patria con 

el nombre de la familia, Sarmiento será su continuador. Elegirá a 

determinados miembros de la familia para llevar a cabo una empres: 

civilizatoria vertehrada por la educación. Al dar la 1ey para la 
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• 	familia (lberdi se transforma en las bases y los puntos de partida 

cJe suS adversario. Ley m4s educación pilares del pensamiento 

barçus.. ¿Cómo se acc:ede a la educ:ación'?. Los textos sarmientinos 

• 	destacan un sujeto que inicia una genealogía --funda una familia- c:on 

trabajo y esfuerzo. 	 - 

Educar es sinónimc) de crecer. El crecimiento se c:onsi.ciue 

con perseverancia y. dedicación y consiste en perfeccionar los 

ejemplos ancestrales. Su apropiación nó conduce a la repetición 

exacta. Por el contrario, estos ejemp).os c:oncentran bienes o válores 

qsnera).es que el sujeto 1 lenar con contenidos propios.. El rento 

en que cuaja el pensamiento autóncxrj seala el inicio de 3.a vida 

pLblica que coincide con el instante de una opción politica. La 

patria abraza las distintas t -erencias acunuJadas por los aPcs. Con 

ellas el sujeto construye su vida y la vida de la nación. 

Las comunidades estructurales entre los objetos verbales 

• c:ons.isten en compartir una matriz iditica que partiendo de la 

fundación y la ruptura permiten construir el ircxielo de estado.. Las 

similitudes se detienen ahí para dejar paso a las diferencias 

especificas de cada sistema de objetos. Fundación y ruptura pueden 

1 lenarse con sentidos diversos y cambiantes.. 

Pdberdi dramatiza el nacimiento de un conceptci.. La 

fundación es fundación de una palabra o una idea cuyos alcances y 

veric:uetos explican los distintos perscrajes. 

Lo que se recuercia de Sarmiento es lc: ciue  se he olvidado de 

Alberd.i. su :I.iteratur -a. Acaso la explicación de este olvido resida 

en un cambio de escenar-io del discurso alberdiano. \b enccntando 

luqar para su discurso en la cámara de representantes, la disc:usiór 

parlamentaria se desplaza hacia el escenrio teatral. Pero- el luqar 

propicio de la litaratura alberd.iana es, en r.ior, el recinto del 

ccnqreso. Los. - c:hos representados en su producción ---cualquiera sea 
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el gónero transitado- son .siempos. hec hes ..discursi vos Lh concepto 

central -revolución, libertad, tirania- oriciina la escritura. Los 

• 	góneros lo despliegan pero todo pasa por la escenificación de la 

• 	idea El diálogo es excuse para la ensefanza. En la literatura de 

• (lberdi se unen el didactismo ilurniniste y 	la oratoria 

par larntaria. 

En A].berdi la fuildación y le ruptura se desarrollan en 

• determinadas formas qenricas o en ciertos tipos de discurso. El 

espacio provileqiado para hablar de la •fundaci.ón os el disç:urso 

juridico la fundación se estructura en el aparato constitucional de 

las Bases. E]. teatro reduplica la esfer -a juridi.c:a, enfatizandc:y y 

nostrando los elementos del pacto fundacional Toda su producción 

literaria lleva el ciernen del di€logo té?atral pero en ella no hay 

accicwes só].o ideas encarnadas en la voz y el c:uerpo de alciunos 

perscnaj es 

La Crónica dranátice y el Gigante (rpo les ponen en escena 

operan los pactos en, los procesos revolucicnerios: los 

hacedores e ideólogos, dueos de los pactos, por un ladó y por el 

otro, los practicantes de asós pactos 

Los dos lados complementarios de una •revolucián en la 

Crónica q  la revolución se pone en marcha en el espacio letrado del 

cabildo, espacio de las . ideas rectoras de la acción. El i.ant 

construye el espac:io de las acciones quiadas por ideas que vienen de 

otros espe.c: i.cE., En la novel uc:i.ón pcp.i lar dssaparec:e la sombra de loe 

hórces guerreros para dar luqar e la dimensión del sentido cc,món 

Lhe revolución e nedid&. de las circunstancias 
• 	 El espacio-tiempo revolucionario requiere el encuentro de 

doe espaciosi uno, el de la élite letrada del cabildo, el otro, el 

de un pueblo en lucha 3  el campo de batalla. El éxito so delinee en 

la i.nterrelaci.ón entre des direr.:cionos de arriba hacia abajo y de 
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abajo hacia arriba Los dos vsctores orientan las lineas de fuerza 

ciue requiere el pacto 

La ruptura ansia en el discurso sat.i ric:o Ruptura y StirE\ 

se confunden en (ibardi La st.ira implica disunaricias, entre las 

vc)c:es Ray ti pies- voc. es que dieren vcx:es y ccntravoces Pero 

por sobre el las te escuche, la voz del sujeto de la enunciación que 

dirime las piricas de las voces subalternas: en sibardi, el objeto 

c:Ie la sátira es la palabra del otro cuestionada, 

• 	Las escenas de fundación representan la ftindación del pac:to 

o el desenlace del pacto atado fuera de esc:ena.. Da la misma. manera 

las escenas de ruptura reactualizan loa pactos anterior -es --los 

pactos escritos En las escenas de fundación»- a la vez que 

representan su quebrantatri.ento Es decir, lo representado es la 

fundas .ión o la ruptura mismas c:cxr hechos discur.ivos TOdk su 

1 iteratura define los des procesos (-1 berdi no corporiza cc.aro  

Sarmiento la ruptura o la fundación Persiste una y otra vez en ].a 

formulación y la reformulación de las alianzas. Los espacic:s y 

tiempos de la matriz son los espacios y tiempis de la definición. 

En Alberdi Ci contrato está en la figura de familiar padres

fundadores y heroes hermanos mayores -letrados--» y hermanos menores 

--pieblo--' En el pacto enunciado por" el letrado tiene la primada una 

sola voz 1  la voz--ley que emplea diferait.es tonos:' profét:ico, 

lémico,, j uridico o satiric:o Inc luso en la voz del p.eb1 c resuena 

la voz let,raçJt,, Cuando el paeblo habla -'- es el c:aso del sarqento en 

el f3gante-  tema prestada la otra voz 

En esta líneas todos los enLnc:iados son univocos. En 

1.berdi 1  la voz del otro se eclipse 1  no hay marcas de]. otro en la 

lengua sinc una lengua--ley universal 

Pdberdi, celebra el pacto no con sus contemporáneos sino con 

sus anteccsores En los articules que pablica En El Nacional y en la 
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Revista del Plata los hijos escuchan la voz de la Madre Patria que 

utiliza al escritor. como medium. Para hablar de la patria fl  Alberd.1 

despoja a su lengua de toda marca personal Los ideales 

- prociramáticos t-urqar en el pasado para encontrar allí el liderazgo 

• de una voz. En los enunciados alberdianos circula un intertextoq 

diseminado e ins.istente La Lira Argntira. Las imágenes, el tono, 

las estructuras sintácticas, incluso la presencia de algunos 

sintagmas,, dan cuenta de 1a vigencia de este tesoro cultural L.a 

ti-ara otorga sentido y legitimidad a la lengua del ietrado En esa 

actualización se ].ee una direc:cián tempx:ral., las huellas de l 

tradición 

Al berdi ab..tnda en determindas zons paternas descçnoce 

otras y crea algunas más. Ccnserva inalterable- el aura de los 

patriotas y reitera ciertas dicotomías como la de unión y discordia. 

Si la patria de los poetas de Mayo tenía una dimensión ptblica 

excluyente, si a -fincaba en un suelo y hacia culto del colectivismo 

Alt-jeerdi 'agregará en su imagecv de patria, la esfera íntima. Con esta 

vuelta de tuerca entran en su versión los tiempos nuevos su patria 

es Mayo más los espacios del capitalismo- -la industria, el trabajo 

• el comercio, el hospital, el hogar. En la supresión de algunos 

elementos se filtra un proceso de abstracción de la escena 

desaparecen 4os espacios reconocibles de las batallas se horran 

casi todos los nombres y se -obtura el espacio de la herncia india 

Lha patria urbana y universal 

Pilberdi tc:na la lengua de los padres de Mayo alterando 

'algunos de sus scnt.idos: este es el espacio-tiempo del letrado en el 

e::<ilio. F'res-er'vará tambi,n la lengua de los padres literarios 

Voltaire y Larra. En ambos casos el legislador traduce las voes 

pasadas y 'las hace .i.ntei.i.ciibles. 

La utopia recstruye la voz y el cuerpo de la patria en la 
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voz y el cuerpo dci exiliado. Alberdi convoca el cuerpo de la VOZ 

ccno cuerpo de nación en las SaEes.. Sarmiento escribe la voz del 

cuerp cuerpo bórbaro, cuerpo civilizado .,cuerpo de la histtiria --en 

Recuerdos completa huecos c -  la. historia provincial- cuerpo 

ÇJE'Cxrkfico y se une con su enemigo letrado al pensar el cuerpo dci 

piis 

Entonces podría decirse que hay utopia cuando las voc:es y 

las huellas de la patria coinciden con las voces de los su.ietos 

--ic'cjisiadc:r -  o educador-- que pianifican la VOZ y ]: cuerpo ds:l e .tado 

futuro 

Darle voz unificada á un cuerpo futuro.. Alberdi y SariTiient.o 

se mnplementan en la medida en que uno escribe la voz exciuycnte de 

la nación en tanto que el otro dotal la la inscri.pción de los cuerpos 

en el cuerpo del derecho (8). Sarmiento narra ].os miembros 

c:onst.ituyentcs del cuerpo estatal en los cuerpos de los sL(JetoS y 

por eso, su literatura elabora la metáfora de la salud o la 

enferrzdad del cuerpo social.. 

].berdi da la voz definitiva de la nación, Sarmiento va 

construyendo la nac:ión en la discriminación de los sujetos.. Los 

cuerpos admirados h sczretidos t.asribién aquel los asesinados siguen el 

recorrido de la constitución dci país. O mejor q  conectando las 

trayectorias de los, cuerpos 'es posible armar el cuerpo hacional 

El pacto en Sarmiento significa no la igualdad do las 

partes contratantes sino la sujeción de una de ellas a la otra En 

asnLos letrados la idea de contrato es siempre autoritaria y describe 

una dirección que va hacia abajo.. No hay pacto en la lencjua no hay 

igualdad sino sumisión. La pálabra del otro está sometida al régimen 

verbal de letrado. 

Pero esta operación de sometimiento es en Sarmiento más 

compleja pesto que ].a. escritura se origina en ciertos ep.ttetos que 
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desde el espacio federal scn arrojados al espacio de los letradós. 

Los epítetos acuPados ccxro irtodo verbal de descalificación del 

enemiqo conforman el orit.en de la escritura. 

Esos epítetos infiltrados se hacen propios para escribir a 

partir de elias. Sarmiento los narrará en escenas delictivas, 

"Salvaje" "asesino" "lCYO" "traidor" e "inmundo": el crimen y la 

transgresión son las figuras que los unen. D.ando narra la barbarie,, 

acLmu-la hachos que despliegan las palabras con las que en la vida 

p.bli.ca  se califica al grupo de pertenrncia. 

Esos epítetos sen como las fronteras de un país: trazan los 

lImites entre la legalidad y ].a ileqalidad. Al disear el espacio 

enemigo recortan el espacio del sujeto civilizado. Definen otro 

espacio en el que los epítetos se dan vuelta: a "salvaje" opondrá 

"civilizado' , a. "asesino" (destructor),, "fundador", "loco" se 

transformará ei "raro" con la acepción de excepcional,, el "traidor" 

devendrá "patriota". Es el espacio de la civilización y el espacio 

de la autobiografía. 

Negra sobre blanco los espacios disconexos se comunican 

por medio de estos epítetos y sus inversiones. Sarmiento realiza en 

su escritura Lina doble operación -de traduccióni traduce al otro 

haciendo retornar los epítetos a su luar de origen y traduce esos 

epítetos al sustituirlos por otros epla diagramación del espacio 

del sujeto civilizado. . 

El ccntrato es- un mito fundacional una ficción que exiica 

un origen. Para Pilberdi la noción de fundación implica 

revolución en las ideas operada por la razón de unos pocós -en un 

espacio--tiempo para el . pueblo. La representación del origen 

articulan la Crónica Dratica y el Gigante Anarx'].s:se trata de una 

situación revolucionaria con alianzas entré pueblo y letrados 

Sarmiento concibe la fundac.ón cc'mo . la concreción de un ordcn 
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cultural (y político) realizado por el trabajo racimal de alqunos 

-el letrado es el primera entre ellos-- en un espacio-tiempo para 

alqunos ot:rcrs.. 

• 	 ais exclusiones se hac:en explícitas las bioqrafias de la 

barbarie las justifican en cada páqina. Su modelo primitivo tiene le 

dimensión. del runicipio.. Ntdsio de democracia directa cerrado y 

peqL.efo con alianzas ente los fundadores, al.ieizas que presuponen 

desde el c:om.ienzo de los tiempos la jerarquización de los roles y 

por consiguiente J.c ubicación de los sujetos sri dsterminack.s 

lugares 

La .interrelación de fundación y ruptura trama una 

literatura que piensa el cambio por cic].os rrcstración de un suceso 

primero puesta en evidencia de los oLstáculcrs. (rodos pragmáticos de 

resolverlos.. El recorrido culmina en la emergencia de un modelo 

donde desaparecen los conf lic:tos y las ccntradicianes. Al gran 

fantasma de Sa heterogeneidad la escritura opone los pasos para 

arribar a un estado homogéneo, llenando la falta de una instanci.a 

universal que enqlol:ie y dé forma patria q  ley q  educación. 

Alberdi piensa . el contrato entre pueblo y letrados o 

dirientes en torno a los conceptos de revolución y ley. La 

revolución significa la destrucción de un orden perverso y es el 

medio para arribar a la instauración de otro orden virtuoso el fin 

es la conso],idación de la isy. En. Surmiento hay pactos entre aliados; 

en torno a la educación y pactos de un sujeto con i.na cultura... Pero 

no bien aparece el enemigo político el contrato se rompe y 

sobreviene la guerra.. . 

Los centros son revolución y ley, por un lado y educación 

y guerra.1  por otro. Todo elemento que se articule alrededor de ellos 

será o fundamento u obstáculo para el estado. F\.estos • on 

ccntiguidad los sistema.s delinean el espacio del estado en torno a 
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la voz-ley o en el ejercicio de la educación de los cuerpos. Cada 

uno de estos sistemas permite leer al otra y en el cruce de ambos 

p...iede leerse el estado. 

La voz de la ley y la educación de los cuerpos tienen en 

cada sistema idóntica función la construccion de un orden 

conforman la ley de la organización textual de acuerdo con una 

lqica de subordinación e implican una. tensión entre fuerzas 

constructoras y destructoras que actúan dentro de cada universo 

En rigor, la enunciación de la ley y el disciplinamiento de 

los cuerpos trabajan un único concepto y delimitan el mismo espaçio 

semánticc' elnacimientode la autoridad. Para corroer las bases de 

la autor- idad, los sistemas crean regimanes que proveen una nueva 

semántica para examinar la cuestión Si hay voces y cuerpos 

disonantes en el exterior, se trata de escribir los c:ontenidos de la 

legalidad. De otro modo, inscribir las voces y las cuerpos en la 

ley. E]. relato de estado es, en realidad, el- relato y la 

escenificación del ¿oncepto de autoridad. 

La tranformación temporal de los modelos deseínboca en un 

gesto que, al volver -se sobre la versión primera del sistema, sefala 

sus límites. En este instante el sistema estalla mostrando los 

flancos dbiies, los Imodelos firman su propia acta de defunción So 

trazan ].os límites cuando la reflexión y el cuestionamiento va hacia 

adentro y hacia atrás hasta desempolvar el mode].o primitivc Y 

cuando el enemigo sale de la fila de los hasta ayer aliados 

Entonces el conf lic:tcu que se cmst.r&ia a una zona relativamente 

pequoFa y localizada invade ].a t.ota].idad, I'.h bien la dimensión de la. 

zona se ag.iganta las n-cdificacicnes se qeneralizan es el momento de 

las cont.rautopias, el mcento de CrfIictoy armonías de las razas 

en Pmorica , de Condición doe> n1eroeniiérica y do 

Pereqrinación_. zç 
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• 	 Estos 
1 tx tos reccqen tiemposyespaçiosabjlut-p 

hetercneos: el tiempo-espacio discursivo de las utopias ya pasado 

y el tiempo-espacio del poder politico del otro, presente. En 'tltima 

instancia, estos son los materiales que fundan el dicurso fina], de 

• los. letrados. Sarmiento acurrLtla los conflictos de este lado de 

(rrica mientras reparte las armonias en el norte. Alberdi acepta el 

fracaso y corrige las Bases Sin embargo, los hijos pródicios 

resucitarán tímidamante eh ].a enunciación de un retorno voluntarista 

a ].os fundamentos de la naci&a].idad, una vuelta a la Madre Patria. 

En Sarmiento q  la desilusión arrastra la xenofobia y 

pro'fundiza el rechazo de la etnia indigena. Las ideas de raza y 

herencia, insinuadas en Facundo, aparecen ahora como factores 

cfsterminantes que vertebran su pensamiento. 

Toda segregación se atrinchera detr,s de los rtros senuros 

de una tradición Esta tradición constituye una herramienta eficaz 

para distinguir "lo beeno" de "lo malo". Toda segregación. re -flota el 

concepto de pecado: los otros son los culpables de los múltiples 

desvios. Todo dogmatisio desea legitimación y por ello apela a la 

máxima autoridad aquel la que no puede ser discutida por ningún 

mortal: "El sistema de colonización venia, pues, marcado por la ley 

mosaica no hacer alianzas con el cananeo que mora en la tierra. 1  no 

habitar cm e'l siio arrojarlos del territorio. Los espaFoles no 

siguier-on la ley de Niss.cohabitaron con las hijas de 'Moab y lc' 

j esui tas en • luqar de ter?r que ln' . ismael itas y amorreos charrúas 

hiciesen pecar a sus compatriotas cristianos, pretendieron que el 

contacto con los espaoies seria ocasión de pec:ado para los 

• salvajes. De una y otra transgresión vino la anunciada ruina de las 

colonias espaFolas, de las misiones jesuiticas y de la Espaa misma, 

para que la mano del • Seor se hiciese sentir sobre la tercera y 

cuarta generación. - 
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'L.as ci.encia; moden - a.s, 1 la psic•ologia q  la sociologla y la 

aratomia. la  etnoloqia se han encarciado de probar que •Moiss tenla 

• 	razón(9). (El subrayado  es de Sarmiento). 

El último Sarmiento aprende su utopia neciativa en un 

• entramado que une a. Darwin y las ciencias del írcriento con la Biblia. 

Si trqirópolis era el texto escrito para el. estado, un texto 

politico y laico. Conflicto aspira a. ser el ].ibro profU.cc, la 

biblia argentina. O lo que es lo mismo,T el libro de la. Verdad 

revelada. La Biblia que habla sido para Sarmiento un modelo de 

escritura por la pluralidad de qÉneros que abarca.q se convierte En 

modelo Jurídico. Junto a las leyes eterna, las leyes de ].as 

ciencias natura].es. Dos modelos., le c:iencia q  y la teoloqia proveen 

• 	 las leyes que organizan lo políti.co lo histórico y ló social. 

Darwin investigó el origen de las dapecies. Sarmiónto q el 

origen del mal para dar con las causas de la distórsión que habla 

sufrido en esta parte de ½nrica la democracia. 

Conflicto articula los dos libros, la Biblia. y El orQen de 

las especies en, la idea central de razas favorecidas (el titulo 

completo de la obra de Darwin era the Oriqin of_ies by Means 

ofNatural Sólecticn, or t Fsyation_of_Favoured Rases in the 

StruqgieforLife).. La trasposición al campo social de una teorla 

• biológica que pivotea en torro al concepto de raza entrampa al 

discurso en una posición que se queda a. medio camino entre los 

postulados científicos y el serii±'n condenatorio sagrado. La tesis 

fundamental se reduce a concebir • los problemas del pais como 

castigo por la transgresión de los límites primitivos. 

Sarmiento reitera la exIcrtación final de (rqir6polis 

_USeafrs  Estados tiiidos"-. y reescribe la sección de los Viajes 

dedicada a. la utópia norteamericana.. Sólo que les cambia el sentido 

la argumentación científico-teológica anula la dimensión horizontal 
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e instala a los enunciados en el espacio inaccesible de la 

autoridad. La palabra del letrado se transfórma en el Logos. Phora 

se escribe para la historia., 

(lberdi haciendo un gesto similar pre -fiere permanecer en la 

órbita de la ética. Fara hablar de la desilusión deja el discurse 

jurídico y eliqe el discurso l-iterari.o satiric:o.. La literatura será 

para él, el espacio del fracaso y la autocrítica. También el iLtqar 

de la enunciación de nuevas alianzas.. En el cierre de Perqjjción 

el pacto se vislumbra en la confluencia dé la posición especulativa 

de Luz del Día y el pragmatismo muchas veces poco ético de Figaro.. 

Pero la al tanza no cuaj a queda simplemonte esbozada.. 

Asi como Sarmiénto termina cm una declaración de 

principios, Alberdi vuelve al viejo ideal de reconciliar la política 

y la ética hay dos verdades ert el nundo una moral y otra 

física. La verdad es una. 1  como la naturaleza; y el país en que 

cuesta la cabezael dÉcir y probar aun falso apóstol de la libertad 

que es un liberticida, que se cree liberal solo por haber muerto a 

la libertad sin conocerla, será el mismo país en que los reveladores 

de la verdad física y natural vivirán expuestos a la suerte de los 

Galileo, de los Colón, de los Lavoisier, de los Empland..(i.()) 

Contar la causa primera del mal; rastrear el oriqen del 

pecado.. Los discursos contrautópicos son discursos que bordean el 

anatéma y en esta línea, se inscriben otras escenas que dan vuelta 

las primiti..'as escenas. Fundación y ruptura se estrec. han hasta 

• confundirse fundaciones neqativas rec:ortan y leer.fundaciones 

positivas.,' En la rectificación de la versión juvenil del rodelo, 

• 	unas sirven de fondo a las otras.. El nacimiento de la patria 

encierra, entonces, los opuestos'.. 	 - 

En torno al concepto de patria, los .textos construyen dos 

espacios disconexos.; en LIno SE desarrolla, la patria buena, la madre 
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patria el otra trama el oriqen de la patria mala la rrezcla de 

razas par-a Sarmiento, la guerra para (lberdi La patria buena -el 

y lc .. universales- e-a el (TC)dElO que permitirá imalinar e). 

estado, 	 . 	. 	 . 

Esta elec:c ión no sicinifica el desconocimiento de las fallas 

U omisionEs de los antecesores. (iberdi iris iste ya en el Fraqee-nto 

en la urcioncia de conquistar la libErtad interna desp...téa. de haber 

obten ido la indeacieic:ia c .ferenciando así las misiones de la liuSva 

qeeraci -  y de la anterior. Sarmiento detecte "errores politic:os" 

--como le nerte cia Dorreqo-- y olvidos históriccrs la revoiuc::i:n ha 

hec:I-,o tabla rasa el desprEciar el pasado colonial No obstante, ].as 

equivc:)c:acicnes son absorbidas en la noción de necesidad o de limites - 

históric:cE., El rxielo primitivo relativiza los errc:'res que eciqerte 

el modelo fina].. 

En el concepto de patria actta una fuerza qravi.toria que 

determina la distorsión del espacio-tiempo del estado Dentc: mayor 

sea s&a peso en el enunciado, más se curvará el espacio--tiempo hacia 

adentro. Cuando el espacio-tiempo de la patria buena se enfrente con 

el espacicr-tiempo de la patrie, mala se prciucirá la colisión, el 

chcque entre las escenas de - -fLu- dación. Los modelos en su devenir 

tempor-al se par-ecen al modelo fisico que explica el nacimiento y 'la 

extinción del universo con las itnáqenes, de la Eiren Explosión y le. 

Gr-en Implosión. 

Instalada en la matriz de los modelos, la contrdicción 

entre las das imáqenes de patria resulta inscportbio. Llvada el 

extremo, esta contradicción provoca la eclosión de los sistemas. el 

fin de las utopias. 

Si bien el proceso se envuelve e si mismo, el retórno no es 

circular. Impiden el reqreso . indefinido 'los enunciados 

contreutópicos en tanto representen el hcimiento y el desarrollo 
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del, mal. como escribir el Génesis 1oc1. 'El gesto determina la 

superposición de 'prcnreso y disoj.ución en la fundación de la ptria 

el tono profético y apocaiiptico del discurso asi como la 

simplificaci(5n en 'la interpretación de la historia reducida a un 

caLtsml. Este acontecimiento único que explica el comienzo c:Iel 

mal es la guerra para (lberdi, y las rzclas étnicas para Sarmiento. 

La posición del sujeto de la enunciición también se endurece 

•  autoritarismo, racismo e intransigencia son algunas de sus 

caract.eristicas, (11) 

La esperriza utópica queda arrinconada en el prraf o final 

de Conflicto, jibarizada en el enunciado "Seamos Estados Lhidos' que 

ha sido desmontido por las páginas anteriores. En Peregrinación .  la 

posición dci sujeto 'que escriba pen-eenece oscilante entre Fgar'o y 

Luz del Dia, sus dobles! Pero la balanza parece inclinarse én el 

enunciado qL.te cierra "No hay dos verdades en el nndo" 

Las coc:'rdenadas de Espacio y tiempo no operan sólo en ].a 

constitución de los modelos s  tejen también vinculaciones entro las 

prácticas literariás y las vidas individuales. Estas catE' orlas 

dejan leer los vasos comunicantes entre aquellos géneros que se 

eligen cosc escenarios para las luchas politicas y las vidas 

pLkblicas de los escritores. En una direc:ción de ida y  vuelta, los 

espacios-tiempos literarios se tornan zonas de combates simLx5l icos 

mientras que los espacios-tiempos vitales se construyen sobre 

elementos •ficcionalos, La tensión entre los lugares imaginarios. 

realés y textuales de lossujetos traza las fronteras y las 

• 	 interrel aciones entre las distintas esferas. 

• 	 Los géner-os nacen en estrecha proximidad con las coyunturas 

especificas y con el desarrollo de ls vidas singulares. La 

orientación estatal que impregna la totalidad de la escritura 

determina que au-  en las esceias privadas de las autobiograf las se 

47 

LÍÍCPIA Y rTOSILFI 



perfi].en fra - tos del estado. con-o contrapartida, las utopias 

dib..ijan los ccntornos de los roles preferidos por los stdetos:el 

leqisiador l  eijuez, elraestro, el intrçirete - 

Dei cruce de los ccnce1:Dtos axiales concebidos como 

sustentos o impedimentos para la consolidac.ión del pier surge 1a 

multiplicidad de los qóneros. 

En Sarmientó los retazos qenóric:os se inteqr'an en torno a 

].a cjuerra o la educación. La guerra recorte el espaci.o de la 

bicraf íC, 	la educación delinee el espacio intermedio de la 

autoh.i.oqraf ia 	espac :ió dual donde su superponen rupturas y 

fundaciones El espacio de la utopia se diagrame sobre l\ fundación 

Los géneros tienen dimensiones humenas la biografíe es el- espacio 

del cuerpo otro, del cuerpo pasional sin ideas en la autohicçraf ja 

se combinan arfwnica o conf lictÍvamente cuerpos civilizados con 

.ideas por fin, la utopia diagrame el espacio de la razón pura del 

que se ausentan los cuerpos. 

Vida y escritura, se intersectan y  se reflejan o se. 

compensan. Lha cateqoria circula a menudo, por distintas. esferas. El 

vacío es una categoría con la que se piensa el piano colectivo, la 

historia y ].a politic:a pero también penetra la literatura para 

•  apuntalar la estructuración de los çri.u-idos textuales. La conexión con 

la vida individual se establece, al cohstituirse cco categoría 

hioqr -fica, el espacio-tiempo de]. sujeto que escribes En los 

mc.tc's de ruptura se colocan los sujetos que restablecen eh su 

práctica y cm elia la continuidad histórica interrumpida. Ellos 

suturan la breche temporal abierta por el adversario cuando detente 

el perJer, 

puntamos aquí a' la relación conflictiva entre el lugar 

imaginario y el luqar-  real de cada uno de los, letrados porque esa 

relación resulta crucial no sólo para la posición del sujeto de la 
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nunciación sino también para la constitución de distintbstipos de. 

enunciados Álbordi es exc:iuido o se autcxxcluye del orden politico 

desde su sitic de ideólocio se pne más allá y más arriba cJe la 

co'/urrtura La posición de Sarmiento  oscile entre la d1 excluido que 

pretende inclusión y la del incluido qua ejerce su práctica desde 

una situación de poder (por ejemplo cuando publica su bioqraf la 

sobre Fefaloza) El espacio subjetivo así consolidado varia entre ci 

máxime acercamiento al rcder -momentos en que se escriban las 

utopia .....y el q rdo mayor de enfrentamiento ---entonces producen 

bioqraf íes contrautopias o sátiras. 

La falta deinserción en la vida íxblica del pais 

multiplica obssivaírnte en la escritura las escenas de ruptura. 

donde se insiste en el vacío de formas. La otra cara de la 

marqinación acxna eh las escenas de fundación Las escenas dan 

respuestas a ].os conflictos persc ...sales o colectivos tomando 

materiales heterogéneos los transforman en soluciones literarias. 

En la repartición de roles,, le toca a (lbardi disefar la 

orqanizac:ión y suprimir le querra y a Sarmiento pensar a la vez la 

• 

	

	educación y la guerra. El exilio permanente parecería ser la suerte 

inexorable del que imaginando la nación del porvenir se niega a 

• otorgarle a los Incobres, peso decisivo dentro del sistema mientras 

que el que- personifica en un individuo el impedimento para ].a 

ccnsolidación del idea]., ese tendrá la recompensa del máximo cargo 

p.bi ico - . - 

Los modos de construir los mundos textuales anticipan los 

destinos biográficos Los textos planten le cuestión de la 

distribución del peder, sus elementos visibles y ocultos, el peso de 

cada úno respecto de los demás, el juego de poderes y contrapoderes. 

Ftr c:'tra parte q  transparentan las posiciones de los sujetos 

textuales que refrendan o corrigen las de los sujetos biográficos. 
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Frente al poder. (Uberdi -'el discursivo y el de carne y hueso- se 

c:oloca arriba, en el luqar de]. leqislador., Sarmiento prefiere el 

centro del campo de batalla. La d:i.syuntiva se dir .ime en dos caminos. 

d.i.vergentes el exi ucD perpetuo o el alcance del poder político.. 

Pso Sarmiento estaba llamado a ocupar el lugar de Rosas 

por su condición de traductor de las estrategias enemigas. Er toda 

guerra., el que se adelanta a los rcvimientos del advers-6kr.ic' 

c:Iecodificnd::' SU proceder obtiene la vic:toria (12) Las tácticas 'de 

la prosa sarmientina son tácticas de combate gaucho., de entrevero,. 

('ilberdi - no podía qanar la batalla 'final porque no er 

traductor - . E abierta contradicción con la versión sarmientina 

(;].berdi dice "Rosas era un sistema, un orden de cosas.. Los 

adversarios tomaban el símbolo de l 'cosa., al tirano por la tiranía.. 

Rosas' cora hombre, como símbolo, como tirano personal era un 

accidente. La cosa, el hecho, la tiranta, que en él se 

personificaba, era un estado permanente" (13) 

La 	presenc:ia 	siempre 	renovada de la dicotomía 

civilización-barbarie? .y del lema "educar al soberano" atestiguan la 

importancia de la herenc ..a samientina.. La escisión interior entre 

educación y guerra crea un espacio-tiempo cccrfiictivo que pasa de la 

literatura a la vida. Desde este espacio--tiempo quebrado se lee la 

historia y la política pasada y presente. 

('ilberdi, por su parte. entr -egó la ley., la constitución y 

cm elia una imagen de la patria co-rio familia, imagón que adelanta 

la figura de la unión, del pacto sobre el que se basa el estado.. 

Se afirmai la lengua es la patria del escritor.. Desde este 

punto de vista el creador de una lengua inventa y se da en el acto 

mismo una patr:i.a.. Sarmiento y Alberdi son nuestros loçjotetas del 

siqio XIX.. Corno padres 1 undaclores nos han legada una lngua 

:I.it.ev-aria y una lengua Jurídica. Sus lenqus son rundos persibles que 
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cciristruyEn paradigmes intE'rpr-et.\t:.ivos cm los qué las cencraciones 

psterior-es leerán la literat.ura el deredi y hasta situaciones de 

].a vida colectiva, 
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II- Lha cialeria de_jielos losViajes. de Sarmiento 

Los Viajs elaboran  los modelos que entran Efl la 

cstitucián de un estado ideal modelos politicos, económicos 

ultura],es y de vida cotidiana. Los principios que los fundamenten 

se hallen en las nociones de unidad y pragmatismo. Si le unidad que 

recua el mundo antiguo se ha perdido q  el letrado insistirá en 

lementos que conectando las esferas operen un trabajo de sintesis. 

El modelo de la unidad vincule el tiempo actual con un pasado 

glorioso el modelo pracumático es el presente de la utopia -los 

Estados Lhidos- y el futuro de la patria. 

En el próloqo, Sarmiento declara un objetivo doble para le 

publicac:i6n de ls cartas al motivo público de le investigacin de 

los sistemas de ensefana superpone el motivo privado de narrar por 

placer sus experiencias tur1sticas". La práctica literrie alicia 

de antidoto contra la misión oficial 
(a..,) dejaba esta tarea q  

árida por derrs vacias en mi existencia ambulante, que llenaban el 

espectáculo de las naciones, usos, monumentos e instituciones quc 

ante nis miradas calan sucesivamente (..)" ( pIX) (14). 

Con gesto deliberadamente modesto, el narrador rrestra el 

deseo de contar ciertas vivencias a los intimós. Enseguida al placer 

del relato se suma el deber, social que justifica lo que puede 

parecer frivoio Sarmiento apura en las últimas line€s la otra 

finalidad de SUS recorridos "un a.nheiar contihuo a encontrar la 

solución e ].as dudas que oscurecen y envuelven la verdad" ( V. 

p.XIV). - 

Más allá de revocr una angustie o cumplir un mandato 

colectivo, los textos de los. Vies desenvúelven un sistria de 

instrucciones que dan cuenta de la relación entre estética y 
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poiltica (15) 	el entrecruzamiento o la -fusión de ambos domi,ios 

permite inscribir en el espacio compartido los elementos del estado. 

La lectura de lo politico está siempre mediatizada por 

algún tipo de arte. La esfera estética funcliona como una especie do 

condensador de todos los procesos sociales, politicos, econ -rjcos. 

La pintura. . la arquitectura o la literatura retienen significados 

que sobrepasando lo estético revierten sobre el plano politico. El 

arte expiia los fenómenos colectivos con códigos propios. (si, se 

postu].a la noción de una Yerdadarti.stic que da a conocer la 

realidad txditica.. Esta versión interpretativa de la verdad resulta 

un núcleo ftuidamental de la producción sarmientina en la que a 

menudo la reçresentación de lo politico consiste eh una 

reconstrucción estéticaS 

El arte es condición de posibilidad para descifrar las 

claves pollticas.. La esfera estética y la figura del escritor operan 

como mediadores en los que convergen y de los que parten todas las 

relaciones posibles.. A.artes diferentes corresponden distintos; modos. 

de conocimiento, modos que restablecen las relaciones de los 

acontecimientos entre si y do los acontecimientos con los sujetos. 

Las artes cohesionan lo fragmentado en la realidad vinculando las 

esferas.. 

Las artes visuales rigen la visión de Europa; la literatura 

organiza la reflexión sobre ½r.rica. Cada tipo desarrolla una teoria 

de la articulación art-vida siguiendo una lógica particular. Las 

artes visuales ligan ccii la reproducción de modelos mientras la 

literatura desencadena la producción desde . el momento en que las 

plabras ajenas son modificadas por la voz del narrador. Lha 

relación de complesntariedad deslinda los territorios en que se 

iocalizan se ubican en geoqraf las dispares derivan de dos 

paradigmas --linguistico o visual-i remiten a la problemática de 
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particular-es y universales 

Lo politico se conf icura en las operaciones rélativas a 

cada una de ].as artes n la frcntera que bosquejan tanto los 

descoblamientos visuales como las sustituciones 1 inciui;sti.cas. La 

esferai política se integra en el limite entre lo particular 

entrevisto cc1 -fo lo universal -el arte modelo y los espectáculos 

civilizados-- y ].o particular diferente-la literatura-- que designa 

el mundo americano.,. 

La palabra escrita u oral resulta el correlato de la 

barbarie, Para Sarmiento la barbarie puede reelaborar-se 

literarirente este r&.tndo ti€ne un carácter secundario puesto que 

se construye combinando y al ter-ando otros textos -Los Tiaj ies 

rantienen dos posturas ante el lenquaje. En 1.0 que respecta al uso 

netamente político, se redefinen aquellos conceptos. que el enE?fl)igO 

comparte denunciando las equivocaciones o la mala fe. Pero nc bien 

se filtra el piano estético, la voz dci narrador se apropia de 

textos de - la literatura culta o popular y los transforma. El primer 

cjcsto e&a1a un inicio que impuqna toda anterioridad en la medida en 

que coloca la acepción propia como fuente y origen del sentido. En 

el lenguaje poiltico hay un corte. El segundo gesto ubica a la 

escritura en la cadena de la tradición en el lenguaje estático se 

opta por. la  continuación. 

Los juegos textLtalés con los tiempos rechazan la 

contemporaneidJ en política y aceptan la c:ontinuidad en las artes 

cm las que se descifrará la historia. En todo caso 5  la historia 

preferida es la que proviene del arte.. - 

El diálogo entre estética y política combina con el diálogo 

qenérico: los Vijes etán escritos en forma de cartas.. Se sabe 

toda carta enhabra sentidos, se ernite en un lugar y realiza un 

trayecto hacia su destinatario. En su deambular, el viaje y la carta 
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cLbren distancias desqajándee de su lunar-  para lleqar a destino. r 

manera similar, el destino de la escritura consiste en tomar -se 

rerifrica, en descontextua]ir ccxjrdenadas locales para 

trasladar-se a otros contjnentes No obstante e el c:en.tro será siempre 

la periferia. 

Euroija era una_fiesta 

- "Entonces se siente la incapacidad de observar por falta de 

].a necesaria preparación de espiritu QUe deja turbio y miope el ojc5 

a causa de lo dilatado de las vistas y la mt.Áltip].icidad de los 

objetos que en ella se Encierran" ( y. •pX). La vista, órgano cm 

el que se contemplan los espectáculos dobla distorsionando,, 

reproduce pero con var antes, Escapar de este peligro que acecha 

constantesnte al '.iajero no desemboca en la pretensión de fidelidad 

al objeto; por el contrario, las modificacionesque operan la visión 

y la práctica literaria sobre la realidad adquiren signo positivo. 

Negando valide: también al procedimiento descriptivo porque 

genera duplicaciones, el. narrador intenta una tercera via 

interpretar las singularidades nacionales, que como tales, ligan lo 

cplectivo . y lo privado, lo particular y lo general "Materia más 

vasta, si bien menos fácil de apreciar, ofrecen al espiritu que 

agita las naciones, las instituciones que retardan o impulsan sus 

progresos, y aquellas preocupaciones del momento ()' ( ,)p.XI) 

- Los Viajes asequran - una complicidad entre la vista y la 

palabra que pone a resguárdo tanto de la copia como de la 

deformación. El principió de elaboración irradia en mdtiples 

direcciones caracteriza el trabajo de interpretación, el montaje de 

materiales, el acople de voces, las conexiones entre las esferas, 

los lugares de los sujetos textua].es, por fin, las vinculaciones 

entre eL narrador y lo narrado,  
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Conducido por este principio el lenguaje descubre las 

singularidades de lo nombrado Pero como en la pluralidad se 

arriesqa la pérdida del control sobre el conJunto la.escritura 

realiza operaciones de -síntesis que contrabalancean la 

nultiplic:idad. La síntesis aparece err numerosos fragmentos. del n -undo 

textual con matices e infiexionés çu-ituales - 

Las escenas que presentan espectáculos naturales q  soc:iaies 

o artísticos dan una versión de este principio. Los pasajes son 

momentos de densificeción del sentido en la medida los espectáculos 

cumplen funciones que rrtenecen a c:Iistintos ámbitosp c:rigen del 

pensamiento q  modo de conccimiEnto y actividad social Roma ofrece 

• dos - tipos el cartavai y los monumentos antiquos Espaa se resume 

en la taurcmaquie En Per1s el espectáculo adquiere las dimensiones 

de la cámara parlamentaria Africa encerna en una naturaleza 

desértica Sobre este fondo caleidoscópico se recorte una ausencia 

alrededor de la cual giren todas las presenciase la guerra en el Rio 

de la Plata s  espectáculo doblemente marcado por la conf luencié del 

código visual propio, y loá rastros de otras voces 

Las escenas que se demoran en la descrición, de los 

espectáculos y de las iruchedumbres consolidan las reglas de 

formación de la. identidad Doe paradigmas valorat.ivos en tensión 

clasifican las fiestas en bárbaras o civilizdas,y en verdaderas o 

falsas Si alguna ambiquedad f lota cuando inter'4ene  el primero -las 

corridas de' toros crean una zona bivalente- la amb'iguedad devienen 

certeza no bien se Juzgar de acuerdo cm el segundo 

"La vida y . el 'placer, están asegurados por lo que dure la 

fiesta" escribe Cenetti (16) La. participación en una fiesta 

anticipe otras que se sucederán una sensación vital prolongada se 

deriva de la densidad bemane y de la compectibilidad de los 

sentimientos. Objetivo y mete final en sí misnia la fiesta iguale 
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las clases y barra las diferencias, acentuando la vinculación entre 

vida y nuerte, - 

Las corridas de toros .o el carnaval aqlutinan IrLtltjtudes 

acompasadas y a]. eq res que no tienen paranqón con otros tipos de 

masas 

Contra el colectivismo de las masas festivas, el hóroe 

solitario y exceional nque el sujeto textual no pierde su 

identidad fagocitada por las masas -su. posición es la de un 

obser-vador- en ocasicns emerge el sentimiento inverso delatando los 

c:orvflictos personalÉs; el espectador se metaçrcrfosea en 

protagonista: flaneur en Ptr1s, beduino en Africa, militante 

afectivo en, la plaza de toros (17) La transformación desborda la 

aparienc:ia exterior, el disfraz que lo convierte en cosmopolita o en 

salvaje; . en ella fermenta la pasibilidad de . part±cipar de la 

modernidad o de trans'iutar la cultura en naturalesa. Cuando este 

interrogante se amplia al írundo la prequnta se convierte en 

exploración filosófica: cómo se concilian naturaleza y cultura?. 

Ciertas símbolos de mas-as que tienen propiedades comunes. a 

ambas esferas hacen la correlacion estos elementas naturales y 

colectivas trazan un arco analógico que recorre dos direcciones 

paralelas y. reversibles: los fenómenos físicos definen 

comportamientos sociales así como los desórdenes naturales son 

sinónimo del caos social En los Viaj el desierto y el fuego 

invirten sus valores ordinarios. Si el desierto posee, por un lado, 

la capacidad de despertar ideas en quien lo contempla (me atrevería 

a decir que la movilidad de las arenas aluci'na la acción cambiante. 

del pensamiento) q  por otro, amenaza como algo agresivo y hostil. 

El otro símbolo de masas que teje relaciones entre Europa y 

(-nérica es el . .fueqo Fuego, de la guerra; fuego del Vesubio; 

erurciones carnavalescas en' Roma. Su presencia repentina y violenta 
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anuda naturaleza y guerra la acc.ióndesvastadora .icivala nedqraf las 

distantes arden los buques en el rio y también las llanuras bajo la 

lava del Vesubio "los volcanes han transtornado la tierra" ( VS,, 

p289) Citando insiste en las seTJanzas entre los fenómenos. ].a 

escritura apuesta a la disolución de las especificidades de los 

procesos Esta lógica que tiende a sep.iltar lo irrepetibie bajo el 

modo de la anaioq.ta actóa en los Viajes ccwrc el fueqo se propaga 

con rapidez domina y apraxima lo que estaba aislado conectando 

espacios, culturas y per -sonajes, 

Otra lóqica paralela y contraria a la avterior responde 

la 	eqLu1ta jstórice que hace el texto. Lha vez visualizado el 

centro anterior a toda partición s busca allí el oricten de las 

divisiones. Es ésta una pregLu -lta por la unidad que se sustenta en 

una concepción de la historia antigua como utopia de la unidd 

perdida y en 11 adscripción del sujeto enunciador a un tiempo que 

difiere de su actua.1idad Vientos arcaicos lo transportan hacia 

atrás; Sarmiento retrocede para meter una cuPa en el "centro 

inteligente de la tierra". Allí encuentra las causas Roma dividida 

en "Roma guerrera y legislativa" y "Roma cristiana y artística' 

V. • p 259) marca el comienzo de toda fragmentación 

La historia asume la modalidad de Un espectáculo que 

conjuqa guerra, ley, religión y artek Estos términos activan una 

constelacion donde se in€eqran las analogías se saltan planos y se 

xrelogan tiempos y espacios. 

Sinu].táneamente los textos hacen un uso puntual de los 

términos., esquivando la inmovilidad de los significados. La 

escritura s&ala marcos espacio-temporales y políticas "De estas. 

materias terrestres hmeantes y convulsas salía hasta los tiempos de 

1-biorio IV el espíritu romano, destructor de naciones y de pueblos. 

Desde entonces acá la destrucción ha venido invadiendo Roma" ( V. 
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p289. Subrayado mio), 

En el jLkEgó de, precisiones e imprecisiones se rEqistra la. 

ccntrucción de un sentido histórico que ileqitima los nexos entre 

.reliqión y qLterra. Precisión en el nombré papal y en el períodd que 

inicia la decadencia. Imprecisión delibérada.al emplear e l adjetivo 

romano sinónimo por contigu.idad de. católico, La causa primare de le 

decadencia -la religión-, fechada con exactitud habla anefóricaçnentp 

do otra realidad también fec:heda. Sólo el carácter laico da 

positividad a. la guerra. 

A pesar de la admiración por la antiguedad, los Viaps no 

caen en apoloqias retardatarias. Lo lazos históricos y culturales 

entre pasado y presente encarnan en una.geógrafja donde alternan 

• lugares centrales con lugares perifericos. Sarmiento convierte a la 

historia en topografia, transforma el espacio urbano en 

significaciones culturales y ci tiempo histórico en el 1ucar 

concreto en que se coloca el sujeto. - 

La escena de ascención al Vesubio reproduce la travesia que 

hace un sujeto marginal al centro, ecisa el luar frcnterizo que 

le satis-fce puesto que desde *l consigue acceder a la develación 

El narrador que ha lleqado hasta la cima del volcán cuent.a a sus 

compa?eros de grupo lo que ha. visto. Lejos de resolver un enigma, 

ese instante abre al vacio: asomarse al centro le devuelve sólo 

tinieblas, un gran agujero negro. Por el contrario, no bien mira a 

lo lejos . percibe un choque de imágenes que l . hace e::.:c].emar: " cómo. 

pueden vivir juntas cosas tan opuestas!" ( V p,281). Ubicado en el 

borde del centro no ve sino la lejania y verifica las 

contradicciones. 

A menudo Sarmiento esceni -fica conceptos, dramatiza 

situaciones emblemáticas y detal la el rol del sujeto en los 

acontecimier1:os • Aqul, el microrrelato . reivindica una posición 
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limótrofe y elevada para el observador--intérprete. Solo, aquél que he 

lleqado ar centro ycont*aiplado la nade que se esconde en él puede 

pasar al btro lado y, ver la medietez. Se trata de una ampliación del 

campo perceptivo en el que cotejar geografías e.Lkivale a confrontar 

culturas. P(--jr último, ofrece tstimonjo ante la multitud el 

intelectual puede hablar frente al grupo porque hi estado sobre él. 

En esta escena el espectáculo recela en un sujeto que 

milite en el partido de la verdad. El pasaje dramnatiza la posición 

del letrado la luche de un sujeto intermediario entre la revelkción 

intelectual y el. pueblo destinatario de ella. Pero laverded se 

descubre solci en la polémica surcie del duelo verbal entre los 

cón- iices -el narrador y el inglés-- que son sometidos a conejo de 

quert -a por jueces denigrados a ''tlgo" o a "amotinada tLrbe" (iB) 

Las cartas de Italia proveen una versión ,estrábica de le 

civilización Terri.tbrio de contradicciones, Italia exhibe ciertos 

componentes, la guerra, la ley romana y la reliqián que desnudan las 

carencias y redundancias de este lado del mundo. En la selección 

maliciosa de insistencias y omisiones, el texto sefela consignas. 

politices, persóñajes, lugares y situaciones de le historia patria. 

Las ausencias suelen ser al menos igualmente significativas 

que las presencias. D.tando el narrador se demore en el -examen de le 

arquitectura y la escultura antiguas, ciertas presencies reinventan 

la viaja conjunción armónica. Arte, religión y politice formaban una 

totalidad. Lee. estatuas, "objetos del arte y el culto antiguo" ( 

p235), el foro donde resuenen las voces de les instituciones - 

mezcladas cm El repertorio de templos y dioses propagan el 

escndaio frente al orinen de las divisiones me refiero á la 

guerra, elementó encogido en el orden añtiguo que imagina el texto 

Junto a esta síntesis otros ejemplos de - síntesis "modernas" 

compensan les fracturas suturando las heridas provocadas por le 
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ir-rupcidri del cristianismo.  

El espectáculo de la nuerra también tiene su doble. En. 

rigor, más que una ióciica dual los accionan una lóiica de la 

multiplicación que trabaj a con paralelismos e inversiones La guerra 

vuelve en el lenguaje que designa al carnavai erupciones volcánicas 

de las masas, citas del lenguaje bélico. El espectáculo convierte e 

positivas las connotaciones neq ativas encerradas en la guerra y el 

fusqo. Lha cadena de desplazamientos traetruec ...la destrucción en 

erupción de f lores y en descargas de carc:ajadas a estos 

desplazamientos cmceptua les corresponden otros eencráficos 

Metonmicamsnte la auttica orgia de sangre se narra en otro 

espacio, Mcntevidej . 

Dr matriz estético-política, el espectáculo se construye 

en la recurrencia de ciertos elecent.os, prccedimiento que genev -a un 

efecto de vértiqc:u la velcxidad de ].a escritura se constituye en la. 

reptición siempre diferente. El doble es siempre otro, semejante 

poro distinto o . abiertamente opuesto Los rituales de Semana Santa 

son el anverso de la fiesta pagana del carnaval 

Bajo el rótulo de lo teatral como simulacro yachicando la 

lente narrativa hasta circunscribirla al espacio de la tiesta, los 

Viajes impucinan el poder papal . El concepto de simulacro demarca con 

prolijidd los .entidos torcidos de la guerra q  la ley y la religión 

tanto en . Europa como en (nérica. Lo teatral engloba, acota y 

distriLxye propiedades neqtivas a esos espacios, de poder que aunque 

se ubiquen en el otro mundo seFalan a éste. . 

Todo espectáculo implica una repeaentacion, hace presente 

algo previo pero, aunque el texto teatral exista cm antrioridad, 

las variaciones de interpretación o de dirección lo modifican 

convirtiéndoio en otro original Tal es el sentido :con que aparecen 

en losVije-. las fiestas populares a excepción de la de Semana 
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9anta En ella, la semántica teatral tÓmo dialéctica del ser y del 

-parecer cue].a juicios de valor, ciar-ifica la: postura del sujeto 

textual respecto de una esfera de poder,  

Los ornamontos derivan hacia una puesta en escena donde se 

muevenT los actores---sacer -dotes. y el pitblico de fieles. La sintaxis 

narrativa disem.ina unidades que ascciíadas y combinad ilustran un 

pensamiento que discrimina entre las falacias de ese catclicismo y 

la veracidad de otras formas re:tigios.as anterióres a él -cultos 

• qentiles en Roma, f.rofet.isrnc) er f rica, Este es el tiempo desde el 

que mira. el  

- - la version positiva del espíritu reliqioso- traba en alianza 

la literatura romántica con la fe provinciana dicha de otra nianera, 

el- encuentro se da entre el escritor y el pueblo. Las voces del 

pueblo concuerdan con las voces de los escritóres los románticos 

que han reconstruida el edificio del cristianismo restituyen en la 

ienqua la fuerza de los, actos. . 

En este pasaje la pa].alra se vuelve espectacular. Todas las 

acciones narrativas se relacicjran con el lenquaje: los sacerdotes 

cantan, las nit.itudes oran, los hombres hablan- en voz baja. Por su 

parte, los letrados escriben, Poder de la literaturar contra poder 

del teatro las dc:,s artes recoqen los conflictos. polit.icos. 

Lejos está del pensamiento sarmientino presentar la 

secundariedad corno sinónimo de falsedad. Nitidaçrnte el texto separa 

el espectáculo ritui falso aunque real de su reelaboración 

literaria, verdadera, a pesar de que no coincida con lo real, tan 

verdadera como la adhesión popular al culto. Porque ocupa un 

estatuto intermedio, la literatura puede alojar la verdad en el 

distanciamjento que va de la empiria a la representación, 

Los Viajes desarro]. lan in extensa modos de relaciones 

sociales horizontales y verticales, conflictos y alianzas desde una 
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óptica populista o con matices autoritarios. La mayoría de las veces. 

estas relac:iones se c:cultan en elementos puitua].es. Por ejemplo, en 

c:íertos nombres so dan ocLtrrenciaí distintas historia. 1  espectáculo, - 

formas políticas,, sustitución de personajes Los nombres de Nerón y 

Cicerón,, sus fi..quras reprc:ducidas en estatuas permiten despleqar -  al 

narrador lo que los nombres 	resentan. En numerosas zonas es 

posibler lesi" esta lucha nor 1 	nombres, u-ia batalla por la 

del imitación de sus contenidos y por la identi. -fitacióri --mediante 

enumerac...ones ordenadas- de los . ...st.itutos nominales Cicerón 

pa].abra/hc5mbre Nerón fuerza/déspotas El nombre es una especie de 

lugar de circulación de sentidosT síntesis entre la imagen 

repress-tada y los conceptos desiqnados. CUT -10 espacio de lLLcha 

- política 1  el descentramiento del nombre constituye un "espectáculo 

instructivo' ( ., p.285) que metamorfoea los rostros Cicerón es a 

Sarmiento lo que Nerón a Rosase 

(nqLte las dualidades desdibujan en algunos casos los 

limites entre civilización y barbarie y en otros implantar 

divisiones prorLleven invariablemente una lectura bidimensional., una 

superposición de imácjenes que aunque asiente en Europa, sefala a 

(rtérica.. La Espaa que Sarmiento examina cm escalpelo es una nación 

reducida al tamafo de la plaza de toros. Continuador del espíritu 

popular del testro barrcco, el espectáculo taurino entre].aza 

barbarie y arte. 'Mas es preciso que os introduzca a EspaPa por dos 

caminos. I4ay dos caminos en Espaía para diligeiici" ( y..,, p..141).. El 

enunciado que sirve en el plano anecdótico para denostar los medios 

de transporte, rige la visión de una Espaia atravesada por. 

oposiciones que articulan no solo los fragmentos costumbristas sino 

también la posi.ción ambivalnte del narrador como fiscal y 

espectador fascinado. 

Cada actividad en EspaPa porta el sello de la decadencia 
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-frL(erte en el ruedo, en la cultura, en la industria y en el 

pensamiento. Sin embargo, la prosa flexi.ona la desnudeZ de la muerte 

cuando la vincu].a cm un hecho estético. Si. el espéctáculo de la 

naturaleza engendra ideas, el espectáculo eccial y pap...ilar es origen 

del arte El valor estético cumple una cantidad sorprendente de 

funcimes concebido como fartor móvil y deambulatrio pone ec 

relación arte y vida circulando por las artes, por el plano social y 

por el orden politico. Válido en si mismo vhiculiza •formaé para el 

desarrollo colectiva.. 

La escena que detalle la conversión de la masa festiva en 

mase de acoso (19) resulta peradicimática: para esclarecer tales - 

relaciones. En notable condensacioó designa otro . arte y otro 

réJiffen. Para pcder hablar de ].a barbarie cm los elementos propios 

de ella. Sarmiento descentre lugares, tiempos, nombres y espacios.; 

trabaja cm desplazamientos que permutan la importancia de los 

elementos haciendo central lo periférico y vicevesa.. 

La multitud dicte sentencia de muerte para el .toro que ha 

matado a traición y se arroja. sobre el animal despedazándolo. La 

narración accione un repertorio de reglas que deben guiar el 

combate. Saber matar supone una combinación de arte coraj e y 

honestidad aterre, traición y justicia: éste es el trasfondo sobre 

el que se despliega el espectáculo de tauromaquia. La traición del 

toro --en . un intercambio de roles se otorga el mismo estatuto al 

animal y al hombre-- despierta la ley del talión.. El espectáculo de 

le injusticia arrastra como consecuencia la pasión por la Justicia. 

Sarmiento empleará argumentos similares cuando trate de justificar 

la muerte de Pealoza: el transgresor atrae sobre si el castigo de 

la comunidad. 

El asesinato legalizado por consenso reemplaze a otro 

asesinato 	el deguelló del unitario. Retorna la confluencia 
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.muer_te-ar.te. con ótro signoz la muerte del unitah.o y la muerte del 

toro hacer resonar juiito a la voz del narrador ecos de 'El matadero' 

de Echeverria yevocan a Piscasubi. Retorna lo reprimido en la carta 

da Montevideo. Lo callado en la violación del cuerpo hemano. es  

asuíriido aquí en la mut.i].ación del cuerpo animal 

Por Tasaciaciones semánticas,, el espectáculo abre la 

indecisióm el regodeo en la sangre rErnite al mundo del otro pero 

los valores estéticos conllevan signos del pro reso.. La sintaxis 

narrativa va en la misma dirección. Las corridas, en su açecto 

artístico están enmarc:adas de un rrccb cuiiar al marco desarrolla 

analogías entre la tauromaquia y los autos de fe medievales.. El peso 

negativo de la religión sobre la vida colectiva vuelve a aparecer en 

la descrijción del Escorial, tumba de reyes y tumba de ii 

civilización. 

Las escenas van armando una cadena significante que 

configure la versión sarmientina de Espaa muerte--toros-sangre-re 

ligión. No hace falta reponer el eslabón de la guerra para completar 

las alusiones al Plata lo hace la misma escritura bajo la forma de 

un comentario afectivo Oh, las efrcciones del corazón, la necesidad 

de emecicnes que el cbre siente, y que satisfacen los toros, como. 

no satisface el teatro, ni espectáculo alguno civilizado! La 

exasperación de las batallas para los veteranos solo puede 

comparárseles  

La superposición de los dos mundos actóa también en los 

discursos parlamentarios.. Verdaderas escenas teatrales, los pasajes 

en que aparecen oradores -Thiers, Guizot, y el misme Sarmiento-

focalizan el punto 'de mira en el protagonista pórque el espectáculo 

es el cuerpo y la palabra individuales.. En los Yiajes la 

intervención del lengua.3e político hace desaparecer el 'plano 

colectivo instaura el dominio de un sujeto racional que enuncia 
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universa les  y acusa la irracionalidad del otro. .u - que el empleo del 

discurso cuasi-directo acerca las distintas palabras, las dos vcces 

- que se .conjuqan en el procedimiento establecen distancias entre si a 

partir de una coincidencia o de una disidencia básicas (20). La voz 

del si.Ueto de. la enuc:iación se distinque de la de atizot pero se 

acopla a la de Thiers y por ese acuerdo, las palabras del francés 

cambian de naturaleza el uso politico del lencivaje lo transforma en 

un arma arrojada contra el enemiçjci. El espiritu bélico que habita en 

el lenguaje transifeta la retórica en cuerpo. La fusión de cuerpo y 

ienqua proponen un espectáculo mcdslo que destaca los contenid0,5 

estéticos de una lengua politica eficaz. En la figura emblemática 

del orador se vislumbran las iriterrelaciones entre modelo, 

espectáculo y guerra. El orador, único modelo parlante, 

espectaculariza en su representación una lucha política. 

Lh modelo_para rprodL'cir: 

frt.tcho antesde que Benjamin escribierafl "Cada dic cobra una 

vigencia, más irrecusable la necesidad de aduefarse de los objetos en 

la más proxima de las cercanias, en la imagen, más bien en la copia, 

Efl la reproducción" (21), Sarmiento sostiene el mismo deseo como 

necesidad colectiva. En los Viaj la teoría del modelo propuesta 

levanta la posesión contra el oriQen. 

Si el aura de la obra de arte se conf igura en el aqLti y el 

ahora del original . que constituyen su ccnçepto de autenticidad y 

atestiguan la realización de la historia, Sarmiento liquida la 

concepción cúrica del arte en un doble sentido refunde la historia 

testimoniada por la obra rellenando las formas clásicas con 

contenidos del siglo' XIX y propicia la utilidad de las copias. 

De entre las artes itálicas, apuesta a la arquitectura y a 

la escultura porque ve en la prin - rc la práctica de las 
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institucines d 	ráticas en la seunda acentúa los prototipos del 

- artista, del cientj'fico 4  del .avnturero o del po1ítico 

Pnte - la magnificencia del espectáculo nirqún sen timieito 

de reccqirniento o estupor ].leqa al narrador quien sustituye el valor 

c:uitual por el valor Lktilidad. Contemplación y ue - se imbrican en 

una concepción del arte. en la que la autenticidad cede su lugar 

preponderante a las poeibilidades aplicativas de la obran No 

bastándole la scularización de]. arte,, Sarmierto propulsa un 

praqmatisrc a ultranza, recoloc:a en primer término al espectador que 

se apropie de la obra sumergiéndola en el interior individual y 

social 

Los.ajes hacen una utilización puntual y no unificada de 

las coordenadas temporales. La dimensión tiempo afecta al orden de 

la lengua -se habla de los vocablos apolillados que Emplean los 

literatos espaPoles --y al orden de la pintura barrcca, Interpretan 

con una hipótesis genética las artes visuales y verbales espaíolas. 

Su esterilidad nace del aLtoengendramiento, del excesivo apego al 

"original real" que no reconoce antecesores ni descendientes. Al 

proclamar la aLclitión de tóda genealogia se agota en sí porque no 

produce medelos para mimar. La insuficiencia proviene de la falta de 

- ideas que sean soportes de las trans -fórmaciones históricas U ( 

los- espaoles no pudieron legar nada a sü nación, que cambiaba de 

faz en aquel mame. to. La nove]a creada por Corvantes fue a 

reproducirse en Francia el pincel de Rivera en los Paises ReJ cre' 

p.177), 

Las vinculaciones entre arte y tiempo se desgranan del 

núcleo democrático que, orientando la noción de arte, se conforma en 

la alternancia de rupturas y continuidades. Giénes son los 

sucesores que cf ianzan toda forma de continuidad? Sin duda la 

participación popular en las manifestaciones estéticas aseguran su 
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perrnanenc:ia. Por el contrario ciertos e1eirnt.os ajenos al sentir 

popular detienen el prcceso la introducción de lo aristocrático 

francés connela el teatro nacional la .irrupción de la violencia 

inquisitorial inmoviliza las formas iiovelisticas y pictóricas. Erk  

ambos casos se trata de un e].emento impuesto desde el exterior que 

coacciona y disgrega. 

La idiosincrasia nacional sobrevive en el epectácuio 

bárbaro donde no se difuminan los limites temporales ni e detiene 

].a h.istoria Las corridas de toros acercan tiempos y espacios 

contemporáneos; abren LUa vía para que proliferen analogías que 

nivelan laa coordenadas ee.pacicr-temporales. El espíritu que anima 

esta fiesta cruza el océano despojado de su condición ártística para 

recalar en las orillas del Flata 

• 	 Pero en lo que atafe• al espectáculo civilizado de la 

• 	arquitectura y la escultura i, las épocas adquieren contornos 

precisos el tiempo se retrotrae para hallar en la antiquedad el 

• 	patrón a imitar.  

• 	 Sin embargo, el modelo no admite ser reducido a una lógica 

de continuidades tenporales que desembocaría en un estatismo 

nostálgico del paraíso perdido Arrastra y compaçjina yuxtaponiendo a 

].a dimensión temporal una actualización en el pensamiento que 

bifurca dos historias la que compete a los acontecimientos y la que 

disea las i.deas En otras palabras, las artes visuales retienen la 

capacidad de producir modelos que son en última instancia ideas 

• modelo. Roma, símbolo de las instituciones; EspaPa., espíritu 

nacional encarnado en la tauromaquia; Estados Lhidos,, un arte a la 

medida del bombre.., para ser usado cotidianamente El sintagma 

"pueblo rey" vuelve para inscribir en estas tres naciones tres 

épocas y tres modos de armonizar arte instituciones, y participación 

• 	popu].ar. . El atributo define la '4da  colectiva como dispositivo cuyas 
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piez\S funciman de manera aceitada por la mediación de un ar'te 

• 	especifico El arte, entmces se convierte en enqraraie que pone en 

movimiento la maquiraria scciai 

En estas zonas de los Viaes las considsrsc:iones ¿tca de 

• 	los fencynenos estéticos y su vinculación con la comunidad .só amplian 

• hasta constituir modos de pansar el nundo Sarmiento imaqina un 

orden antiquo reqido- pcir -la •fusión de esf iras1 la •fractura histórica 

que comporta ].a aparicion -del -cristianisae diva-el abismo que hay 

entre la totalidad perdida y e;ta esr.ec:ie de enhebrado de fracimentcis 

en que se ha de com:uesto ci rrundo La distinción que hace el texto 

entre formas bellas rc%nanas y contenidos morales rel:i.qiosos da 

cuent,a de las divisirnes 

La fractura es condición para armar" -el modelo sobre el que 

se reproducirán las -copias Como signo de -  los tiempos históricos 

surge una cadena de mediaciones que patentizan lbs sucesivo-

alejamientos ¿el original el renac:irniento- se rcorta sobre la 

antiguedad, la contemporaneidad sobre el renacimLento; los artistas 

europeos copian las obras maestras y ofician de intermediarios entre 

sus predecesores y los americanos "aficionados": "Corno la falta de 

• modelos en Arrica es uno de los qrandes obs.tácLdos que el cultivo 

• de las bel las artes encuentra fáci].mente se comprenderá de cuánta 

ventaja puede ser la adqu.isición de copias calcadas sobre las obras 

- maestras de Roma, y casi puede decirse pasadas de una tela a otraq - 

por la habilidad profesional del artista" ( V , p.250). Copia o 

afición? El gran arte pertenece al mundo precristiano (itizás la 

inserción, del original sólo es posible en el marco de una totalidad - 

definitivamente clausUrada - 

La noción de modelo apela al - desvanecimiento de lo 

particular. Para su construcción se concibe a lo particular como 

general. El proceso supone la selección e integración de los 
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constituyentes en un todo siqnificante. El modelo es utia imagen que 

se relaciona más que con objetos empíricos con conceptos seqún la 

concordancia o el desvío, las copias posteriores serán buenas o 

malas. Si el modelo re.ite a una imaqen, e).io implica ccrenzar las 

ltiplicaciones a parti.r de un dobie i la representación ccc tal 

es ya copia de un original perdido, dónde encontrar la versión 

pr:imora?, 

• 	 Lh gerren de respuesta se perfila en un pasaje tn que el 

• 	narrador, al obse --var a los campesinos itali.años, recuerda la figura 

clásica del sátiro arroja entonces la hipótesis de que esta imagen 

ha sido moldeada snbv-e el tipo real de los antepasados pastores. 

(-parent.emente el origen del arte antiguo residiría en un movimiento 

do traslación de lo real a lo estético. Pero dicho tránsito se 

co4Tplejixa porque la constitución del tipo conlleva un proceso çie 

abstracción, de •  relevamiento d rasgos necesarios. 

Si volvemos sobre la 'noción de totalidad que para Sarmiento 

cohesiona el orden antiguo en el que se imbrican las esferas 5  los 

planos artístico, religioso, político, privado y público, ocupan el 

mismo territorio. En vano buscaremos en Ja producción sarmientina' 

algún intento de restituir el oriqinal esta problemática se 

descarte en favor del uso de las copias, gesto que deriva hacia el 

olvido de lo irrepetible - de la tradición en heneficio de la 

reproducción de formas a las que se les asiqna determinados 

contenidos. y aplicaciones. El modelo representa un nurrro pequefo de 

conceptos dispersos y claros en el tejido material de la escritCra 

Dos modalidades linçjuísticas sostienen • las' imágenes- 

• luminosas del modelo: la descrirción de Fa arquitectura y la 

esculture antiguas alterne con la narración de la pintura moderna. 

La preferencia por una u otra modálidad separa las artes de acuerdo 

con la valides uhiversal 'o restringida de cada una Je ellas. En 
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otras palabras, la siçjriif.icacion del nundo antiguto se impone por 

simple presencia. Ciertos universales encuadran en las artes 

VisualEs Por el correlato scDC.iopolitico que contienen.. Asi., Rcxiia 

irradie en sus obras le práctica de las institucicnes democráticas. 

Por el contrario el examen de la pintura requiere extensas tiradas 

que narran situéciones y sentimientos el texto abunda en 

explicaciones.. La traducción de imágenes pictóricas a histories 

linguisticas angosta la pretensión universalista de la religión. 

Sarmiento empieza la civilización en un vasto espacio 

diagramado por las articu].ac iones profundas que emparentan las 

distintas esferas de la vida colectiva.. Porque percibe en las 

culturas superpuestas en Roma una lucha entre progreso y reacción. 1  

decrete le retirada de la religión confinándola a 'contenidos 

morales". El lugar textual otorgado al catolicismo lo excluye del 

juego de poderes reales o más bien trata de estrechar su campo 

de acción. La palaba del letrado y la actitud popular se encuentran 

para limitar la autoridad eclesiástica.. Mientras el narrador 

circunscribe los, valores de la pintura religiosa a su enseanze 

moral el pueblo romano de los Viajes acote el poder papel mediante 

aprc'baciones o rechazos masivos.. 

El modo de la descripción conecte con los universales 

socio-estéticos que ponen en funcionamiento el espectáculo de las 

rtltitudés o de los monumentos. El. modo de la narración define el 

dominio de los particulares religiosos traza él marco que cisla y 

fragmente su influencia tanto- en la esfera estética como en el plano 

politico. . . . 

- 	El . flujo de copias perpetia la difusión de los universales. 

Lejos de sealar la decadencia del rrLkndo contemporáneo s  la copia es 

más bien su expresión 'denccratiza el arte ampliándolo hasta limites 

insospechados.. Por medio de esta especie de colectvizaci6n de lo 
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estótico, la zrsoria popular conserva e sus artistas integrados a la 

existencia cotidiana "ccnócelo el pueblo ccrc a sus manos y cróelo 

vivo porque ná sabe cuando hi íruerto, si es que mueren realmente 

tales berihres" ( V. p.295) La copia se carqe de un valor positivo 

puesto que constituye una via de acceso al conocimiento, 

Entre ci oriqinal y le copia, los Viajes abren una; breche 

por donde se filtre une ccncelción democratizadora del arte el arte 

no ere para Sarmiento el objeto hegemónico de unos pocos. Si esta 

teorías tienen aún vigencia es pc.Trque marchan •a contrapelo de 

cualquier piatcnis(rio que preconice la ment.ira' de la imagen o la 

copia. Por el contrario su absoluta mcdernidad reside en la 

poste.dación de un segundo sin primero, en la destitución de la 

causalidad en arte y en la interpretación de la realidad seqún 

codigos estóticos: las artes visuales para Europe, la literatura 

para nérica. 

Los libros de Africa 

Sarmiento discurre incesantemente sobre el otro como forma 

de capturar el desorden en el discurso, como modo de imponer la 

coherencia en el caos Esta presencia constante convierte al enemigo 

en objeto de afirmación. La predicación no otorga sólo consistencia 

descubre tambiÉn le lógica que pertenece al oponente, hace patente 

una conceptualización distinta y devele los enigmas de un saber 

otro 

En los Viajes, el binarismo que escinde civilización y 

barbarie se quiebra en un punto de fuga: Africa es territorio de 

contradicciones. La categoría apriorística se transforma en un 

complejo mutante de ideas que derivan en una intérpretación 

peradojal de la cultura 4rabe. 

Dónde buscar las razones de estos entrecruzemientos? Por 
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qué hay cambios que atentan contra la qarantia de unidad de un 

sistema en apariencia cerrado? Encuentro una respuesta en el 

&leTento (L(e para Sanríiento simboliza le civilización 	fric:a tiene 

libros .. 	 . 	. 	 . 	.. 	. 

Los libros introducen una ancslía en el ser de la 

barbarie. Perturban la hcqeneidad, operan' como vectores 

centrifuqos que pueblen el texto de cantradicciones la naturaleza 

salvaje retiene el poder de çenerar la reflex.ión la religión linda. 

ccii el fanatismo pero ].a: profecias contienen el embrión de la 

iiberación los libros circulan e intenrari al puebio los 

establecimientos públicos practican el principio de asociación.. Esta 

presencia extraia invita a leer de manera desviada las coordenadas 

temporales, exige la'decodificación politice de las letras saciradas 

y Suprirre barreras entre los términos contrarios 

Sarmienta transcribe las pra -fecias árabes que predicen la 

derrote de los franceses. El cambio de alfabeto dote ala Uctividad 

de traducir de una fuerza extraordinaria. Traducción 'y' 

desciframiento. La tarea consigue aproximar los, opuestos porque 

basta restablecer el sentido latente -y verdadero- para que salgan a 

la luz aspectos progresistas cx:ultos en el aparato conceptual del 

contrario. Sarmienta convierte las citas, esto es. las vierte en 

otras lenguas pasando del árabe al espa?ol y de las claves E-acres aL 

lenguaje politico. Doblemente leqibles, las cites traducidas 

producen un exceso de siqnificado convalidan la otredad, superponen 

contenidos politicos a ideas trascendentes y convocan además el 

sentimiento profético del letrado. 

Todo vaticinio sobrevuela espacios y tuerce cronologias.. En 

los Via,j, los oráculos bárbaros presagian una voz utópica 

civilizada. As.t como los árabes develan en sus escrituras el destino 

politico-religioso de la comunidad, los argentinos desentraParán en 
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otra escritura el porvenir nacional Los tópicos que estructuran la 

visión dé Africa componen el marce para0eer ArgiM . -_i.: educación 

y asociación anticipan su proorma 

Los Viajes imaginan la vida colectiva cOfftO una constelación 

c:on un centro fijo y perdurable basado en la educación Los libros 

son irnanes q  factores sociales aqlutinantes: el fenómeno cuituYaL 

piic-a las formaciones sociaies Ese contirente otro preserva 

intacta la problemática que desvela ¿1 letrado: cómo conc:iliar la 

tradición con el prcreso; dónc:e buscar la identidacL 

Se trata, por un lado, de conservar las tradiciones 

culturales y re]. iqiosas que perpetóan una organización polÍtica. 

eficaz. En esta línea, la palabra profttica transmitida oralmente o 

escrita en libros asegura la siçrvivEncia de la nación, dictamina 

modos de inserción en la colectividad y oriqina un tipo especifico 

de caudillismo: "Ui hombre vendrá después de mi.. 9u nombre será 

semejante al mio; el de su padre semejante al nombre de mi padre; y 

el nombre de su madre semejante al de la mia. Se me asemejará por el 

carácter, mas no por la figL.ra; llenará la tierra de equidad y de 

justicia" ( V. p.200). Dice también que la historia se trueve en 

direccion ónica y que las similitudes nominales son, en realidad, 

fusión de dos rolei sociales: el del profeta que anuncia la utopia 

de la liberación y el del guerrero que realiza las predicciones 

Lo que le atrae en estas formas arcaicas, una lóqica que 

• mezcla en vez de separar, es sinónimo de lo que admira en la Roma 

antigua. Al volver hacia atrás, la tradición se patentiz.a en unidad. 

La discusión cambia aquí de frente: unidad o fragmentación sustituye. 

provisoriamente a civilización o barbarie. 

Sarmiento descubre que la solidez y resistencia de ese 

murdo radica en el estudio de los anuncios proféticos que ocupando 

el corazón de - todas las discusiones fomenta la afirmación de la - 
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• 	conciencia colectiva.. En su sistema la a1abra-es—un -nc1eo - 

densificado al punto que se convierte en dispositivo desencadenante 

de procesos sociales. El detalle y la locaiización de las fLnciones 

del libro y la palabra indican las vincUlaciones de dos pat.roes 

• conceptuai.es -1 de Sarmiento y el árabe- cuyo denominador común 

gira en tbrno a la 'interrÉlación de las esferas y del papal 

prepanderante de la. educación. 

Pera las aprc:>imaciones' se extinciuen no bien vire el foco 

de interés. En el instante en que la dicotrnie pa semiente--creencia 

pasa al p'rinr plano nace el. afán de distenciamiento. El textb 

afirma que el fracao de las ].uchas populares es consecuencia de 

crear lo qu.e, dicen las escrituras o meJor, la lectura literal de 

las profecias desembaca en la catástrofe... Pensar, exige, por el 

contrarioq una lectura La lectura desviada se traduce en 

rectitud 	interpretativa; 	la 	reflexión 	excluye cualquier 

decodificación que no sea politice.  

Las profecias no aclaran el nombre propio del libertador.. 

Hay llenar el casillero vacio, del nombre con un cuerpo que 

corresponda a ese nombre. La armonia dél nombre con el hombre 

del imita territorios verdadros de apócrifos. La apropiación de una 

identidad cifrada en el nombre -el enigma reside en saber quién ES 

el I1l-Saa- es una empresa que involucre a la ccit.nidad por entero. 

Los ¡Jijes insisten .. en que ].c,s libros no mienten; es la 

sociedad quien se equivoca al darle el titulo de c:audillo a un 

sirrtladr.. La escritura subraya algunos nombres que invalide y 

propone otros • como ejemplos. El hombre es el profeta que habla en 

representación de un grupo mayor; el caudillo pal itico. el que 

ofrece su palabra para que otros le recójan el que sostiene los 

valorel de la" tradición y llama al combate. El hombre es Sarmiento .  

cuyo renombre corre para].elo a' la escritura • sobre otro nombre 
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Facundo es la sefÇal que identifica al profeta de la civilización. A 

él le compete extraer sentidos suirrgidos ilurninándolos desde la 

especulación, marcar la divisoria entre los ccntrarios, traducir 

jeroqlificos e imponer la exactitud, (22) 

El letrado, ordena en su praxis los rasgos diferenciales 

del otro: 	suelo salvaje etnia primitiva, lengua Undomable, 

fanatierc 	religioso pero ,también libros y asociación. El 

procedimiento de la homolocj.ta des].iza los correlats americanbs. Sin 

embargo, si nos demoramos en el análisis textul, las redes se 

rcpen La operación lleva a una concisión sorprendente: el mundo 

salvaje árabe se. muestra supçrior a su iqua) americano, Si Africa 

e'scenifica un Juego de contradicciones,' ello se debe a que los 

libros y la escritura no sólo no están deajados de la vida bárbara 

sino que conforman su patrirrnio, ' 

Sarmiento esccxje y califica algunos fundamentos de la 

•  sociedad americana, entre otros, sustrato cristiano., pueblo dócil y 

naturaleza pródiqa. Estas bases deberian actuar en favor del 

desarrollo y el proqreso pero el narrador mezcla las cartas 

produciendo una quiebra entre la secuencia lógica que tendria que 

proseguir con la enumeración 'de las "ventajas" americanas y el 

sistema predicativo que inierta. inversiones "( .) sin embargo 

halos aqul a estós pobres pueblos decienerados, cristianos y 

europeos, desgarrándoe entre sí por palabras que les arrojan cc:o. 

•  un haeso a hambrienta jauría de perros" ( V. ,p..228 Subrayado mio). 

Las formas predicativas orientan semej anzas superficiales en 

direcciones diver'qentes metamorfosean las semejanzas en diferencias 

que deslindan paradigmas opuestos: deqeneración-cristianismo---

eurc.peismo contra .reqEi'erciónprecristianisa.v,-arabismo (23). La 

cita ilustra la correspondencia entre degradación social y 

liqUistica la oquedad que ¿ltera a la palabra st.puestamente 
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civilizada se recorta contra la plenitud de la palabra del otró, 	- 

Lha politica de desvio y restituciones manifiesta las 

presiones a las que está SCXflStidO el lencivaje, Para Sarmiento el 

otro usa la Iengua de modo squivocado. El narrador corri•e dos 

veces: por un lado, tuerc:e los sentidos literales, ref lota los 

auténticos y déstaca el significado original; por otro denuncia el 

robo y la perversión de los conceptos inmanentes al orden propio. 

Si ].os libros de Africa son vallas contra formas bastardas 

es porque reccqen y fijan los orIgenes, porque leqan la imaqgn 

primigenia de lo real "En la Biblia sólo peede encontrarse el tipo 

imperecedero de esta impercedera raza patriarca 1 Arabe era Abraham 

() del misen tronco ha salido el Evagelio y el Korán" ( I P.  

199) Cabria extender a otros libros sagrados las consideraciones 

sarmientinas sobre la Biblia que era su ideal de escritura (24). 

Creo que, para Sarmiento, sólo la mezcla e imbricacion de géneros 

que converjan Efl una textualidad illaugura la posibilidad de elaborar 

una imagen total del contexto histórico La fertilidad de la palabra 

esrita deriva de una actividad transformadora que fusiona los 

dominios de la sociedad y del lenguaje. 

Aunque la narración no lo haga explicito. Africa perfila un 

modelo socio-escriturario; descubre a los ojos del observador no un 

modlo para copiar -como en el caso de las artes visuales- sino un 

modelo para elaborar. Cuando aparece la escritura se pasa de la 

copia a la elaración 

Ecos de la literatura nacional: 

Las categorias estéticas expresadas en un arte particular 

-la arquitectura y la escultura clásicas- representan en los Viajes 

la concreción de la cateçjoria de civilizaciónEl tránsito de lo 

particular a lo universal que se efectta en Europa se invierte en 
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rrica donde se acenóan les sinciularidades.. Le l.i-tratura- provee 

los orqinales sobre los que el narrador treme su discurso El 

concepto de elaboración dcxninaen une práctica escrituraria qu se 

apoya en el montaje de vo:es el sujetu de la enunciación les torna 

prestadas y las integre en la voz propia. Sarmiento esc:riLie, quién 

• 	escribe detrás de él? 
En 

carta a Mrs. Mann, Sarmiento dice que cuando forng..tla une 

idea abstracta recurre a la cita de autoridad pero si se trata de 

hech:s, copia de le narración oriciinal. En los Viaes, cumple 

fervorosamente estos :ostul ados estéticosi transcribe voces 

autorizadas y plagie composiciones. literarias, 	- 

La idea de un trabajo perscal sobre materiales ajends 

precede la redacción ya a partir del prólogo en el que se aborda la 

reflexión sobre los ccrtpcnentes primarios que entran en la escritura 

y las transformaciones que realiza el sujeto en su actividad. Allí. 

el narrador discrirnina realidad de verdad. La verdad resu].te una 

operación de abstracción se consume a través de modos empiricos de 

conocer (ver. espectáculos), Declara también que hay una relación de 

• sclidaridad entre el narrador y lo narrada. Otros pasajes completan 

la teoria el sujeto es quien focaliza lo singular de cada nación 

ccimo representante de un grupo está marcado por la ubicuidad y desde 

ese lugar hace ciertas operaciones -analagias, sustituciones, 

complementariedades, diferencias- que guien el cambio de lo 

univrs-al en particular y recorren también el camino inverso. 

De entre todas estas operaciones destaco das que 

atraviesan y separan los tipos de arte: los desdoblamientos y las 

sustituciones. Desdoblar implica la formación de das o más 

totalidades por división de elemntos que suelen estar juntos. En 

los Viajes, los desdoblamientos afecten el • plano del espectáculo 

funcionan • como sinónimos de la repetición y de las analoqias. La 
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reprcducción que enfatiza las semejanzas remite al universal de la 

civilización pero deja entrever, al iriisto tiempo, la inmovilidad qLte 

arnenza a la copia. 

En la sustitución un elemento se inserta en el lunar de 

otro. Las sustituciones que pueblan la literatura activan cambios., 

variaciones y mati.c:es de lb sinciulr.. El ser do la barbarie es 

ebal ]. ición, movilidad en las diferencias Comparados cm este 

proceso de constante e].aboración los dobles civilizados se muestrar 

estáticos. 

Cjizás la razón del estancamiento esté en la función 

asignada al mode10 las artes visuales scn útiles en la difusión de 

ideas o ccnceptos y por ello se torna imprescindible esfumar ].as 

sinçjularidacies que no quepan en lo general. Por el cmtrrio, la 

literatura es un espacio de l .uchR donde se interpreta una realidad 

puntual. En mi opinión, etos pasajes definen la concepción 

sarmientina de la literatura: reelaboración polémica de una realidad 

lTvil yheteroqénea por la Presencia de lo diferente.. 

Bajo el modo de la sustitución la literatura acurmila una 

serie de funciones desempefa una irea referenc ial -la 

transposición da las crónicas de Concolorcorvo permite identificar 

en las figuras de Rosas., Oribe o - Rivera a sus "holgazanes 

criollos"-; realiza un trabajo metafórico o alecjórico -Sarmiento da 

una versión política de la poesía reliqiosa de Echeverría--; se 

convierte en sustrato, en materialprinro de la actividad de 

elaboración.. 

En la carta de Montevideo Sarmiento se explaya sobre la 

justificación social de la poesía; la vida guerrera soporta la 

práctica poética. Elige entonces escritores que concilien ambos 

aspectos: (scasubi., que capacitado por este polifacetisifo,- traduce 

en un género popular las preocupaciones de las masas; Echeverría. 
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• 	que pone las cuestiones politicas y • socials en el centro de su 

producció, 

Pero la vinculación literatura-nuerra sobrepase ]ó 

eplicito del texto. Cuando Sarmiento narra el degüello del unitario 

toma "prestada a (sc:asubi su composición 'La Refalosa", El poema 

gauchesco se transforma en un texto otro domesticado por la 

red.i.atización de la palabra del letrado. La voz del narrador de las 

cartas eclipse, la voz del mazorquero. ni hacerlo, limpia el lenquaj 

de toda hecha soez. El distanciamjento lexic:ai separa los dos 

mundos; elide los detaijes de la nÁtilaci.ón corporal; elimina las 

actitudes cobardes del unitario subrayadas por el Tazorquero de 

Pscasubil borra las connotaciones, sexuales ---el beso de los 

•federales-- y desvanece el cuerpo corrupto 1  presa de las aves de 
rapia, 	 - 

Cuando Asc:asubi deleqa su voz en la del mazorquero, la 

impugnación al régimen federal surge desde adentro, Cuando Sarmiento 

sustituye -esta voz, repite diferenciándose. Para hablar del 

contrario prefiere la palabra del otro pero acotada y redefinida. La 

sureryusici de las dos voces hace primar una de el las. 'ta 

Refalosa" sufre una dobre corrección: la de (scasubi al entregar al 

hablante una palabra cargada de 'negatividad, y la segunda, la de 

Sarmiento al tcnar el lugar de enunciador. 

Sin embargo, 	nadie sale .indeffrie • de la experiencia 

literaria; nadie lee impunerente. Asi, el. lenguaje 'dei otro marcado 

por la sangre cambia de escenarios y de cuerpos. Lá nutilación del 

cuerpo del unitario reca].a en cuerpos animales, en los toros y en 

los caballos de las corridas madrileas "He visto los toros y he 

sentido todo su sublime atractivo" (y., p,163) dice el narrador 

asumiendo su conditión americana, gaucha y bárbara. Lo reprimido en 

rrica a -flora en Europa bajo una formación de compromiso el - 
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espectáculo de tauromaquia. 	 - 	 - 

NLc:has VOCES 58 cLtelan en sus textos. La literatura ordena. 

].as sujeta y las asnaigama. Si esas voces sostienen J.s mismas 

sicic-cies Le les. otorqa E?l estatuto de igLtales.. Entonces las vóces 

se yuxtaponen y aparece la cita. Los Viajes seleccionan y parce] an 

las producciones de los esc:ritores nacionales dejando asentadas las 

preferencias poiíticstétjc, Junto a estas voces civilizadas, 

otras resonancias cruzan sin cesar la escritura de Sarmiento. El uso 

de c:antares populares, de la literatura oral y anónima confunde la 

voz del otro con la del narrador. Lo que se condena En el plano 
político modula el plano estético. El gesto dó traducción de una 

lengua a otra vale como procedimiento extendido Sarmiento escr-jbe a 
partir de la confluencia de des lenguas, de dos literaturas, 

• 

	

	 Pero exhibir la voluntad de scrter la otra lengua no 

decreta su desaparición. Su inserción en el seno de la escri tura 

• letrada le da derecho de hablar aunque sea mediatizada por la lengua 

del narrador. Las sustituciones de voces son como variaciones 

nsicales que alejan la composición segunda de la primera pero 

delatan,, al mismo tiempo, su origen. En los Yi ajes evidencian una 
pal i -fonia vocal que acaba abruptamente no bien irrumpe lo político 

desqarrado de lo literario. En estas zonas, el narrador r -estituye 

los significados rectos de los conceptos utilizados indistintçrnte 

por amigos y enemigos. Asi como "la Europa viene a dar a t'biteviden 

su sentido perpetuo' (V. 5 p.31), de manera similar la voz del 

letrado limita •y desecha sentidos. Y como la confusión de discursos 

le resulta intolerable, el narradór angosta los sentidos achicando 

los universales que maneja el adversa' -io. (25) 

Revisar esos conceptos es el paso previo para 1 legar a las 

definicicnes que denuncian la falsedad oculta en el lenguaje del 

otro "Referíase a un decreto reciente, por el cual se declaraban 
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piratas a los extranjeros que navegasen en el Rio de la Plata, más 

allá de Martin Sarcia. De dónde quiere introducir el seor Rosas., 

me decia, esa sustitución de una palabra por otra., para aplicar 

penas capitales a individuos de otra nación?" (p.35). 

(unque Sarmiento expone ].a urgencia de imitar el medelo 

norteamericano, los Viaj abren entre el ncirte y el sur una brec:ha 

corroborada por los conceptos liminares de aplicación y 

reelaboración que presionan al pinto de componer dos imágnes de 

rérica. Si Estados Liidos es el "pteblo rey" del pragmatisme, calco 

de la inventiva europea, en esta parte del continente, contar 

historias singulares adquiere la dimensión de un performativo p..est.o 

que presentiza el pais imeginado. 

Tanto la copia come la reelaboración son versiones 

segundas. En el espacio que dise,a lá barbarie, los originales 

literarios se cien en las citas. De qué habla la cita? La 

• interpretación alegórica del poema de Echeverria le permite 

concluir: el poeta condense en la figura del ángel la situación de 

la patria. Los diálogos entre Chano y Contreras sostienen los 

•  ideales de unión y patriotismo. Las citas., entonces despliegan 

universales y en esta linee, funcionn igual que las copias 

Pero lo singular, la materialidad de la violencia y ].a 

guerra sólo cabe en la forma del robo. La elección de los medos en 

que aparecen. las composiciones de Pscsubi -el plagio o la cita- 

• dib.ja los limites entre lo universal y lo particular. Cuando se 

quitan las comillas se borre la firma.. Cuando se usa la literatura 

popular se recurre al anonimato. La reelaboración literaria obtura 

el origen cifrado en el nombre, marca ineludible de la propiedad 

privadé. Para narrar la barbarie, la apropiación y la mezcla de 

palabras ajenas se tornan inexcusables. 

Lha vuelta más: Sarmiento sustituye otros nombres propios 
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par su nmbre las cartas con su firma al pie reinstalan la 

importancia de un nombre que ata lo semejante inherente a todo 

jj Jjvercl y ].o difersnte eiiunciado por voces c:onocidas o anónimas. 

La conexión de las esferas: 

En los Via—jes ,  el ver constituye la etapa anterior a leer y 

escribir. La visión sabotea el reino de la unidad para emplazar un 

universo de dobles que ccnecta Europa conUmérica. La lógica que 

apuntala la organización del mundo textual europeo está determinada 

r la regla de], desdohlasnjent(j. 

Desdoblamiento y sustitución son dos móvimientos paralelos 

que realiza la escritura. El primero puntualiza las condiciones 

antlágicas de lo qeneral el segundo hace brotar lo único en las 

rectifjcacjónes linqUisticas que desdean la multiplicidad. 

Cuáles son los nexos que desplazándose vinculan ].a esfera 

estética con la esfera política? Ciertos componentes del plano 

perceptivo visual insinúan el cámpo semántica común. Lh pequefo 

número de vocablos sal picados a la largo del texto retoman lo otro 

dé Europa: la pampa, las bárbaros. Sangre., muerte, guerra pautan las 

articulaciones y los intercambios., entre . los pianos estético y 

político; insisten en la répetición de lo misii., en el retoiro 

incesante de la barbarie. Estas pabrasclves con inflexiones 

similares u apuestas enhebran el itinerario turístico., las 

significaciones socio-políticas, asocian lo natural con la cultural 

y superponen la visión de las masas festivas can las manifestaciones 

literarias de los acontecimientos. 

La sangre concatena la mutilación de los cuerpos humanos o 

animales en tres paises. La muerte que contamina hasta la qeografía 

en el Plata se agranda al traspasar el océano: en EspaFa la 

aniquilación cubre la lengua.,' el arte y' el pensamiento. El fuego', 
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símbolo de la querra , se expande en t'bntevidecj q  se vislLtmhra en las 

rebeliones árabes y se invierte en el carncva1 italiano y la cámara 

francesa parlamentar- ja dcnde se combate con flores o con palabras. 

Otro conEctor es él sjeto. La tensión -y confluencia-

entre desdoblamientos espectaculares y sustituciones 1 inqUisticas se 

verifica, por ejemplo, en el pasaje en que el narrador se entrevista 

con políticos franceses.. Espectáculo y lenguaje se imbrican en la 

actuación del sujeto. Los diáloqos, los luqares que ocupan los 

personajes remiten a una escena teatral. Los desdoblamientos 

conciernen tanto a la posición física de los protagonistas 

enfrentados como a los conceptos que- EnLu-)cian El interroqatorio 

desencadena la loc:uacidad; Sarmiento como arador habla pero los 

otros - -los enemiqos- corrigen sus palabras modificando los sentidos. 

La secuencia narrativa, los ccT.terj.os intercalados van excluyendo 

las acepciones apócrifas. La palabra sortee siempre las trampas de 

lo doble. 

Por óltimo, los libros. Se trata de una entidad, la 

iabre, que asume formas diferentes. Palabra visual, hablada y 

escrita. Nby pocos libros surcan Europa y refieren sin excepción a 

este lado del mundo: el folletjn citado en -la -carta de Paris 

enjuicie sarcásticamente les luchas del Plata; el episodio de 

Venecia en que ].os viajeros contrabandean libros, duplica la 

situación bajo el gobierno de Rosas y hace de contrapeso a los 

pasajes de la carta de Roma en los que icrs libros considerados como 

botín de guerra ponen en relación las clases sociales. 

En la construcción del mundo textual europeo predominen el 

ver y el oír, modos de conocimiento (26) En ese espacio, Sarmiento 

no ve los libros porque ellos están de este lado: en Pimérica se los 

decodifica y pro1Leven la lectura que el sujeto hace de la realidad. 

Los libros nacen en Europa para que los lea un americano que escribe 
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sobre y a partir del otro nndo con el objetivo de descifrar la  

historia naciml pasada y construir la ftktura 

La vinculación entre escritura y verdad que es LU-Ia 

ccns tarte en la produccion de Sarmienta se da vuelta en Europa. 

Escritura contra oralidad. El narrador enfrente con su testimonio 

hablado las versiones escritas por los aliados de Roses Entretanto 

la relación escritura-verdad miqra e otro continente; los profetas 

árabes y sus libros sagrados la corroboran afirmando a la vez las 

verdades contenidas en las palabras del letrado, 

Sobremezclasyslntesis: 

Elijo estos doe principios porque des1nontarlc's da cuenta de 

dos ].ógicas las mezclas organizan el nnda de los objetas y de los 

sujetosq excluyendo al narrador; la síntesi aprese el papel del 

sujeto de ].a en'..rciación. La escritura construye al enunciadar en 

una operación preliminar de fracime.ntación que culmine en sintesis; 

mientras que en los objetos y sujetos sobre los que se predice 

prevalecen las mezclas de lo heteroqéneo. En las mezclas lo desigual 

o diferente reclama su individualidad incambiable. La sintesis 

comprende un prcx:eso de superación de las contradicciones iniciales 

para arribar a un tercer término distinto de los antecedentes. 

Sarmiento hace un uso particular de esta cateqoria 

diboj ando en la figura del hombre da qabinete no la anulación de las 

contradicciones sino el sometimiento de el las mediante la 

c:rnstrucción de un tetoiibicuo. De manera lateral la saturación 

del espacio asevere la rectitud de lo dichos La pasión por el 

movimiei...ita inherente a todo viajero se convierte en ansiedad por 

cxupar todos los espaciosa El conjunto de acciones que desemp&a el 

escritor disea una identidad prismática: mira espectáculos; piensa 

a partir de esta visión; se metamorfosea en flneur o beduino; 
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eJrce la oratoria 	escribe superponiendo códiqos enjj r icia 
ccrportamientos y costumbres. Dando lee sustituye s  desdobla y 
redefine 	pone en fLucionamiento una maquinaria que demarca 

pertenencias y 	 desarrolla explicaciones y- otorqa 

sentidos. En el espectro de acciones hay tres hitos -mirar 

escribir, leer LintrretarJ- que fijan el luqar textual del sujeto 

ccwno lunar de sintesis. De el-los se desprende la coartada que 

justifica ciertos privi 1 Eqicrs sólo_eEi.ntetzQpuJelee 

Çinterpre. 

Cada texto sarmientino trabaja una imagen polifacética del 

escritor, En Recuerdos deprovincia el narrador se identifica con la 

galería de parientes "raros" cuyo destino es q  a menudo, la locura. 

El oficio de escribir le provee el trtodo para exorcizar -  la herencia 

transformando en síntesis lo que en los demás es mezcla. 

Lha zona de Facundo teeriza sobre la creación poética. Las 

hipótesis contintan la concepción romántica del arte reconoce a la 

tierra como origen -también ccyrc original- que engendra a la poesia, 

Entre los escritores distingue al cantor popular que traduce de 

manera "honesta" el espíritu de la naturaleza y al poeta culto que 

produce - "belleza" al alejarse de lo ernpirio y tamizar su vóz con 

otras voces. Las mediatizaciones se acumulan con la reflexión. 

Porque el lenguaje es el mayor tesoro del intelectual 

irrumpe una avidez por la palabra aJena la búsqueda va desde las 

narr-aciones orales hasta la literatura culta y desde los testimonios 

de militares hasta los relatos, de arrieros. 

.) Y no es raro que un hombre estudioso sin salir de su 

gabi.nete deje parado al viajero sobre las cosas mismas que él creía 

conocer bien por la inspección personal" (V., p.X). Ubicuidad 

rultip1icidad de roles autosuficiencia del pcnsamiento alianza de 

voces. El sujeto que reune estas caracteristicas -el mismo 
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Sarmiento- puede escribir, o mejor, extraer los significados 

otorqando sen tidos. 

La literatura es un sistema ordenador que actóa mezclando y 

reelaborando materiales diversos. Facundo muestra esta concepción 

Europa ha provisto las imáqenes de la pampa; los cantares y leyendas 

populares, la figura del personaje el manejo de los góneros apunta 

a la reconstrucción de la totalidad. 

En los Viales, las mezclan atafen a los qóneros -cartas, 

viajes ensayos, fraqmentos autobiográficos, flecos utópicos-

sueldan una noción de escritura en la que la imparciálidad hace 

jueqo con la solidaridad entre sujeto y materiales; postulan formas 

de conocimiento que alternan el reflejo cm la distorsión; revierten 

sobre un ideal humano que fusiona las figuras del guerrero y del 

poeta; erigen en modelo de sociedad la mixtura de nacionalidades; 

operan en el seno mismo de la escritura al injertar otras lenquas y 

otros textos 

Lejos de uniformizar- , Sarmiento discrimine tipos de mezclas 

enfatizando conflictos o subrayando armonias. La mezcla implica el 

cruce y la superposición de elementos opuestos; según el caso se la 

convelida o se decr-eta su disolución. La reiteración de ciertos 

tópicos arma un sistema de eeales diseminadas en la prosa. Al 

captarlas, lo politico entra en relación con lo estático. La mezcla 

que es un principio formal funciona tambión ccrio principio 

ideológico sobre el que se conforman las imágenes de las naciones 

Me atraen ciertos momentos en los que las aproximaciones y 

las disimilitudes recortan la idiosincrasia europea o africana y la 

coyuntura que atraviesa el pueblo americano. Los elementos 

focalizados en Montevideo -urbanización, personajes, geograf la-

tejen una malle que explica el enfrentamiento entre des 1Lu1dos. 

Sagui,r ,  los recorridos de sus personajes, el aspecto edilicio y la 
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descripción del medio físico esclarece las re1ecicres sociales y 

politices. Allí Sarmiento ve lo bárbarc: come excrecencia con-o asomo 

de lo extrafo. En espejo deformante, el atributo conferido e 

ttrtevideo. la . 'reine reqenerada del Flat^ predice por invrsión a 

le ciudad denenerada Ek.enos Aires En su aspecto urbanístico , la 

ciudad oriental está hecha de m€zclas, de la herencia arquitectonica 

romana y del leqado eraba y espenol Las superposiciones pasan de la 

arquitectura a los personajes; elc!uncrs cte ellos remedan qiadiadores 

romanos, Alvear recuerda la figura de Ne.poloén Italia se vislumbre 

en la mención de Garibaldi que la prosa contrapone por contiqUidad 

al héroe nacional Erown. 

Los hombres hacen la cultura pero son determinados por el 

suelo. El río es también mezcla de contrarios escenario de batallas 

y via de penetración de la civilización. En la versión poética de 

Echeverría. el Plata une calma y bravura. Lo auténtjcajrnte 

americano es por LUC parte, le naturaleza, el "río guerrero por 

otra, un uso especial del lenguaje. 

A.nque opuestos en sus móvi les, tanto el lenguaje 

dip].omático de Rosas y sus aliados como las poesías de Echeverría, 

Mármol y Ascasubi tienen por referente exc:lusiva la cuestión 

politice. Mientras la unión de natureleza y política invalidan un 

uso del lenguaje, la fusión entre cultura y política ratifi.ca al 

otro. Le cultura opera las mezcles; cuando aparecé lo físico puro, 

es decir cuando la naturaleza está absolutamente despojada de 

cualquier elemento cultural desemboce en la barbarie. La cultura 

temblón sintetiza. Como . el sujeta, domina las contradicciones y. 

encauze la naturaleza. 

Lo coyuntural en (rica se torne estructural en Espana. 

Sangre y muerte definen a los otros europeos o americanos. Sin 

embargo le coherencia de las analogías presente un agujero; les 
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contradicciones comienzan porque EspaPa exhibe ruinas célebres. 

Estos resabios culturales encierran la memoria colectiva; conservan 

las ideas originar-las y actúan favorablemente sobre el presente.. 

Curiosamente la prosa erige a Espaa en síntesis de todos 

los tiempos, de todas las clases, de todas las razas y de todas las 

c:utura.. Lha parte de ella entabla sajanzas con la historia 

argentina pero otra la separa.. En (Trica no aparecen restos 

culturales ni: el espectáculo colectivo da lección alguna de 

civilización el único espectáculo americano es la guerra. 

Nbntevidecj y EspaPa prefiguran dos posibilidades de 

sintesis una apLuita hacia el futuro, la otra declara desde el 

pasado lo que fue y ya no es. Sarmiento encuentra las síntesis 

perfec:tas en otro país -Roma- y en otro sistema -la literatura 

nacional. 

Si la tarea de regenerar implica en lo social alianzas 

entre los proscriptos y las potencias extranjeras, en lo literario 

supone la manipulación de los modelos europeos y la reelaboración de 

la literatura nacional. La nueva fundación se basará en la herencia 

europea -rn sus ideas modelo-- y la literatura argentina de matriz 

política. La noción de modelo 'vuelve para construir la síntesis 

excelsa Roma, síntesis de culturas, la literatura nacional, 

síntesis del alma del pueblo, del espíritu de la naturaleza y 

compendio de ideas y algunos escritores -Echeverr.ta, Ascasubi y e]. 

mismo Sarmiento- que ofician de puentes entre el dominio del arte y 

los intereses de las masas. Tres espacios y tres cuerpos rescatan la 

esperanza de la sintesis la ciudad, la literatura y el sujeto 

escritor. 

Creo que la conexión entre los tres surge con la inserción 

del concepto de pueblo, Creo que Sarmiento piensa la sirtesis como 

unión del pueblo con las ideas a través de las formas arti.sticas o 
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través de la figura del escritor - O tnque ro exento de a1gn tufillo 
paternalista q 

 el plan contenido en los Vig discute cómo lograr y 

erfeccicrar la participación popular en cada comunidad nacional 

Pero alcanzar el objetivo presupone la aculturación del estaírznto 

gaucho que debia aceptar la voz legal o artistica de la cultura 

dominante. 

La visión de Africa me con -fjhna la lectur las mezclas sin 

sintesis son, para Sarmiento, el semillero de la rebelión. Las 

mezclas se densifican en aquellos territorios al punto que la mirada 

atenta sobre el corazón social se rebela contra tcxio binarismo 

reductor. En Africa los libros y los falansterios coexisten cm 

costumbres retrógradas, y con el habito del asesinatc. 

Lo que se habia presentado bajo visos demochaticos adquiere 

dimensión autoritaria porque la resistencia del pueblo árabe deja 

entrever un peligro latente cuando los contrarios coexisten hasta 

c:onfundirse perdura la insuLordinación solapada. Con esfuerzo 

racional, Sarmiento postu].a que conocer el significado de la 

civilización arrastra la eliminación de lo diferente, aunque siempre 

conservará una fascinación por la otredad, 
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CAO 1 11LO TEJEROCor.rrIN.uIEDEs Y FT: C11LRASENTFE_PÁDFES E HIJOS 

Les clauses de ce ccrt.r -at sont telleçrant 
déterminées par la natura de 1 acta, que la 
moindre rodjficj- les rendrajt vainas et de nul ef -fet en serte que, bien qLieiles flaient 
peut-etre jamais été forffe1laçrnt éncncées, elles 
sant partout les memas, partout tacitement 
admises et reconnues, jUSqLi'á Ce que, le pacte 
eccial étant violé chacLu-  rentre alors dans sas 
premiers droits, et reprenne ea liberté naturelle, en pei -dant la liberté ccnventionnelle pour laquelle 11 y renonça. 

J 3 Rousseau 

La imacinac:jón visualiza la reconcjiiaciyi del 
.indivduo con la totalidad, del deseo con la 
raa1ización, de la felicidad cm la razón, Aunque, 
esta arírcria haya sido convertida en una utopia 
por el principio de la realidad establecido, la 
fantasía insiste en que puede y debe 1 lanar a ser 
real, en que detrás dE' la ilusión está El 
conocimiento, Nos percatamos por primera vez de 
las verdadO de la imaginación cuando la fantasla 
en si misma toma forma, cuando crea un universa 
depercepción y comprensión --un universa 
subjetivo y objetivo al mismo tiempo. Esto sucede 
en el arta. 

H Marcuse 

1-EL E 'ACIO-TIE)1J DEL tVUDELO CONTRÇT FU\1DÇCICLES 

A- El con t,rt te de la _ leyy..j2rewolucr'jón_Alberdi: 
Saracto 

"Hay siempre Lina hora dada en que la palabra fttmana se hace 

carne. Cuando ha sonado esa hora, el que propone la palabra, orador 

o escritor, hace la ley. La ley no es suya en ese casc es la ohra 

de las. cosas. Pero ésa es la ley duradera, porque es la verdadera 

iey"(B., p19) (1), El pasaje que preside las contiene una 

declaración de principios e intenciones habla de los tiempos 

históricos, de las realizaciones de las ideas y del papel del 

legislador, escriba de la ley. La ley se autoengendra, el legislador 

la interpreta prestando atención a los hochos. Establece también las 

ccndiciones de enunciación del discurse jurídico: el carácter 
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objetivo de las cateqorias y la creación de un dominio abstracto. 

Objetividad y abstracción son las colunnas sobre las que se apoya la 

leqitimidad del derecbo q  la validez y la eficiencia de las nrmas. 

Para ser pronunciado, el discurso jurídico OXIQE el encuentro de lo 

particular -el hecho- con lo general -la ley. 

Alberdi envió su libro a Urquiza como colaboración de un 

ciudadano para la paz y la unidad del país. Más allá de la finalidad 

confesada, las Bases aspiran a convertirse en el cuerpo legal del 

estado futuro. Para hacerlo más tangible, para que las ideas 

afinquen en lo material y concreto se le asigna un nacimiento y 

progenitores la historia es la madre el lecjislador, el padre cuyo 

papel resulta secundario € .u la gestación pero crucial para traducir,  

en enunciados ].eqales las sefales sutiles que emite el reino de lo 

fáctico. L.a ficiura de la familia, los parentescos reconocidos o 

bastardos conforman un campo de inclusiones y exclusiones y trazan 

recorridos paralelos entre el cuerpo de la nación y el cuerpo 

fttmano. 

El texto despliega un silbciismo qué ccnforma la matriz del 

control socialp si los órganos del cuerpo hemano tienen funciones 

que asequran la vida de modo similar, en el cuerpo nacional sus - 

miembros deben cumplir funciones especificas. Las estrateqias 

destacan siempre válores afectivosque ofician de soporte a los 

enunciados normativos.- Las Bases construyen una semántica familiar, 

un sistema de relac:icnes de parentesco en donde se definen y 

distriboyen los elementos del estadoz las metáforas biológicas y 

parentales sostienen los argumentos destinados a demostrar que los 

hechos son a la ley lo que la información genética a los hombres. La 

misma concepción organiza las distintas esferas el texto apuesta a 

la continuidad entre ].os antecedentes y la ley -entre la historia y 

la constitución- anclando el aparato jurídico, lo colectivo por 
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excelencia, en el estrecho espacio--de--lo-prjvado- 	- 

Todo discurso es una máquina de producir sentidos. Alberdi 

escribe los sentidos primeros del pacto que resultan los más 

primarios, los del afecto. Piensa el pacto entre los sistemas 

unitario y federal en términos a la vez politicos y sanquiñeos se 

trata de construir una familia bien avenida. En este i.maqinario, la 

noción de armonía borda limites imprecisos entre lo pblico y lo 

intime. El discurso sobre el estado representa en la familia el 

concepto del orden social. 

En riqor, las Bases restablecen los antecedentes históricos 

para fundar sobre ellosel pacto. Por eso, el nac.imiento de la ley 

reencuentra el acto fundacional de la patria en la definición de sus 

constituyentes "Recordemos a nuestro pueblo que la patria no es el 

suelo. Tenemos suelo hace tres siglos, y sólo tenemos patria desde 

1810. La patria es la libertad, es el orden, la riqueza, la 

civilización organizados en el suelo nativo, bajo su enseia y en su 

nombre."(B,, p.69). El lenguaje desnuda su organización cognitiva y 

lógica no bien define a la patria cómo los universales arraigados en 

un territorio. El enunciado legal prefiere las proposiciones 

generales aunque a menudo el proceso se loqra transformando en 

evidencias el estatuto de las proposiciones particulares. - ------- 

La escritura esquive los riesgos que comportaría la visión 

americanista mediante una conceçción que importa incluso el origen. 

El origen se halla en el vieja cóntinsnte Europa es la patria 

trasplantada a otro suelo porque de clii proceden las idéas. Pero 

esos espacios otros engendran también los hambres que pueblan las 

tierras de este parte del mundo. Entonces, ideas y cuerpos emigran, 

mudan de espacios para construir la patria americana. 

Alberdi entrevé en el pais surgido de Caseros la república 

posible "La unidad no es el punto de partida, es el punto final de 
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los nobien- os. la  historia lo dice y la razón lo muestra"(B - 

p111). Cuando en el centro del discurso restalle el conceptó de 

Lulión, incirese también la noción de ñecesjdad. El encadenamiento de 

asociaciones atrae otro término: en el momento en que l 

argumentación se atrinchere en torno al szntidocotn -el "buen 

sentido para el texto- la cultura del capitalismo arroja al desván 

de la historia la desmesura del guerrero. Cambiar la espada por el 

erado: tal será la actitud del héroe burgués alberdiano. 

El "buen sentido" que es el sentido "razonable' específica 

los tipos sociales que pueden encarnarlo: así el brazo del 

trabajador desplaza la mano del soldado y la lengua fría del 

economista a la lírica del poeta. Desde el lugar de la razón, se 

releen los principios de Mayo: "La igualdad de los hombres, el 

derecho de propiedad, la libertad de disponer de su persona y de sus 

actos, la participación del pueblo en la formación y dirección de]. 

gobierno del país, qué otra cosa son sino reglas simplísimes de 

sentido coru- , ónice base racional de todo gobierno de hombres?'(B, 

p. 1690(2). 

El sujeto del discurso esqriíre ese sentido siempre sencillo 

y evidente en tanto propone la adecuación de las ideas a las 

situaciones bajo la forma de alianzas políticas que contemplen lo 

nuevo y lo viejo. Las Bases preservan intacta la noción colonial de 

autoridad a la que agregan las ideas liberales contemporáneas. Lo 

que en el plano de las ideas aparece como corte radical cm la 

hispanidad -la revolución de Mayo se proclame deudora de la francesa 

y desccnoce el pesado espePol- en la esfera de los modos de control 

insinúa Lul acercamiento entre la tradición y la modernidad. 

Lfr- a fecha., Lul hecho concentre la totalidad: Mayo, la 

historia, la idea, la tradición, la infancia y también la primera 

gran fracture que divide los tiempos de la patria en un entes y un 
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después, fcrja en meldes indelebles la identidad nac:ional conjugando 

las ideas con la guerra. En este puito, las Ba ses-  dialogan cc:r la 

autobioqr-a -f ia en la medida en que enfatizan la plasmación y la 

persistencia de una •ident.idad Así como la ,  revolución marca los 

rasgos nacionales a nivel COlECtyO q  lc' hace también en el ámbito 

individual La identidad sea subjetiva o grupal se inscribe en urja 

historia lineal y continua que, a Veces, es sacudida por 

interrupciones.. Cada cort.e determina una alteración de la fisonomía 

sin embargo en este nivel los cambios no alcanzan a subverti r la 

identidad. Lh discurso que insiste E?fl la diferencia entre superficie 

y profundidad distingue los fenxrenos EstrLctura].es de los 

coyunturales en esta dirección, el pasado explica y contiene el 

germen del presente y del futuro. La identidad acufada por la 

revolución forma un núcleo inalterable y quía las posibles 

adecuaciones a las épocas. Toda tradición pertencce a una familia 

las relaciones familiares prohijan los tiempos históricos "( 

ésa es la verdad de su pasado que siempre es padr -e de la realidad 

del presente". (D, p155). 

Alberdi seculariza la noción de Dios al conferirle carácter 

político en el título de "legislador suprer de las naciones', En la 

pirámide del poder, Dios ocupa la cúspide, luego se ubica la 

ccnstitucir.....la ley suprema- y finalmente los legisladores que en 

línea directa comparten funciones con la divinidad pero no son 

hacedores sino traductores de la ley. El pacto es un pacto de 

fidelidad el legislador observa las normas escritas en la 

naturaleza, escucha la voz de la patria y las da a conocer. 	- - 

El capitulo XVII "Bases y puntos de partida para la 

constitución del gobierno de la Republica Argentina" despliega esta 

imagen del letrado que remite a los, fragmentos iniciales del texto. 

En el parto sagrado, la palabra del legislador adquiere resonancias 
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-evanqé1icas. Origen y sustento de la vida, la palabra que se hace 

carne irrumpe en la historia; por lo tanto, la ley se irserta en LU 

espacio-tiempo específico y concreto. El cuerpo legal realiza la 

alianza de dos historias, la universal y la nacional. 

Las Bases apelan a la institución familiar en un intento de 

concordar lo general con lo particular. La •faTilia crea un espacio 

donde las heteroqeneidades sociales son reabsorbidas y modificadas 

modiante prácticas que adacuen las normas que rigen en el afLtera con 

los valores intimos Los lazos fraternales borran las diferencias en 

favor de las srjanzas. Cuando desaparece el aspecto netamente 

político, las relaciones sociales se deslizan hacia el espacio 

privado de la familia en esta zona los vlflcLtlos amorosos diluyen 

otros tipos de relaciones. 

Pl bc:rdi podría haber suscripto las ideas hegelianas del 

estado ambos pensadores otorgan la capacidad de gobernar a 

funcionarios res 1 utados por su saber rac ioria 1 En la línea de los 

teóricos de los derechos de la persona de la Revolución Francesa que 

vislumbraban la esperanza de constituir una sociedad que asEgLtrara a 

todos los individuos la posibilidad de la autonomia el modelo de 

Hegel Junta estado y razón (3). El principio del estado soberano se 

concibe como un modo de organización a la vez necesario y legItimo 

de la existencia social, También Plberdi piensa la familia como la 

forma de ser inrediata de la vida colectiva. Pero mientras el aleirn 

ve en ella ante todo una unidad económica -de ahí que subraye la 

tesis del conflicto social-- el argentino sortea el lado negativo y 

soslaya las contradicciones para enfatizar el aspecto solidario que 

se mantiene por la creación de vínculos afectivos 

Como irLtches proyectos políticos, las Bases ftxnentan un 

modelo de familia. El modelo matriarcal ceritra la organización en la 
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autoridad de la madre patriafl Mientras los sentimientos satui''l 

mcdos de jLStificación de 1s opiniones y los juiciOs, mientras las 

razones ape].en a los lazos sanquinecrs, sólo cabe aceptar la 

propuesta. El interpelado queda sin palabras porque z1 discurso. 

afectivo no le puede responder un discurso político: el sumiso qtna 

el epiteto de b.Áen hijo y patriota.. El texto propone una familia 

amplia ;  con una cabeza visible y en la que cada uno tiene un lunar 

asignado 

Pero no todos están 1 lanados a entender las voces de la 

patria solo los, hijos di].ectos pueden descifrar su lenguaje. Dicho 

de otro modo, en esa estructura jerárquica el leqislador es el 

hermano mayor, lo que le da derecho a arrnestar como buen ccnsejero 

el pueblo ;  el hermano menor A'rrica toda una ccffu.nidad fratenial 

(4) y Euenos (Ures, la hija descarriada cuyo regreso es esperado con 

ansiedad: "NO soy su desafecto por más qu use de este lenguaje, 

corro no lo es el hermano que reconviene duramente a sus hermanos 

cuando tiene por mira evitar un extravio y prevenir una afrentade 

familia.."(B. p..213). 

Las alianzas resultan imprescindibles para elaborar el 

concepto de autorida,çj, o de centralización objeto privileqiado de 

definición que al ser identificado con pnder politico une la razón y 

la fuerza.. Son propiedades de la autoridad la facultad de atorgar 

dones come la se uridad y la protección y la capacidad de reclamar a 

cambio la disciplina.(5) Alberdi prefiere el término fusión a 

alianza puesto que el tl timo le sugiere la independencia de los 

-elementos que intervienen y desvirtta can ello --la voluntad de 

constituir una tercera entidad (6). 

El significado de fusión se ensancha en otros pasajes hasta 

adquirir connotaciones eróticas: la prosa se demera en detallar una 

alianza matrimonial. El discurso que ha imaginado espacios, acciones 
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y SOlLciOfles políticos se m?te en el plano amoroso '/ recoffiiEncla un 

matrimonio de ccnvenjencje para el estado la cuestión es lograr el 

acoplamiento de la mujer criolla con el inmiqrente. Pero antes do 

proponer esta salida para los, males que afecten al país, el letrado 

describe las gestiones gubernativas arit.eric.res tachándolas de 

utópicas. Frente e las vías utópicas que involucraron respuestas 

políticas sorprende la propuesta material y casi pedestre de un 

matrimcnio peculiar al que cada parte aporta una dote el cuerpo por 

el lado femenino y le mente por el lado masculino. En el reparto de 

roles, a la mujer criolla le compete conservar la ].engua y el 

físico., al europeo trasplantado, el espíritu, sinónimo de cultura 

del trabajo para AlberdL(7) 

Con la ac::epción de sueo irrealizable, el término utopia 

plantea aquí la contradicción entre un sistema leqal perfecto que 

copia realidades ajenas y la ineptitud biolóqica del sustrato 

social. En este contexto, y acorde con le imagen femenina que tiene 

la patria, las mujeres forman un ejército poderoso para modificar la 

población. Corioso pasaje que refute la misoqinia alberdiena y 

realza al mismo tiempó otro tipo de discriminación; el texto resbale 

hacia el determinismo cuando insiste en una solución que propicia el 

cambio de la raza por mutaciones genéticas. 

Junto al gesto voluntarioso de rechazar imposibles, las 

estrateqias argumentativas van de la defenestración de la utopría a 

la mostración de la verdd, La palabra verdad desencadene una serie 

de mandatos que perforen la escritura y acercan el enunciado utópico 

al texto que desea elejerse de él. Los mandatos contienen acciones 

precisas para llegar a la consolidación de la nación 

Después de la propuesta, aparece un yo que asume la 

responsabilidad de lo dicho y desea el poder: "Tomad los cien 

articules. -término medio de toda constitución-, separad diez dadme 
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el poder de organizarlos sún mi sistema, y poco importa que en el 

resto votis blanco o neqro', ( p181). Esta voz imperativa no se 

detiene hasta unirse con la "voz de nuestra necesidadU La 

confluencia feliz de las voces permite la emergencia de le. verdad 

"icaba de tener luqer en América una experiencia que pone fuera de 

duda la verdad de lo qL(e sostengo (... )" e inmediatamente cita el 

ejemplo de California. 

El último paso., entonces hcxnoloqa verdad con realidad. En 

el viaje que va de le ugga a la verdad y de la verdad a la 

realidad, la empiria da la razón a un sujeto que exhibe las virtudes 

propias del patriota 'Destituido de ambición, hablo la verdad útil 

y entera, que lastima las ilusiones, con el mismo desinterés con que 

la escribí siempre"(I3.., p185) 

En las Bases, voces y cuerpos hacen la urdimbre que abarca 

en un mismo territorio lo colectivo y lo individual, lo político y 

lo biolóciico, lo intelectual y lo afectivo. Cuando Alberdi recurre a 

una metáfora anatómica para definir las características del estado, 

ancle lo que de alguna manera es la consecuencia de pactos políticos 

en el merco de la naturaieza por momentos, el sistema aparece como 

un resultado fisiológico. Derivación natural de los techos y 

consideración de la necesidad presentefl tal es el recorrido 

propuesto 

Vestida de nujer, la patria -al igual que la verdad en la 

novela Fer delDía- está disponible para la 

simiente. El cuerpo de rtjer espera la nutriente racional que 

provenga de una mente europee ExtraPos recorridos, de embarazos y 

partos la medre patria vierte su voz en el legislador; usa su 

cuerpo y su lengua para parir la ley. For otra parte el legislador 

que escuche la voz de esta madre-esposa propone un matrimonio en el 

que el cuerpo femenino se confunde cai el cuerpo del país y la mente 
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mascu].ina remite a la azónrasgo distintivo del legislador y de 

Dios pero t.ambi'n de la. ley. Quizás la causa de estos 

entrecruzamientos esté en que (l berdi concibe una familia de 

miembros activos madre y padre trabajan por iqual para encontrar -se 

en el proyecto final del estado. 

La voz tiene que ver con lo propio y ori..qinal,, con la 

historia, con los antecesores "Si los leqisiadores dejasen siempre 

hablar a los bechos que son la voz de la Providencia y de la 

historia, habría menos disputas y menos pérdida de tiempo" (Eh. 

p129) Tanto los líderes querreros --la voz de Urquiza proclama la 

federación- corc los ciulas intelectuales pueden aliarse porque 

obederEfl la misma voz Pero esa voz está inmersa en una 

materialidad. Aqui se. unen ambos elementos el cuerpo de las leyes 

instituye el cuerpo de la nación. 

La alianza de los sistemas recurre siempre a la metáfora 

orqánica. Si la idea de estado se exp' -esa en la unión armónica de 

los miembros, después de la revolución de setiembre de 1852,, la 

prosa articula la metáfora del cuerpo desmembrado., metáfora que hace 

proliferar las oposiciones. El conflicto entre EtLenos (ires y el 

resto de las provincias se resuelve en un discurso que maneja 

contrastes en negro. y blanco. La fundación o la ruptura de los 

compromisos históricos derivan en una hcxroloqía en la que el pacto 

engendra1a1en.jtud y su quiebra., la decadencia. En un planteo de 

corte causalista, las Eases repiten que Eenos. (ires ha dejado de 

ser la razón que alumbr-ó Mayo -la cabeza en la metáfora textual-

para bendirse en el siculacro las imágenes de la peluca y del viejo 

esclavo que representan a la provincia acunulan lo vetusto y 

perimida en el otro extremo de la vida,, las provincias -"nios 

ignorantes"- contienen el tiempo de la esperanza. (8.. pp,13-159). 

Un sistema que reconoc:e su origen en la voz anónima de los 
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hechos privilegie lesestructuras y tache les marcas del nombre 

propio. En Albar-di, los nombres son lucares y así aparece Urquiza en 

continuación con una cenealoqia q.te se remonte a Rivadavia y a San 

Mar-tín. Si se escribe su nombre es para resaltar la ineludible 

r0nLuncia al poder: "Cuando el presidente actual descienda del poder 

por le ley que él misrrc ha tenido la qiorie de proaulqar, su 

influencia en la orqanizeción será mayor desde SLk casa,porque será 

la influencia inofensiva de la glorie que siempre aumenta de poder 

rrra.l a medida que disminuye en poder directo y material" ( 

p..210). Alabanza., por un lado,, intento de limitar el poder del 

entrerriano por el otro, comprometióndolo a una retirada paclfica y 

silenciosa de la vida pública. 

Jurista al fin,, Alberdi subraya los temas del orden y del 

poder. Si el orden político está marcado por la erierqencia del poder 

mediante el que dominantes y dominados se constituyen en grupo 

político (8)., las Fiases sefa.lan los lugares que corresponden a los 

grupos sociales. Pero una vez que el mapa ha sido disefado, el poder 

debe mantener 0  infTv5viles a los qrupos qenerando formas de consenso o 

de represión. Imprescindible para la consolidación de cualquier 

orden, persuadir en la obediencia a la ley con el pretexto de que 

ella provee toda felicidad resulta una práctica eficaz. El 

fundamento de la dominación reside en la validez de las normas 

leqales y ciertos preceptos racionales. 

A la teoría contractuelista del estado, Alberdi agreqa otra 

const.ituciona]jsta., Al pacto entre los sistemas políticos suma la 

justificación del estado en la constitución. La superposición de 

las dos explicaciones da el origen y la legitimidad del estado: "El 

fin de la revolución estará salvado con establecer el origen, 

dercicrático y representativo del poder, y su carácter constitucional 

y responsabie",(E,, p.141) La historia que contiene el origen 
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prof igura los limites del poder. La orqanización de (lberdi implica 

establecer un sistema acorde con las tradiciones instituc:jonales del 

psis. En este sentido, el principio no es Mayo sino el sistema 

institucional de la colonia, 

Al igual que Sarmiento reconoce que Rosas ha unido, aunque 

por la fuerza, a la Confedoracióm "El poder supone el hábito de la 

obediencia". Sin embargo el poder en las Bases aparece atomizado., 

ramificado en distintas instancias la prirrera y fundamental es la 

ley -en este plano uhic:a al gobierno con sus tres pcderes- otro 

tipo de poder es el que ejerce el caudil].o y •finaiirente el poder 

femenino. Tres medos de dominación el legal, el carismático o 

represivo y e]. afectivo, ( pesar de que Alberdi usa los tres en la 

fundación del estado, concede la supremacia tan sólo a uno "Pero 

llega un dia en que la obra del hombre necesario adquiere la 

suficiente robustez para mantenerse por si misma., y entonces la mano 

del autor deja de serle indispensable,"(B,, p.203) 

En este rromento, el final vuelve al principio porque el 

texto que ha comenzado con la invocación a la verdad acaba con una 

reflexión similar. Los extremos orillan el dominio de la verdad. Lk - a 

vez que se han descripto las coincidencias y definido las alianzas, 

el proyecto constitucional que sigue al texto se rocorta st'bre este 

campo de legitimidades. Vistas como anticipo de la constitución, las. 

Bases explicitan el estadio del derecha vivido, los principios 

concretos del discurso legal entregado a la opinión publica. 

Eiteat.ro la representación del cmcepto de revolucic5n 

En la producción al berdiana el teatro crea un espacio 

apropiado para representar las nociones que provienen de la 

flosof la. La dedicatoria que precede La revolución deNlayg aclara 
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el lugar asignado al arte la pieza aspira a ser tan sólo un 

'repertorio indigesto de nombres, de principios, de sucesos, de 

recuerdos y votos 9  mitad históricos, mitad fantásticos, poro 

elevados todos ( ) (ROM.., p..23)., La acción drafntica se reduce a 

explicar una idea central cuyos aspectos despliegan ].css personajes. 

Por ese carácter subsidiario, el discurso teatral adose la 

-función dccimática que en rigor pertenece al campo polltico (9). 

Ppartados de la pretensión de fi.deliciad, los textos romarcan el 

carácter cxc iuyent.e de una interpretación que identifica verdad con 

legalidad0 Al explicar de manera unívoca el concepto de revolución 

pasan a integrar el sistena de escritos que funcionan como verdad0 

La función dogmática a menudo esta acompaF-ada por otra 

didáctica que normaliza con dulzura0 La autoridad no se impone por 

la fuer-za sino por la exhibición de las ventajas fáciles que se 

hallan a disposición del que acepte las reglas0 El mensaje de 

autoridad pronunciado desde el escenario llega a los destinatarios 

se trata de mostrar los beneficios de las revoluciones p cífics, de 

encarnar el triunfo de las revoluciones de la racionalidad y del 

sentido cortn.. 

Tanto El gigante Amapolas como 

escenifican el nacimiento y el éxito de una revolución apoyada en la 

ley.. La dupla revolución-ley es inescindihle la subversión sólo se 

justifica si implica el retorno a un orden legal0 Legalidad, 

justicia, verdad los tres términos se conjugan para formar el 

soporte del concepto. Chiclana exftrta al levantamiento fundándose 

en una teoría iusnaturalista: "Estos derecs nos vienen de Dios, y 

sólo los malvados nos los pudieron disputar" (ROMOI p.28).. 

La literatura es el universo del "como si" el discurso 

juridico produce un efecto similar en la medida en que su 

enunciación implica la supresión de la primera persona; el discurso 
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Jur1dico 	ccn el CO(fltJ si." las instituciones hablaran por si 

mismas (10) La ausencia de la instancia del sojeto con lleva la 
Lkniversalizacióri  del enunciado. 

Pero en el rrxrento en que el discurso de la ley se nv..da a 

un escenario, su teatralizac- ión obliqa al recorrido opuestop lo 

abstracto arraiga en lo concreto y las ideas en los cuerpos. La ley 

se posesiona de las vidas particulares que tienen ncnbres conocidos 

-son los fundadores, Moreno, Vieitei - , Larrea, }3e1qrar-,o, Chiclana- o 

de la vida anÓnima coçr&jnitaria los intelectuales y el pueblo 

constituyen las dos formaciones sociales que accxjiendo la ley ponen 

en marcha la revoluci6n 

Los textos labran alianzas siquiendo el modelo paternalista 

de los antecesores o imaginando uno (Tk5 moderno, horizontal y 

popular. Cualquiera sea la dirección adoptada cuando prevalece el 

orden legal, el movimiento culmina en un final feliz. La revolución 

de Mayo y El gj te.Arnj]s pueden leer-se en continuidad; los 

acerca la puesta en escena de algunos conceptos y la misión otorgada 
a ciertos grupos mientras que los modos de representación los 

diferencia la crónica y la farsa inscriben la vindicación de los 

hechos de Mayo y la defenestración del régimen rosista. O lo que es 

lo mismo, el nacimiento y la enaienacjón de la libertad. 

En el interior del espacio letrado, un debate fundamantal 

mientras Chic:lana y Vieites pret.nden apurar los procesos y optan 

por la acción rápida, Paso y Lai-rea claman por obtener el consenso. 
El debate se da entonces entre la pasión patriótica que enaltece la 

participación del pueblo en los movimientos revolucionarios y el 

sentido---cOmdn que acota el grado de conciencia popular. A la 

posición de Chiclana que se basa en el poder de la evidencia ( "La 

justicia es divina y crnipotente. Los pueblos la adoran desde que la 

reconocen"., Paso responde desde una óptica relatjvista "Desde que 
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la rcnocenspero no siempre la reccnocen desde que se presenta. 

(. .) Se debe trabajar por los pteblos sin olvidar que son cieqos 

las más Vec&s, y suelen confundir a menudo a sus libertadores. con 

sus asesinos(Fjí pp. 28-29). - 

fiunque vacilantes entre un eiitisnrj que propone la figura 

del pensador ccno quia histórico y LU1 populismo que rescata la 

prudencia de las masas, los textos no admiten ambigüedades cuando 

consignan ).as exclusiones. En la repóbUca de la ley quedan fuera 

los, que antepc -nen el provecho individual al bienestar general Los 

diáloqos postulan la concep. ión de que la razón consiste en la 

ccn'foríridad de intereses de todos los sujetos. En las escena en que 

los conspiradores aplauden la lista que present.a Beruti para 

integrar la junta de gobierno, Chiclana delimita una VEZ más los 

sentidos conceptuales 'Toda la revolución está en esta lista es la 

solución de todos los problemas, la arn-cría de todos los elementcrs 

encontrados"(RM, p47). 

El sacrificio por la patria es una constante desde las 

épocas heroicas. Cuando el iluminismo se apropia de ella le agrega 

el factor racional para el burgués, la razón siqnifica al mismo 

tiempo autoccnservacjón y sacrificio, (ii) Profundamente burgués, el 

teatro de Alberdi focaliza a los héroes contemporáneos: el letrado 

que piensa el proyecto y el pueblo que lo hace suyo y lo lleva a la 

práctica. GK.tizás esta zona sea lo más democrático de su producción 

porque si los hérces tienen una dimensión cotidiana, los antihéroes 

resultan marionetas que tornan el rostro del militar en El ciiqante 

Ai'ia,polas y del patrón en La revolución de Mayo. Y para confirmar el 

proyecto, las armas se subordinan a las ideas. El poder militar 

acata el poder civil, verdadera cabeza del movimiento de él obtiene 

la leqitirriidaci. 

El derecho positivo separa las ncciones de justicia y de 
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lEcJelided el texto de Alberdi les Une paraSprerJe lii el 

sentido racional de la revolución que implica a la vez libertad q  

justicia y verdad y que cLdmina con la apologla del criterio de 

infalibilidad. A la duda de algunos, Diez Vólez responde: 'Los 

justos Son invencibles, porque tienen a Dios por aliado. La justicia 

sola es un ejército'(RM.,p. 66).Sólo la ley otorga validez al 

empleo de las armas y asegura el triunfo. 

Hay dos pactos que posibilitan la revolución: ambos tienen 

por protacicnista a las ideas que tejen alianzas con las armas y con 

las -fuerzas__popular -es Los tc.x tos represen tan el concepto en 

espac.ios ccx-npiementarios La revolución deyc J Ltnta en los dos. 

espacios, el letrado del cabildo y el popular de la plaza de la 

Victoria, la enunciación de la ley y la adhesión a ella. O, lo que 

es lo mismo, la palabra de la institución y su legitimación por el 

consenso. La escenogra -f la tiene el peso de la ley las acciones, 

aunque minimes, crean un lugar de n2las 

aqreqa el espacio de una guerra muy particular: en el campo de 

batalla no vence el arrojo ciecio ni triunfa la sangre sino una 

combinación de firmeza y razón. 

El buen sentido prevalece y circula por los textos 

organizando loe, discursos de los personajes se aloje en los nombres 

patricios, pero tamba.ón recale en los sectores anónimos. Las glorias 

militares son -expulsadas de las alianzas del buen sentido. El 

rechazo a las solucicnes vic:lentas desemboce en la apelación al 

contrato, una revolución consensuacia. 

La revolución acarree le paz y tambión el conocimiento de 

la -verdad La verdad qu hasta un determinado momento compete sólo a 

los intel ec tue les llega a los eec toree convocados: a civil es y 

militares. En Albor-di, los grupos pasan con velocidad meteórica de 

la confusión e la luz apenas internelizan las palabras de los 
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lideres. El instante de la comprensión da nacimiento al contrato. 

SolLtCiófl natural de los problemas segtn la lógica textual. 

Las ideas s  la fuerza de las armas y la del trabajo. En el 

escenario, los patriotas realizan un concienzudo trabajo de 

persuasión. Saavedra permanece en el enqaia hasta que la palabra 

letrada lo gana para su causa. Cuando es el turno del pueblo, un 

coro de voces rio identificables adhiere al contrato propuesto por 

los lideres. La escena incluye una cantidad de personajes anónimos 

cuyas vcces ratifican las voces que, procedentes de otros espacios 

vitorean a los letrados, al pueblo, a los soldados, a Rousseau y a 

los filósofos de la Ilustración. 

La escena del pacto con los militares se desdobla mientras 

Vieites habla con el jefe, Chiclana seduce a la oficialidad. El 

perscnaje accicna los pasos que debe dar una auténtica revolucic'n 

define el concepto en la conjunción de los opuestos; anuna el pacto 

reza un credo racional y toma el juranosto de fidelidad. La 

definición, la alianza y el compromiso o de otro modo las basJaPS 

teóricas, los acuerdos politicos y el consenso socie1 he aqui los. 

fundamentos de todo cambio que aspire al éxito. 

La reflexión sobre la ley y la revolución incluye una 

teoria de la dominación que impone practicas de obediencia por el 

consenso o por la violencia. Alberdi concibe el poder de modo 

dia).éctico mientras La_ ción de Mayo inves.tiga las 

caracteristicas positivas del poder, Eg. ente Amapolas construye 

los aspectos negativos que conducen a la rebelión popular. 

Dos poderes en pugna: la potencia de las ideas contra la 

fuerza de la represión. En su versión positiva, el poder se hace 

visible en la ocupación de la totalidad del espacio de manera que no 

haya lugar que quede fuera de control. Los pactos sociales facilitan 

las prácticas de distribución y viqilancia en tanto mantienen un 
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orden prefijado. La naturaleza tiene horror al vacio y las 

estructuras poilticas también. Larrea la cara más racional del 

rwjvimiento expone Una visión cTniabarcadora Porque en política 

esta doble cçración de destrucción y reparación quiere ser casi 

si(rLltnea El Poder no puede estar vacante un miruto. El Poder es 

la cOlufffla que sostiene la t5veda social Si falta un instante, la 

sociedad sucumbe No hay tiempo iriterrredio para eleqir entre la 

calda del viejo Poder y la erección del nuevo. Rey nerto, rey 

puesto 4  ha dicho bien el vuigo'(R..M.., p..45). 

El vehement.e Paso, la otra posición en el seno del espacio 

letrado 4  afirma el sentido del concepto y agrecia un eieqi -ento crucial 

que reaparecerá en las la ctinuidad del principio de 

autoridach El espacio autoritario es un espacio saturado y liso. La 

enunciación de los universales en una única lenciva compartida provee 

las tácticas de hcxric.geinización. 

(ié es? Gjién es? Dónde está? 4  tales las cuestiones 

primeras que indaga el poder. En la producción de Alberdi, las 

preguntas por la itidad y por el lugar (12) se contestan en el 

espacio teatral y se expanden hacia otros espacios y otros 

discursos.. Los textos construyen la identidad del patriota,, del - 

antipatriota y el espacio de la revolución, o la que es la mismo del 

origen de la patria.. La identidad cuaja en Mayo con la adaptación 

uTericana de los principios iluministas en un espacio común a los 

letrados 4  a los soldados y al pueblo. - 

El qgante Amapolas dramatiza el anverso 4  la faz negativa 

del poder.. Su matriz es la representación del aspecto literal de una 

metáfora incorporada al lenguaje cotidiano: un gobernante títere 

ejerce siempre un poder de cartón. La técnica consiste en borrar el 

proceso de ifetaforización y trabajar' can la literalidad desnuda.. 

Otras metáforas acampaían a esta primera para presen tizar el 
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contexto histórico: si el héroe es de papel un ejército constituido 

por mujeres evoca la fragilidad de las tropas mientras una cantidad 

do soldados atados de pies y manos, cautivos e inertes se mueven por 

el escenario. Las metá -foras acufadas en el espacio del discurso 

politice se desplazan hacia el ámbito teatral para ejemplificar la 

situación y mostrar métodos do ac:ción. 

La máxima eficac:ia del poder reside en el manejo de las 

creoncias en fomentar ].a idea de que el centro coincide con la 

autoridad. En ese sistema de valores, el gobernante es una especie 

de padre severo pero protector. Padre, ami llamaba el qauchaje a sus 

caudillos. Alberdi propone en la farsa la destrucc.ión de la 

estructura paternalista cuando le da al . pueblo la autoria del 

levantamiento. Pero si determinadas creencias son aniquiladas, un 

nuevo paternalismo reemplaza al viejo en tanto las voces populares 

de los soldados de El giqaje (mapolas repiten las voces letradas de 

La revolución de Mayo 

Con la lección bien aprendida el pueblo se libera de los 

opresores tal parece ser el apotegma Y para incorporar el modelo 

de los, antepasados El gigante Arepolas juega con una dialéctica del 

ver y del decir la mentira o 'la verdad, dialéctica también presente 

aunque algo modificada en La revolución de. Mayoi alli la 

problemática se devana entre apariencias y verdades.: 'Nada ha 

cambiado, seores, más que un nombre: la tirania es la misma el 

tirano es el misrno".(R..M.., p.. 27).. 

El teatro de Alberdi ofrece elementos para construir una 

teoria de las bases necesarias para lograr la unidad: en ese espacio 

podemos leer los pactos a realizar, el lugar de la ley y la razón en 

el sistema, las relaciones sociales y politicas de los grupos, el 

papel de la revolución como desencadenante de un nuevo orden por 

fin, la instauración del poder. 
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El teatro es el espacio de la develación;-_pone_l 

descubierto los resortes de un domirsic sustentado en mjtifjcacjc),les. 

En la farsa se encuentran casi tcdoc los elementos que Canetti 

atribuye al poder pero dados vuelta. Si ].a rapidez, la fuerza, el 

secreto, la capacidad de prenLuitar, de sentenciar y de perdonar son 

inberentp, al poder, el texto de (lberdi incursiona en los 

entrete1ores para hacer pCtblico lo OcLtltO la debilidad de un poder. 

En Tot ytbu. Freud relaciona el origen de la sociedad 

con el delito.. La asarte del padre a manos de los hermanos 

confah.flados para tal fin sefiala el comienzo de ].a organiacicn 

política y soc:ial funque en tono jocoso, la aniquilación de]. 

Gigante a manos de un soldado ccrvoca esa rebelion primera de los. 

hijos contra el padre, de los dÉbiles contra el centro y permite 

ensyar una hipótesis 1C representación rlveriza el mito del 

gobernante intocable; su destrucción permite que el poder pase del 

cuerpo individual al cuerpo social. 

La circulación del poder obsesiona a (lberdi. "El trono a 

las ideas, no a las personas; la gloria, a las virtudes, no a los 

hombres" dice Vieites ci.andc' exhorta a los diputados (1... p..96). 

Si el aspecto xsitivo del poder reside en un espacio saturado, el 

rswás de la trama, la usurpación de los lugares se patentíza en la 

escena en que Mentirola ocupa los sitios que haii dejado vacies sus 

compaFerc's &.iitarra y Mosquito. Sirrulacro de discusión, negación del 

tránsito de la palabra, el podr armado es una única voz que cambia 

de lugares y se escucho solo a si misma.. La retórica inflamada pero 

despojada de sentido parodia las arengas militares; las actitudes 

cobardes de los jefes arrojan dudas sobre los compromisos 

eclaados. 
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B- Las alianzas y los contratos sarmientinos 

Los pactos culturales de Recuer-dos de provincia 

Declarar/elidir 

La autobicxraf ja de Sarmiento se constituye en la 

intersección de tiefflpc)S y espacios que resumen el nacimiento y el 

desarrollo de la historia nacional narra LUa historia 

farriiliar que desbordando los limites de lo privado conf i.gura en -forma 

paradigmática el pasado, el presente y el futuro colectivos. Si. el 

género autobiográfico actual iza la confrontación -también entendiçia 

como enfrentamiento- entre el yo- protagonista y el autor-narrador 

que edita la ficción, Recuerdos incluye el plano de la esfera pública 

roen fundamento de leqitimación del sujeto. 

En este relato de vida la social sostiene la consolidación 

de la identidad el sujeto se vincula con la esfera pública que lo 

consag ra reconociendo en' su nombre un represen tan te digno. Los 

distintos modos de articulación entre la posición de locución y el 

sistema re -ferencial que la convalida, la dependencia del sujeto 

autobioqráfico de un público juez apologista o denostador, determinan 

una estructura en la que los materiales heterogéneos -retratos, 

evocaciones intimistas, historias de antepasados, juicios politicos, 

narración de episodios de infancia, descripciones de costumbres- se 

nurlean alrededor de la educación tramando el sentido de la 

subjetividad. 

El siglo XIX tenia en claro que la planificación del estado 

reclamaba el consenso. Sabia también que necesitaba construir 

identidades acordes con el proyecto. La autobiograf ja despliega la 

subjetividad que precisa el estado imaginado. Si gobernar es 

estructurar el campo de las acciones posibles de otros (13), supone 
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igualmente esbozar -el—can- po de accicnes del qrupo que dictan-ma las 

acciones permitidas y prohibidas a esos otros. 

Porque el estado no sólo qob.ier -na desde arriba, resulta 
fLu-damentai para la consolidación del proyecto, desplegar en gestos 

didácticos y contundentes, los modos legitimes de subjetividad. E1 

proyecto opera una matriz de individualización que fija los rasgos 

requeridos mediante el desarrollo de ciertas técnicas y prácticas que 

no son reductibles ni a la fuerza ni al consenso y muestran modos de 

cohes6n social La literatura pone en escena procedimientos que 

diagr-ai-an formas espE-cific:as de heqen-cnia mediante la construcción de 

un modelo de la élite dirigente. Como En los Via'es, también aqui hay 

una qaleria de modelos pero fttmanos. 

El sujeto-narrador se delinea en una frontera, en el limite 

vacilante de una palabra de carácter privado o público. En el 

circuito que recorre çeden leerse diversas zonas de poder la 

piabra que nace privada en el género carta y se hace pública por un 

acto de delación acarrea el castigo. De un lado, un exceso verbal, 

del otro, la traición. En ambos casos, un trayecto equivocado "Mi 

carta fue leida en plena sesión, pidióse un ejemplar castigo contra 

mí y tuvieron la villania de ponerla en manos del ofendido, quien más 

villano todavía que sus aduladores, insultó a mi madre, llarróla con 

torpes apodos y le prometió matarme donde quiera y en cualquier 

tiempo que me encontrase" (14) (RP. p.25). 

En compensación,, 	la autobiograf la acciona una palabra 

pública y privada al mismo tiempo. El sujeto habla para acallar otras 

voces. El ejercicio mcropólico del discurso restituye los espacios 

propios a las voces y a las palabras. F'lanteado en primera instancia 

como conflicto familiar, el relato pretende acceder al estatuto de 

"desborde" verbal, defensa apasionada o reivindicación de una honra 

at:acada Recuerdos derov inci o lo que es lo mismo, memorias de la 
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—patria chica, El plano personal la evcxación intimista resulta la 

piedra basal la fundación en escala reducida de la patria grande 

futura. La autobiqr-af la despliega el concepto de nación describe la 

pob].ación, las costurnbres la lengua originarias, las raíces. 

cultLrales que pueden servir de lazos para accedera una dimensión 

mayor. El estado se imagina tomando a San Juan por modelo primigenio 

la provincia es la versión peque(a de la nación 

El texto disePÇa el espacio justificatorio de una genealcjia 

fundadora, Ccrienza ccrtando las ].uchas de un sujeto por restablecer 

la verdad acerca de la limpieza de sus origenes pero este principio 

que abre sobre un destino individual se amplifica en el final donde 

el conflicto personal se transforma en batalla por el bien comtn: 

"( ... ) desde el primor artículo de un diario hasta la última página 

de un libro, forman un todo completo. 1  variantes infinitas de un terna 

tinico,, caçnbar la faz de la América, y sobre todo de la F:epLLblica 

rcientina" (RP., pp223--224). Lh doble carácter preside la narración 

de la vida el sujeto escribe como hombre y como patriota y en esta 

duplicidad fusiona lo püblico y lo privado de manera que cada 

elemanta permite leer al otro y en el cruce, el modelo propuesto 

Las estrategias textuales apuntar a desciajar la "política 

trascendental" de la "política de circunstancias'. Por supuesto, el 

narrador prefiere la primera: libertad, progreso, educación 

emigración, prensa libre explicitan el intento de inscribir la 

subjetividad en los principios del bienestar general Lha vez 

convertida, la dimensión familiar en universo, el sujeto enunciador se 

instala en un punto ubicuo y desde allí dictamina una política que 

rigen leyes naturales. Otra forma de politizar: sostener principios 

.nalienables cnn lleva el gesto de investir el carácter sagrado del 

profeta. 

En esta línea adquiere sentido la elisión de ciertas escenas 
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que escanden el texto y cuyos contenidos aluden a la coyuntura 

política. Ccritracares del exceso verbal es-es escenas suprimidas 

provocan hoscos en la información pero subrayan el rol del eleciido. 

Al mismo tiempo, el escasrjten de episodios claves o de causas 

en -fatiza la injustic:ia de los actos del enem.iqo En la configuración 

de la identidad, hay iva justificación del campo infriecietc de 

acciones y paralelamente el esbozo de otro espacio, más lejano y más 

amplio el carácter de predestinado se menifiesta nítido en un relato 

de vida construido sobre la rapidez de la conversión y de las 

revelac:iones súbitas 

El narrador oc:ulta los contenidos. de sus cartas contra 

Gircxja y Rosas, hecbos que prologan el e::<ilio esccnde también las 

relaciones conflictivas entre el presbítero José de oro y algunos 

estamentos del poder -choques ideolóqicos con Salvador Maria del 

Carril y Sar-i Martin- con lo cual ]:a sociedad parece culpable de alción 

delito ro consignado pero que oficie de resorte para el destierro del 

patriota silencie el desarrollo de batallas políticas -como la que 

entabla cm Eenavidez- y de las que efferqe vencedor no revela la 

génesis de sus elEccicnes políticas sino la decisión final. Como 

impulsado por la coacción del poder, por factores externos, la 

reiteración del enunciado 'era yo uni.tario' manifiesta rio una opción. 

libre sino la compulsión ejercida por un afuera amonazador que obliga 

al individuo a embanderares en una facción (15). Así, callar o 

disfrazar lo político puntual es condición recosaria para edificar 

LUC historia perscnal que caincida cm la historia de la patria. 

El sujeto autobiográfico anude todos los espacios, todos los 

tiempos y todas las cultures. Si la escritura declara su carácter 

improvisado armando un sistema narrativo ccn cortes e 

intercalaciones, con yuxtaposiciones de episodios y de registros 

linguísticos (16)., la estructuración de los capítulos desmienten esta 
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pretensión de espontaneidad en la medida en que rruestran c:iertas 

ccnstantes que cc'locan al yo en una posición crucial para comprender. 

la  historia nacional y, atn más, para continuar una tradición Cada 

retazo de esta autobiogra -fia está disefado para destacar a un 

protagonista que UflE en la literatura lo fracturado en otros mbitos 

su tarea consiste en reconciliar naturaleza y cultura. Por eso 4  

Sarmiento asume las herencias espaPola e india y rememora a sus 

antepasados árabes dándoles esta vez, connotaciones positivas: don de 

mando, conquistadores tundadores de familias y ciudades El sujeto 

restituye la unidad oriqinal al revelar las conexicnes subyacentes 

entre culturas y razas, En estas fundacicnes, los conflictos 

ciesaparec:en para dejar paso a las armonias. 

Comienzo emblemático: los capitulos empiezan contando un 

origen familiar, etnoqráfico o cultural Narran una fundación en sus 

distintas inflexiones y porque se trata de un libro didáctico, el 

mayor espacio se concede a la creación de sistemas educativos. José 

de Oro, Fray Justo Santa Maria de Oro Domingo de Oro o DoFa Paula 

ensefan al futuro maestro Sarmiento. Discipulo aplicado el niPo 

Domingo acuçrula la herencia con esfuerzo a imitación de los, modelos. 

Estos tres factores -lo transmitido por sangre, la 

laheriosidad empecinada, el ejemplo de los mayores- moldean la 

subjetividad deseada. El yo se convierte en una especie de 

receptáculo transformador de cada factor heredado la identidad que 

precisa el estado futuro conjuga la tradición con el siglo. El sujeto 

sintetiza los valores legados por vía 'familiar, natural o cultural; 

reúne los valores fragmentados y dispersos en los antecesores o en el 

terruPo provincial 

En el principio está el final: cada capítulo destaca un 

tesoro arcaico digno de estima que el sujeto descubre y retiene. 

Recuerdos: desc:ribe el irundo: naturaleza, formas arcaicas de 
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orqanización social nacimiento de 1as culturas 1  configuración de 1 a 

subjetividad y írdcc de insertarse en la colectividad. Los espacios 

se van achicando hasta llenar a focalizar al individuo irrectib1e, 

p:.iitico y escritor. (17) 

Recuerdos, como aclara el titulo, pone en marcha urva 

politica de rescate do la trarJición., invierte las coordenadas al 

colocar en el pasado el qerfren del futuro. En este libro de 

enfrentamientos t€arporales q  el pasado ccnfoi'ma un ncben ut.6pico 

retrospectivo.La decadencia actual se recorta contra el acc:ionar de 

los antecesores, ¿l origen -que E. siempre fundación-- se superpone 

otra constante ya que cada capitulo termina cm la destrucción 

emprendida por los otros o., inversamente., con la salvación posible 

cuando involucran las acciones del narrador.  

Visto más de cerca, el caos aparente deslumbra por su 

riguroso orden. El narrador conoce el manejo de una lengua eficaz al 

organizar los materiales disimiles en tres maneras básicas de 

constituir la subjetividad con el montaje de un sistema que 

desenvuelve los procE..irnientos de inversión lineal idad o 

paralelismo Los procedimientos figuran un curioso rrcdelo en tanto 

desarrolla el grado máximo de individualización, un nombre propio 

famoso, rasqos definidos, actos precisos en situaciones históricas 

recmocihles discL.trsos pa'ticulares y modos especificos de 

relaciones con otral subjetividades Gesto eminentemente didáctico., 

el rrdelo es tal en tanto concreción absoluta del individuo,. 

En cada capitulo el t1timo elemento retorna el primero 

dándolo vuelta, complernentándolo o yuxtaponiéndose a él. La inversión 

opera en el plano personal -pasaje de la oscuridad literaria al 

rcconoc irniento- o en el pl ano colectivo --oposición entre una 

colectividad antigua superior y la actual inferior. 

Otras veces, las preferencias se inclinan por una lógica 
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lineal (tsi está estructurado "Mi educación" que empieza Con la 

temprana forínación del personaje mediante el desarrollo de dos 

órnarios privileqiados -la vista y el oído- y acaba en un pensesriento 

ccneolidado.. Culminación apoteótica de una \'ida plasmaci.ón de una 

fOrTe anl-elada s  Una lirea permite juntar sin fricciones el nacimiento 

cm la madurez, los inicios vacilantes conel esplendor.  

Los paralelismos con contraposiciones entre situaciones o 

entre personajes, recorren aiquncrs relatos de vida, como el da 

Drii.nqo de C]ro, fiqura deL político. EL ric'mbre' anticipe un destino 

común porque además de compartir el sinnificante, la narración 

entrelaza a los dos Domincjo en una comunidad de ideas y de 

posiciones.. Si Dominqo de Oro se le aparece como mcdelo digno de 

imitar, es por su movilidad, por su carácter inapresable "( ..) los 

argentinos no (lo) han pcdido clasificar (......)" (R..P... p..77) Rosas 

lo define cm un oxírrcron "es una pistola de viento que mata sin 

hacer ruido" (R..P..., 1.. 77).,  El secreto es un atributo del poder (18) 

aquel que se rebela contra un centrc, desespere por conocer sus 

secretos.. La develación permite cercar al poderoso., etiquetarlo lo 

que inquieta del poder es su ambinCiedad la capacidad de 

meternorfosis tal la figura del político., cercano al poder, consejero 

pero sin embargo ubicado siempre más allá de su dominio.. 

El paralelismo da sentidos seírej antes a las doe vidas hasta 

el instante: de: la opción definitoria los caminos qeneracicales se 

bifurcan en el final del episodio que sE:ala ].os inicios de la vida 

joven en el punto donde termina la vieja.. E:l texto separa los tiempos 

de los exiliados en dos actitudes -optimismo versus pesimismo- que 

los ubica en lugares sociales y posiciones políticas divergentes.. 

Las recurrencias estructurales insisten en la necesidad del 

líder. El sujeta autobioqráfico se coloca en una zona de cruce 

cuando cuenta la historia estrictairw.:nte personal lo colectivo se 
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filtra en las vinculaciones, con modelos 'fundadores de la 

nacioidd ' Cuando narra la historia colectiva lo individual se 

cuela en la identificación de costumbres grupales con las propias El 

yo que aparece ccno impognador-  solitario de un sistesa recoge las 

voluntades de una mayoría que rio habla, Atrapa también las vcces de 

los antiguos habitantes que indicen a los ccntemporneos el camino a 

seguir. 

(ntec.esores 'raros" 

"Tenía don Miguel un hermano clérigo loco; está loca hoy une 

de sus hijas., monja, y el preshitero José de c:ro, mi maestro y 

mentor., tenía tales rarezas de carácter que a veces, por disculpar sus 

actos, se achacaba a la locura do familia las extravagancias de su 

Juventud". (R.F. p5) La rareza marca a los miembros de su fajnilia. 

Sello prestigioso para el narrador, el concepto abarca, varios tipos 

de desmesuraS En algunos, el tmino se homologa con la locura; en 

otros es sinónimo de inteligencia extraordiniaria o de cultura 

inusual. La rareza comporta también capacidad de acción esfuerzo y 

trabajo En ciertos individuos el epíteto se prolonga en la presencia 

de elementos contrarios; el encuentro en una misma persona del 

espíritu temerario gaucho y del reflexivo del hui .bre culto 

desencadena la locura. 

El rasgo circunscribe tw campo de diferencias que aglutina a 

la 'familia.; si un grupo reconoce coflo tal por oposición a otro, en 

este caso es el linaje propio -los Sarmiento, los Oro, los Mallea- el 

que está, marcado con la diferencia. Las diferencias establecen 

ierarquias trazando véctores de evaluaciones positivas; las 

diferencias tomn una dirección ascedente y aparecen como la 

contracara de otros campos de diferencias donde se sitóan los gauchos 

y los caudillos; aqii.í la orientación va hacia abajo, tan abajo que se 

118 

U"FC't'IA Y JTOBIOC-FFIP 



-- - 	enjuicie aún la lenque que hablan 

Sarmiento arma minuciosamente un tipo de subjetividad que 

instaure otra lenalided y otra razón. La locura significa Una 

racionalidad que transgrede reqlas y cuestione institucjcnes los 

antecesores ser locos sólo si se los juzqa con los parámetros del 

sentido cofrn. El textc:' prop:ne otra óptica s  eche otra mirada sobre 

el linaje el rasgo define a Un sujeto excepcione]. que por ese motivo 

es un ser excóntrico Estos sujetos se someten a leyes superiores que 

e.nc: lan ei -i la naturaleza y la cultura ].eye:s contenidas en el corazón 

de]. mundo. 

Dos ejes entrelazados con -figuran la identic:Ied el primero 

gira en torno a la idiosincrasia de cada integrante de esta 

cienealoqía. El segundo pone en conexión al individuo con la sociedad 

el yo se de-fine en el enfrentamiento c:m alción tipo de instancia 

colectiva -iglesia, cftÁsma, grupo- que oprimo ci sujeto ohlicndolo C 

respuestas singu]. ares. La subjetividad se constituye en le 

di.ferencia sólo en ella, el individuo alcanza el nombre propio. E]. 

movimiento reaparece en las biografias de caucii.l los pero cm signo 

opuesto 

El método analógico que fusima los tiempos ccnecta también 

los cai-nposu las enaloqias enhebran la esfera de la identidad con el 

piano institucional. Las argumentaciones van dibujando Una cadena 

donde cada eslabón tiende a echar por tierra algún prejuicio que el 

rcder enraiza en la sociedad pera inhibir los cuesticnemientos. El 

texto convierte en méquinas de opresión a las instituciones atadas ci 

partido gobernante y e las jerarquias eclesi4sticas. Contra esas 

mé.qui.nas de poder que usan a los hombres intericirizándolos en la 

ínesificación intelectual, sólo los excepcionales zafan del sistema. 

El narrador en -fatiza el cl-cque entre el individuo y la sociedad que 

c:mdena a los inclasificahies a Tenie (José de Oro) un pro -fundo enojo 
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- ccn la sociedad de que hola, no viéndosele en la ciudad sino en la 

fiesta de Santo Domingo' (R.,F, p37). Lb acto cualquiera de reheld:ia 

pone en funcicnamiento los dispersitivc:rs censores dando lugar al 

pleito. El esquema en que una EQ:iedad entera -o la mayor parte de 

elia-- enjuicia al transgresor se repite en cada miembro de la familia 

hasta crisparse en el narrador.  

La rareza nace en el instante en que un cuerpo entra en 

contradicción cm una mente. La coexistencia de opuestos desata la 

reprobación do una sociedad pacata. Sarmiento retoma la dicotcn1a 

cuer- :o--pensamiento --que define los limites entre civilización y 

barbarie en las bioqraf las de caudillos-- y la dramatiza en varios 

antecesores Oro desqarradce, por el dualismo que - -fascina al 

genealogista 

El entrecruzamiento americano de naturaleza y cultura 

representa un ideal humano que no 1 leja a conciliar los contrarios. 

(-ntecesor de Rrcjes, el narrador recibe dos legados; de la linea 

gaucha deriva el coraje; la linea europea dma la palabra y las 

ideas. 

bición, gloria y locura iguala a los sexos en la línea 

materna. El texto trabaja los cuerpos; la identidad se consolida en 

escenas que exhiben cuerpos a menudo inmolados. Contra el anonirnatd 

de la masa, estos hombres peculiares exponen un cuerpo que 

escandaliza a la sociedad ¡(,) don José no había sido invitado y 

en despique desnudóse en su casa como para echarse en el baPo montó 

en pelo un cabal lo, y presentóse a la vista de los convidados al 

arrojarse a la represe de agua; baóse tranquilamente buen rato y 

saltando con gracia en el cabal lo negro en el que resaltaban sus 

formas blancas y nerviosas como un atleta antiguo, tomó la vuelta 

hacia su casa sin responder a los que lo llamaban. "b respondo de la 

veracidad del hecho, que yo nunca le vi hacer nada extravagante" 
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(RP, p t,i) 

El polifacético soldado qaucho y cura letrado lina al 

autor--nrradnr a la cultura y a la riaturaleza lo educa seqn el 

Emilio en le geonrafie y en el historia, dos modelos cientificos 

presentes a lo larqo del texto que vinculan al yo ccn le tierra y los 

antepasados. Su perscnalidad incide sobre la •formeción del sujeto 

autobiográfico porque en Recuerdos los maestros, padres 

intele::tueles reeriplazan e un padre biolóqico inconsistente. 

Entre nLurreroscs padres disimiles el narrador opta por 

aquellos que emeicaman los ccwvLrarios y educan con les ideas y con el 

cuerpo. De manera oblic:ua el sujeto autohiociráfico va constit.uyÉndos..c 

en el retrato de sus maestros. El relato moestra que sólo aquEl qpe 

la proposición anticipe y j usti fice 

la historia personal y el exilio propio. 

José Clemente Sarmiento le lege su afición por los libros 

pero no 3.0 educe. En esta extraFa familia se invierten los roles y 

los sexos El padre participe de un mondo casi femenino, cuida la 

integridad fisica del hijo rescatándolo en los momentos de peligro. 

aitar el cuerpo del hijo este ser incorpóreo 'lindo de cara", 

"ángel tutelar" c' "ángel de la guarda" aparece corrci obstáculo pera 

las ansias guerreras del protagonista. El narrador recoge la burla 

que pere en duda el sexo del padre y rearme su qenealogia 

seleccionando algunos rasgc's inventa parentescos y parecidos, 

también diferencies que cuadriculan un espacio sin ambiqUededes donde 

los padres ecn fundadores de ciudades y de sistemas y guerreros y la 

madre lleva a cabo otra fundación, la de la familia. La perfecta 

distribución de los sujetos en los lugares adecuados: la mujer en le 

case, los hombres en el campo de batel la. Sin embargo, un espacio 

con articule los sexos: le educación pertenece a ambos dominios. 

En el montaje de rostros y prácticas, el sujeto 
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aL(tahiográf leo se da un lugar propio en tanta recapitul a y amplifica  
los componentes extraFios de la estirpe. ( un padre fama -uno el texto 

opone una madre masculina cuyas rarezas se extienden al cuerpo al 
intelecto y e la mor-al. La madre trabaja y mantiene a la familia, 

levanta la cesa que el sujeto vacila en llamar "hoqar paterna" puesto 

que inmediatamente corricje "la casa de mi madre" educe y es centro 

de la vida dorstica. 

Este cuerpo y esta mente viriles transmigran al cuerpo del 

narrador que interpreté en cada actitud materna un presagio de las 

c:onduc: tas propias Inc luce el espíritu religioso ancle en el hijo que 

contagiado de misticisi-j profiere una oración de claras resonancias 

sagradas aunque el credo so tia de iluminismo "Yo creo firn mente 

en la transmisión de la aptitud moral por los órganos., creo en la 

inyección del espíritu de un fthre en el espíritu de otro por la 

palabra y el ejemplo" (R.P., p..128), 

El cuerpo es un componente decisivo en la figura del 

político. Sarmiento declara su admiración por Domingo de Oro en una 

escriture que se complace en la descripción física e intelectual del 

hombre de espíritu europeo y cuerpo americano. En el personaje., la 

dicotomía cuerpo-- pensamiento resulta un núcleo productivo y complejo 

ya que a la herencia gauche que combina con la europea, agrega el 

rasgo del misterio inherente al hombre político. Cualidades 

mefisto-flicas, seducciones irresistibles, magia y ensalmos sitúan al 

personaje en un lugar-  ambiguo a mitad de camino entre lo humano y lo 
sobrel-urnano. El papel de mediador -  entre bandos contrarios refuerza en 

la social las ambivalencias internas. Puente entre grupos 

antagónicos, el orador caudillo se desenvuelve en un espacio donde 

circulan las negociaciones y las relaciones de poder. 

La narración '&xtapone su situación a la del ye protagonista 

porque si el destierro los asemeje, las actitudes vitales loe 
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di -ferencian. Pero el peral el ismo es ms pro -fundo; rrestra duplicadas 

cm siqno inverso dos opciones rioliticas si Dominen de Oro desemLc.ca 

en el escepticis1lrj por no tomar partido -sólo al pasar el narrador 

confiesa la filiación federal del antepasado--, Dominen Sarmiento 

acepta cm optimismo la lucha politica. 

	

El enunciado Oro es la palabra viva" (R 	p77) define el 

encuentro fructifera de cuerpo y jgaie en la fiqura de un escritor 

polltico. Los cuerpos atraen o repelen. Si el cuerpo desnudo del 

presbitero escandaliza a la sociedad, el cuerpo colosal del politico 

'estidc: con palabras la seduce Ne aqui, pt.Áes, uno de los grandes 

se:retos de Oro los otros son de ejecución, y ro son rrenos certer -os. 

Pronuncia las palabras nitida y pausadamente, CTC)dUlafldo cada una con 

el finido de una miniatura, con un esmero que se conoce ser obra de 

un estudio largo y perseverante, que ha concluido por convertirsca en 

segunda naturaleza" (R.F, p78) ,  Producto acabado de la intersección 

entre cultura y naturaleza, el arador cuya personalidad anticipe la 

unión ioqrada por el autor-narrador, lo unge escritor "Eravo! Oro 

ha aplaudido'. Yo era escritor (..)" p.SO) 

Otro miembro de la -famili.a Oro, Fray Justo, lo nombra 

educador. Esta vez • la extrafçeza del personaje raclica en la cultura 

adquirida. Eropt la sociedad Fray Justo emprende una utopia 

educativa que continuara el autor protagonista En el teólogo no hay 

oposiciones internas entre naturaleza y cultura sino conciliación 

ar5nica de preocupaciones trascendentes e intereses patrióticos. El 

sacerdote suma en su vocación razón y justicia hatrana, ideas y 

voluntad de artista, valores religiosos y civiles. 

En la producción de Sarmiento, los jueqos entre 

persequidores y perseguidos conforman una matriz significante. 

Recuerdos repite en todos los niveles esta estr -uctura el rechazo a 

los sujetos que la sociedad llama raros, proviene del afuera, del 
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áibito e1iqicrso y político. La intriqa o el complot constituyen las 

formas de una política de la paranoia y unaparanoia política 

contra la racionalidad de algunos, el fanatismo de la colectividad y 

de sus jefes. 

E:l ataque se dirige siempre contra un centro reconocido 

para desplazar-lo hacia la periferia y prooner otro. Las estrategiás 

de Recuerdos, a partir del titulo que habla de los márgenes, de lt 

provincia y no de Euenos pires, reubican a los sujetos, distribuyen 

centros y márgenes er nuevos espacios. La historia de Funes repite 

la íTUI-tiPlición c:fe intrigas. El deán, "centro natural' de la 

revolución concreta un prograsna educativo en el que se instruye una 

lite intelectual de descollantes apellidos en el hacer público 

Literatos, politices, doctores en leyes, científicos prometen para 

la repLtblica un futuro jubiloso interrumpido por el destierro o la 

tuerte. 	 - 

Símbolo de la cTr1ipotenciadel poder, la amenaza suspendida 

diluye su efecto cuando se materjaljza. Las ámenazas que se ciernen 

sobre los antepasados cuajan en sus descendientes heredero 

privilegiado, el narrador atrae los castigos potenciales que 

acechaban a los mayores. La estructura paranoica encuentra la 

facticidaci que ha buscado sin cesar. Sarmiento halla el modo de 

representar el nacimiento, el desarrollo y la culminación de una 

vida pautada por opciones políticas irrenunciables. La. moraleja 

didáctica restalla en el capitulo dedicado a Oro que en el final 

cambia de protaqonista; cierra con una escena de tonos y colores 

cmtrastantes en el espacio de la prisión previa al destierro; allí 

un grupo de alurinas consuela al maestro Domingo. Ratas y cárcel 5  por 

un lado, infancia, por otro son los tres elementos que instauran un 

campo semántico de oposiciones donde la política se junta con la 

educación 

La subjtividd se delinea en la sebreimpresión de tres 
•- 
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esferas: la politica, laeducaciÓr y la historia. L.a s&iiratoria 

vislumbra un sueo de totalidad. El derecho a considerar- patr.irrnio 

propio esos espacios que han sido ocupados por los antecesores le 

viene por sangre pero rrs aún por trabajo. Y si la herencia recibida 

es el espacio entero, la deuda cm los mayores queda saldada con la 

operación de .sintesis que realiza el sujeto autobiográfico: ocupa 

esos espacios que imagina Yacios y los llena con los contenidos de la 

educación, la politica y la historia entrelazados por el discurso 

literario. En este sentido, la narraci6n recobra en un gesto politico 

y a partir de la memoria individual la ].ectLra y la escritura de la 

historia con-unitaria. El descendiente como historiador cumple un 

tabajo arqueoláçji.co: "Lh dia iré a buscar con reccqimíento 

religioso, entre tumbas de patriotas, el lugar que ocupa la que un 

decreto mandó erigir a su memoria" (R.F.., p.121). También el libro se 

c.cinvertirá en monumento 

El yo entre lo invididual y lo colectivo: 

No era en Roma ni en Grecia donde habla de buscar yo la 

libertad y la patria, sino allí, en San Juan, en el grande horizonte 

que abrian los acontecimientos que se estaban preparando en los 

últimos días de la presidencia de Rivadavia" (R,F., p175), Separado 

de su tierra, Sarmiento escribe del otro lado de los Pndes, los 

espacios y los tiempos de la patria perdida. 

Recuerdos pide ser leído como uno de esos derroteros de las 

leyendas coloniales que el narrador cita y que prometian la quimera 

al esforzado conquistador. En este caso, las pistas diseminadas en la 

letra conducen al tesoro m,s preciado: al final del recorrido está 

aguardando la patria. Todo derrotero desperdiqa rastros, buel las 

mínimas a interpretar: "El poseedor de estos itinerarios misteriosos 

los cele y guarda ccxi ahinco, esperando un día tentar la 
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pereçjri.nac:ión prefada de incertidumbre y peligros, pero rica de 

esperanzas de un hallazqo fabúloso", (R.F.. p.3) 

Lh mito a descifrar, un mapa, a.lcunas pistas, la espera 

confiada del sujeto, mucinos riesgos y por último, la recompensa. f-a 

aquí un modelo de lectura para una autobioqra -f la peculiar, un relato 

de vida que amplia sus dirrensiones a fin de dar cabida a las 

representaciones de la patria. 

Encontrar el tesoro es hallar la identidad En LU1 doble 

sentido, la idea de nación y la identificación de los tiempos y 

espacios individuales con los tiempos y espacios primigenios, Si 

(irirópolis conruye al hombre de estado en una voz autoritaria e 

imperativa, Recuierdos. traza el recorrido anterior y ¿omplementario en 

un roqistro levemont.e nostálgico que pretende la legitimación de]. 

sujeto confundióndolo con los origenes. 

L.a tierra, la sangre, la educación y la imitación de los 

antepasados confieren al sujeto la identidad privada La constitución 

de la identidad pública depende de la sociedad que santi -fica o 

defenestra pero que siempre se nuestra como referente último. 

En la búsqueda de un principio de legitimidad 

incuestionable, Sarmiento se pierde en el tiempo hasta arraigar el yo 

en la tierra. El capitulo "Las palmas" trabaja con la identidad 

implícita entre objetos y sujeto. Los atribútos otorgados a los 

palmares coinciden con los que definen al linaje de Sarmiento. Bastan 

ligeros desplazamientos para restablecer las correlaciones entre 

sujeto y objetos. El exotismo recuerda la rareza que marca a la 

familia el estigma de forasteros remite al exilio propio antiguos 

versos árabes cantan la nobleza de los árboles manos europeas han 

ccntriLuido a su crecimiento. Tres continentes labran la vida de los 

palmares así ccwrc' tres culturas se entrecruzan en sus ascendientes. 

Hay en Recuerdos casi un tratado de botánica. palmas, pinos, 

126 

uTcr•IpI Y íVOBIOFFIP 



álarrpjs 1  higueras s  al9arrobos 1  vides., olivos árboles aptos para la 

industria., Siml:xDlos -familiares., vigias solicites del proceso de 

aprendizaje o testigos de la historia. La imagen del árbol une lo 

ut.ilitrjo e inmediato cm el (TLlndo de la cultura y lo trascendente. 

Pero es a la vez una imanen del texto. El árbol es también 

genealóqico y un modelo de mt..uido jerárquico (19) un UniVErscD que 

eriqe como ley máxima el L.ho y que procede por lóqica binaria El 

libro aspira al estatuto de microcosmos y desea la corpletud del 

sentido. El árbol representa la ley de la natur -aleza y estará alli 

desde el principio hasta e]. fin de los tiempos. 

Del paisaje, los árboles atraen la atención del narrador 

porque remiten al nacimiento y el desarrollo de la patria. También R. 

la desazón por el hoqar perdido. Exilio y arraigo como anverso y 

reverso de un destino confluyen en la transcripción del poema árabe 

que recoqe una herencia donde el suelo se da la mano cm la cultura 

versos bellos y sentimentales alaban la naturaleza.. El leqado de los 

lbarracin -los árabes de la familia- liga los ds mundos. El caso de 

los palmares escenifica una situación ejemplar de aquellos que siendo 

extranjeros se a-fincan y crecen en otro suelo como ha crecido 

Sarmiento literaria y politicaçnente en ChIle. 

Si un primer momento de legitimación del yo crea relaciones 

estrechas entre sujeto y naturaleza, un segundo momento detalla los 

componentes raciales que deben entrar en la identidad sintética del 

sujeto. Indios, espaFoles y árabes, todos ellos fundadores de a.iqn 

tipo de civilización cm -forman el marco étnico-cultural, el tronco 

con- tn de una estirpe colosal con la que el sujeto autobiográfico 

celebra alianzas profundas. Se trata de construir una familia de 

tradiciones y costumbres, de ligar distintos tipos de fundaciones 

aunando noblezas, la del trabajo, la de la cultura., la de la sangre, 

la del talento. En suma, hacer un mapa que seleccione y unifique los 
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componentes de la nacionalidad, 	el 	principio temporal, espacial e 

ideolgico del estado. 

En un tercer momento, 	la identidad se consolida en la 

interaccin de 	lo 	individual 	con lo social 	En esta instancia, las 

tensiones entre el individuo y la sociedad civil o la sociedad 

politica permiten leer las articulaciones entre modelos de literatura 

y modelos de estado. La autobiografta insiste en la produccidn de una 

subjetividad compleja y.fragmentaria,en la constrüccin de un modelO 

entrevisto como punto de convergencia o singularidad que sintetiza 

elementos dispersos. La amalgama facilita el salto hacia adelante. La 

primera persona toma la palabra capturando los cabos sueltos: "qu( 

termina 	la historia colonial, llamaré así de mi famil ia. Lo que siQue 

es 	la transici6n de un modo de ser a otro (. . .) A la historia de la 

familia se sucede como teatro de accin y a.tmdsfera la historia de la 

patria. A mi proqnie me sucedo yo. (...)" (R.P., p.l5O). 

Si 	el género de la bioraf(a se usa para construir la fiqura 

del otro, consecuentemente ciertas ihstituciones que representan el 

germen del 	estado ejercen el monopol io. de la violencia. Revés de la 

trama, 	la autobiografía disea el espacio opuesto y complementario en 

la medida en que las estrategias textuales bordan en fil ¡arana tres 

pilares miniaturizados del 	proyecto: la razcn, el pacto y el amor a 

la obediencia forman el 	eje sema'ntico fundamental. La literatura, 

entonces instaura un• espacio pleno que comb-ina disquisiciones 

intelectuáles con alianzas póliticas y gestos didcticos. Ese espacio 

pol i si gn i fi cante adm ¡ te la representaci ¿n 1 iterar ja de un programa 

empeñado en la justificacn consensuada. 

Ciertas escenas exhiben los tres componentes encarnados en 

una poittica de 	la vida cotidiana. Sarmiento salta de la diensin 

mxima de 	la pol(tica global 	a. la dimen.si6n mínima de la pol(tica 

familiar. El relato fulgura en episodios que desarrollan una estética 
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de lo concreto. Esta estética-que-se presenta -al mismo tiempo como 

ética apela a la fictura del desdoblamiento, exhorte a una lec:tura de 

doble plano y de doble velor ahí se leen dcc fases do un mismo 

universo familia y nación, individuo y colectividad, vida privada y 

vida pública s  rreral y politice. 

La eficacia de la escritura se fLwlda en esta duplicidad. El 

hecho de que Recuerdos se haya convertido en un texto escalar, 

edificante da cuenta del principio que lo constituye. El relato 

contiene dos niveles de referencjas la familia es el universo. Los 

elementos del primer nivel representan un sequndo nivel La lucha, la 

destrucción o la recuperac:ión de lo familiar refieren, al mismo 

tiempo, a una problemática idéntica en el contexto mayor del pais. 

Los dcc planos de mutuas relaciones se encuentran para restituir el 

sort.ido politico Al nudo concreto de la fiqurac:ión agreqa el mundo 

abstracta de los conceptesi en el universo del "ccimo si", la familia - 

ficcionahiza la nación, las luchas generecianeles, los conflictos 

pohiticas e ideológicos, el hija se convierte en hombre de estado, 

figura puente que une dos rundos, das tiempos y dos sistemas de 

ideas 

Al relato familiar, se superpone el relato de la nación 

Esta lógica estructura "El hoqar paterna" donde el autor-narrador 

arbitra las disputas entre la vieja y la nueva generación a, en 

términos politicos, entre conservadurismo y revolución. Las hermaras, 

representantes do la rodernidad, quieren eliminar algunos objetos 

anacrónic:os. La madre se aferra a las simbolos que contienen su 

pasado. Desencadenada la lucha, el triunfa de la juventud implica la 

destrucci6n de las reliquias. 

La anécdota sirve al género didáctico y culmine en una 

(rpDraleja El episodio narrada en el tono nostálgico coúr al relata 

de memorias intercale reflexiones que operan la apertura del 
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discurso hacia una diírnsión más universal En defensa de los valores 

de la tradición, el enunciador apela a la mirada de los viaercyc 

europeos que otorqan racionalidad a los objetos que examina. 

Enseguida, el plano intimo ce abre al ancho mundo; las dimensic-ies 

estrictamente famili.ares ce prolonqan en un gesto que promete 

reccnoc:im.iento al partido perseciuido poniéndOlO como centro de la 

regenerac.ión nacicra1 &LDs viajeros europeos que han recorrido la 

mérica, de veinte acis a esta parte, han resc:atado p6r precios 

infimos, obras inestimables de los, mejores maestros (., ) No de otra 

manera y por las; mismas causas una qene'ración próxima venerará el 

nombre de los unitarios en nuestra patria, vilipendiado hoy por una 

p:ditica estópida (. )'(UU, p14). 

El salto de t,tn plano a o&o introduce doe reqistros 

paralelos que se refuerzan; el discurso del orden se bifurcafl si uno 

interpela a la razón, el otro opera con los sentimientos. El registro 

nostálgico y el iluminista describen prácticas y actitudes cotidianas 

que movilizan caracteristicas destinadas - a ser inscriptas en la 

subjetividad para asequrar la conservación de un orden o inaugurar 

cambios controlados en el espacio simbólico de la escritura. 

La literatura es un espacio ejemplar que monta un 

dispositivo de poder al presentar un modelo de orden que es 

esencialmente interesado corno el orden absoluto, natural o racional. 

Ese espacio contribuye a la edificación del imaginario social. El 

discurso racional dibuja 'un espacio de coincidencia y generalidad, 

Lna zona consensuada por la doble apelación a la razón y al 

sentimiento. Hay una densidad espacial en la que convergen la 

singularidad de la situación y la•.posible identificación sentimental. 

Este es el punto de convergencia de lo social y lo individual; la 

autobioqra-f la siembra esos puntos complejos cuya función consiste en 

escenificar un modo laico de consagración, o lo que es lo mismo, la 
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leqitimación de formas politices precisas. 

En le distriboción de los espacios, el acto de apropiación 

que contiene el verbo mirar dispara estrategias de pcder porque el 

que mira corrige, ratifica q  descubre, inventa y recti -fica. Hay 

géneros literarios que se constituyen en este acto, come el de los 

viajes. Sarmiento lo use a conciencia en cualquier ciénero O En 

cualquier-  sistema narrativo. En Recuerdos el tópico es recurrente 

aunque introduzca scntidos diversos; la mirada de los otros aniquile 

o sentific:a a los sujetos u objetos sobre los que se detiene; la 

mirada propia devele mentiras y penetre de racionalidad lo que carece 

de ella. 

En estas escenas -familiares, las distintas visiones, libran 

LUC guerra cuyos •frentes de conflicto son dos generaciones; las 

miradas amenazantes de las bormanas que enfrentan la mirada tierna de 

la madre recalan en los mismos objetos; las miradas discuten la 

supervivencia o la condena del pasado colonial La visión ciega 

destroza cultura y naturaleza; hace desaparecer la historia. Por 

sobre estas visiones parciales se sitúa el pLu-ito de vista del 

narrador que caro posición de enunciación se proclama defensor de las 

tradiciones y col-o personaje toma a cargo la tarea de reconstrucción 

cuando transforma un pedazo de tierra estéril en una via. Adecuada 

al siglo, la misión reparatoria tiene por protagonista a un sujeto 

capaz de desbrozar lo imperecedero de los r-emanentes anacrónicos y de 

fusionar utilidad y belleza. 

En Recusrdos, la sociedad observe atentamente a los 

individuos raros. Y desde el memento en que el protagonista asume 

ese rasgo, el grupo intriga y enjuicie (20) A veces el sujeto 

reclama esta función otorgando a la coiunidad la jerarquia de sistema 

primario de referencia examina al grupo para ver reflejada en él su 

imagen; cuando la sociedad chilena lo sancione escritor, lo rescate 
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de la ancnimia; el sujeto obtiene un espacio propio SLL..paSaporte de 

eccius 

Las escenas de evrfrentamientos personales con los caudillos 

airca Carril y Benavidez cruzan miradas que fiquran dueios en 

ellos, la palabra sustituye a la acción y la mirada al arma. Estos 

n-conentos de írxima tensión en los que los contrincantes dirimen 

posiciones., se resuelven literariamente en el uso del diloqo pero e] 

desenlace, feliz para el representante de la civilización, está a 

carqo del discurso indirecto. Si establecemos analogias entre 

discurso indirecto y traducción, por un lado, y discurso directo y 

transcripción por otro, la actividad de narrar se revela duelo 

desleal en tanto el yo testigo y participante borra la voz del otro y 

hegemoniza la palabra. La posesión inclina la balanza do la 

racionalidad al di].uir en comentarios el lenquaje del otro. Impedir 

la pa].abra justificatoria implica bloquear la opinión ajena. 

La visión sagaz descubre artirnaPas, los secretos y las 

farsas que usan los poderosos como instrumentos de sometimiento. La 

capacidad descifradora de la mirada del narrador desarticula las 

estratagemas del cura Castro Barros percibe la estupidez en la 

mirada indiferente de Benavidez; y testicrcnia los atropellos del 

régimen. "Balbuciente an empezaron a familiarizar mis ojos y mi 

lengua con el abecedario" (R.F, p.1i), Nacimiento y educación 

coinciden en la formación de la identidad en la que el ver y el 

hablar tiene el correlato de ].a verdad. 

Recuerdos describe la trayectoria de una subjetividad rróvil 

pero sin embargo previsible. La voz se define en una cantidad de 

posiciones ubicuas del sujeto de la enunciación que determina la 

superposición de tiempos, niveles y actitudes narrativos. Si la 

mirada que aprende imitando inscribe los inicios de la identidad, el 

acceso a la escritura sefaia la madurez. La palabra "progreso" es el 
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abracadabra el crecimiento individual coincide -  ccrrlamar-che del 

pais 

Aprender y eneefar los roles sociales. del aluirna y del 

maestro explican el imaqinario del escritor al punte que suspaiden 

toda derivación que no sea pertinente a estos lugares. La operación 

recorte el cuerro del sujeto ccnstrefUdo .a una mirada disciplinada y 

una escriture explosiva. t::' obstante q  cuando entre en escena la 

figura del político lo fragmentario desaparece. Esos instantes. 

junten roles que contorneen un cuerpo entero con todas sus mei -ror- ias 

el sujeto -narrador y personaje- se hace dueo de una doble VOZ que 

ensea cm un cuerpo teatral actitudes edificantes.. 

El relato> se vuelve moroso en la descripción del recorrido. 

La imitación rigc le época de aprendizaje durante la que el sujeto 

lee, copia, traduce y reuce. La tranqui].idad evolutiva combine 

cm momentos de ruptura. A menudo, las formas discursivas narran una 

revelación "Yo habla sido vil. 1  grande s  heroico y miedoso, y pasado 

por un infierno, por no sentirme indigno de su aprecio" (R.P.. p.áO) ,  

Hay un instante en el que se opera el cambio decisivo 

'empecé a sentir que mi pensamiento propio, espejo reflector hasta 

entonces de las ideas ajenas,, empezaba a moverse y a querer marchar" 

(R.P.rn, p.173). En este puita, la autobiograf ia atrape el modelo de 

las confesiones y se vuelve la historia de une conversión. El 

discurso de la confesión provee una matriz religiosa qúe se da 

contenidos terrenos en tanto marca la entrada en "La vida pública ". 

El corte con la vida anterior, movimiento típico del acto confesional 

se repite invirtiendo los efectos pragmáticos del discurso. El acto 

no culmine en la retirada al ámbito de la contemplación; significa, 

por el contrario, la irrupción en la acción pública. La palabra 

consol ida un imaginario que liga de manera indisoluble al maestro con 

el escritor y el político. 
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Cikando el protaqcnista se instala en la vida pública q  la 

mirada de los otros se despiaza hacia los objetos que produce el 

sujeto -libros, artículos y escuelas. Los otros leen lo que escribe 

cm ello el cuerpo de la letra reemplaza al cuerpo del sujeto, 

poniéndolcD a salvo. La escritura refrenda un nombre limpio que 

circula ya en la esfera pública el texto hace justicia 

restableciendo el arden 1  medifica la situación inicial en la que las 

cartas violadas provocan el castigo. El artificio de elegir por 

destinatarios a "un centenar de personas" jerarquizdas con el titulo 

de compatriotas constituye a unos pocos confidentes en instancia de 

justicia. Sólo aquellos que comparten la patria son instancia de 

legitimación 

Productor de verdad, el discurso autabiocráfico apela a una 

ética de la autenticidad PLuque borrosamente pueda entreverse la 

apuesta del candidato, los resortes políticos permanecen en sequndo 

plano Los libros escritos, pruebas feraces de la preocupación por el 

interés general, registran la pasión por la verdad. 

Los búecc's de la historia 

La historiograf la romántica provee el rrodelo lanzado a la 

búsqueda de una totalidad fragmentada, el historiador orienta sus 

investigaciones hacia atrás para encontrar signos que le permitan 

recuperar los sentidos perdidos. El desciframiento es condición 

necesaria para. restablecer la arrcnía y la línea de continuidad entre 

pasado y presente. 

- 	Documentos, recuerdos personales y ajenos, leyendas, 

testirrjnios y retratos son materiales heterogéneos que el historiador 

organiza cohesionándolos en un todo significativo. El fragírentó es un 

lleno de sentido, una plenitud en la que el historiador hurga los 

sentidos ocultos. 

Pero el fragmento también puede ser sinónimo de vacio el 
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sujeto en este caso escribe los sentidos que faltan _Sarn-iiento. 

encuentra en una casa jesuita una carpeta que contiene manuscritos 

donde se alude a LUa 'Historia de Cuyo" del abate Mor-ales y a un mapa 

de la zona rbos docurrentos estn perdidos los rriicos testimonios 

completos son unas probanzas de Malles. Recuerdos dibuja Lw• 

derrotero el mapa del tesoro, parad inma interpretativo con el que un 

sujeto raro escribe la historia de otros raros (21). 

6uarditn del 	pasado, el narrador enlaza las líneas 

fundador-as de espaPoles e indios que aportan dos vertientes de la 

tradición Lo que ha ccriser -vado es la l2y en forma de antiquas 

probanzasp en el las los, conquistadores acreditan a la posteridad la 

certeza de ciertos hE.. hos cuya veracidad sume de los interroqatorios 

a los que se ScTEtEN'1 los testigos De la confrontación de testimeçios 

que se contradicen, el juez -el historiador- infiere verdades. Si los 

espaFoles contribuyen a la develacián de causas mediante la 

minuciosidad requisitorial de sus actos jurídicos, la descripción de 

las costumbres buarpes corroboran el programa sarmientino mientras 

1 •:'yendas reafirman la teoría del hombre americano como ser 

excepcicnal 

Sarmiento trabaja en su escritura las relaciones entre 

componentes históricos que se hallan registrados en la memoria o en 

el dere.:ho de las dos etnias Consigna los, acontecimientos 

c:'mect.'ndolos con la tierra en que se originan y con los individuos 

que los cmcretan El mapa así perqeado completa el caudal de una 

tradición revitalizada en la que la inclusión de las herencias de 

espafoles e indios legitiman un rntodo de investigación mientras el 

éxito de prtcticas arcaicas convalida el proyecto letrado. 

El narrador completa las faltas al escribir una historia de 

acontecimientos no jurídicos y una historia de la naturaleza --que ya 

hKa comenzado en el E uç-- en la que la geografía desempefa un papel 
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activo en la qnesis y en el desenvolvimiento de las acciones 

bTanas 

Recordar implica echar bases sequras, prevenir errores 

-futuros avizorando los pasados. En este unoa, el olvido condena al 

retorno, hace girar la historia. A mehudo, las argufTntaciofles 

ejernpli -ficah las Consecuencias que arrastran borrar E']. ayer 

"Nosotros, al dic siguiente de la revolución, debíamos volver los 

ojos a todas partes buscando con que llenar el vacio que doblan dejar 

la inqu.isición destruida, el poder absoluto vencido, la eclusi6n 

religiosa ensanchada" (R.F'.. p.117. Subrayado, mio). 

El narrador toma a cargo la tarta de rescatar ese pasado 

colectivo reconstruyendo la bioqrévf la de los riayores. En ella, cada 

vida aporta una enselanzal el texto intecro es una sumatoria de 

ejemplos y moralejas integrados por la voz del narrador que también 

aprende al mostrar la galerla do hombres célebres. La vida de Funes 

representa un momento culminante del proceso el sujeto 

autobiográfico acompaa a], patriota a lo largo de un camino que va 

desde las primer-as luchas revolucicruarias hasta el olvido en que lo 

sumergen los contemporáneos, Qiando Funes se retira cJe la vida 

pública se abre para él la posibilidad de la escritura pero el texto 

que produce resulta anticuado. La elección del historiador prof igura 

la opción del narrador poniendo en escena las condiciones de 

producción de la escritura histórica. Acaso la autobioqraf la intenta 

hablar de la ccrLi.nidad desde el lugar del protagonismo; acaso 

transitar el género se convierte en una práctica que mediante el uso 

de la primera persona salva de . los peligros del anacronismo. 
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rq -ópD lis la €ducacila_çuerra. 

Toda utopía mantiene LUia relación polómica explicita o 

tácita con ci sistsa contra el cual se rebela. Toda utopia es 

didáctica 	rgirjlis no escapa., en este sentido, a las convenciones 

del género 	el universo imaci.inado por Sarmiento uneP al 

cuestionamiento, el concepto de educación que ingrese pera capturar 

los hilos que enhebren los distintos campos. La educación provee una 

teorla del discurso, 	funciona cco sistemamcde].izantedp' 

En 1850, Sarmiento crea encontrar una solución a los 

errfrsntarnientcs entre aenos pires y el interior en la edificación de 

una ciudad "neutra1 1 ' alejada de las influencias portefas o 

provincianas que se convertirla en sede de las autoridades nacionales 

a imagen de Washington su antecesora norteairericana 

Cobijado por el imperativo de darle forma a la coffLu'idad 

política, el letrado se pone a la vanguardia y desde ese sitio 

fornLlla el "deber ser" del "no ser" del desierto. La utopIa que ha 

abandonado su condición especulativa instituye el paradigme los 

Estados Unidos son el nodelo a imitar. 

El texto escenifica la relación problemótica entre lo 

universa], y lo particular, o rior, la concepción de lo particular 

elevado a universal Por una parte, el modelo borre lo especifico 

disoiviéndolo en un patrón abstracto y armónico, en esque -na vacio que 

el letrado llenará con la definición de la boene sociedad, su 

estructura politice, étnica, cultural y económica. Prgirópalis 

declara su fidelidad al n'cidelo genérico, ciPéndose a los principios 

de no-contradicci6n y tercero cxc luido, principios, que están en el 

oriqen y en el -final de proyecto. Por otra parte., la presencia del 

otro introduce lo particular y el desequilibrio crea un estado 

conflictivo y una justificación para la guerra. Marcada con el 
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carácter de ne esariedad, --  la ctuerra aparece corno paso previo a la 

concordia. Á pesar de que el •Lexto se proclame solución pacifica 

sobre un pacto de unión, la guerra antecede a la paz ai imagen 

subyuqa e la escritura y orienta prccedirnientos la Q2sic:i6n  es le 

fiqura retórica de la guerra que discurre en la prosa sarmientina. 

El objetivo de obtener consenso prepara la legitimación de 

la lucha. Sarmiento inventa puentes entre su voz y la voz 

mayoritaria. Las especulaciones y opiniones propias se equilibran con 

ideas expandidas en todca los campos pc:liticos. De manera explicite, 

el lema unióriy federación preside la redacción de proyecto Pero a 

medida que avanzan las argumentaciones, el sentido primera 

--pluralidad y cosxistencia- se va desvaneciendo, a.rqe entonces 'ne 

voz que entreniza al rqimen liberal en detrimento de otros. En la 

trama, el enemigo politico queda expuesto al juicio de la sociedad 

aparece mostrado en su deformidad y, por consiguiente, fundada su 

aniquilación. 

La incorporación del adversaria al espacio de la escritura, 

encauza a la utopia en una senda pecLil lar porque los nLuldos 

enfrentados no mantienen una relación de oposición simultánea --sólo 

"existe" el orden antagónico- sino de consecuencia, difiriendo asi 

los tiempos. Dicho de otro modo, el orden ideal tomará cuerpo cuando 

Rosas desaparezca Si en el instante presente la barbarie ha 

desalojado a le antigua civilización urbana, el letrado repara la 

falta con la acción ejercida en el lenguaje. La distancia nodal que 

separa civilización de barbarie está contenida en la permanencia 

latente de la civilización que asegurará la extinción definitiva de 

la barbarie. 

El objetiva politico inmediato determina la elección de 

tonos, formas y teirras. Sarmiento angosta el espacio de poder del 

adversario accionando el poder de]. lenguaje. En el espacio de la 

literatura es el letrada quien detente la fuerza de las 
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arnunentac iones Porque la eficacia c lama por referencias precisas 

el "buen luar' reemplaza al "no lunar' de las utopías clásicas. El 

modelo conecta dos. espacios -ciudad y campo- que esta ver aparecen 

aliados términos compiEntarios, Martín Barcia -sitio de la utopia 

urbana- y Entre Rios -zona de la utopia agraria- ejemplifican En la 

geoqraf la un rnclec del procirama sarmientino: el determinismo 

gEográfico destaca el carácter modelador del suelo en la 

organización de la sociedad. La aciricultura y el urbanismo elevados. 

a factores deszncadenant.es de progreso conf iguran el anver -so del 

espacio otro. En el entramada de analoqías, sistemas económicos 

c:orresponden a sistemas políticos: y éstos se cifran en nombres 

propi.os. 

El achicamiento de los, espacios, del, espacio de la nación 

al espcio del nombre, es punto de partida productivo para una prosa 

que se empefia en tejer ura historia que de'st.aque los contornos de 

los pereonajes El proyecto se inserta en el desarrollo de los 

acontecimientos por el papel que los sujetos tienen en el los. Si 

Sarmiento inventa la ciudad capital que irradia fulgores 

progresistas y Rosas es el réprobo asimilado al caos, Urquiza 

aparece cano tercer personaje que media entre una y otro. El lider 

intelectual unge al llder militar. Situación fronteriza del militar 

que el texto se encargará de desovillar aclarando las alianzas: el 

letrado libra batalla Efl el dominio del lenguaje el caudillo 

entrerriano hace la guerra de las armas. 

Pero compartir un mismo elemento -las armas- acerca 

peligrosamente los campos antagónicos. Por ello, Argirópolis abunda 

en estrategias connotativas que cargan de significados opuestos a un 

solo significante. Todo el texto puede leerse como el intento de 

adjudicar valencias distintas -y por lo tanto, distantes-- al 

denominador coen de la violencia, legitimada cuando tiene por 
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objetivo restituir el orden anhelado y çond€enada cuando la ejerce el 

eremiqo. La operac:ió 1 se repite: la yuxtaposición de un elennto 

civilizado con otro bárbaro o de los dos sentidos de un el ornen to 

ónico desencadena un con -flicto que acaba en la derrota de lo 

bárbaro 

Si la guerra conecta espacios contrarios, la educaci(1.n 

delinca el territorio exclusivo de la civilización y hace de 

contrapese al concepto anterior. El texto no la tematiza, la 

ac:ciona. La noción se convierte en matriz del aparato de enunciación 

que presarva, junto a la función politica, la función didáctica. La 

ejemplificación opera eficazmente en la ensearza; a menudo se educa 

por simple mostración: Asi se han engrandecido y poblado los 

Estados Uiidos, asl hemos de engrandecernos nosotros (22) ((,, 

p 84) 

El modelo tropológico traduce un modo de pensamiento: 

oposiciones didácticas, anaioçjias crntrastantes, ejemplos concretos, 

argumentaciones historicistas que siguen el método deductivo, 

aferran la especulación a la acción. Esta actividad interpretativa 

explicita la posición del enunciador: su lugar se construye en la 

convergencia de la ver -dad cm el utilitarismo. 

Los lugares atribuidos a los sujetos reproducen la 

situación ' de enseanza-aprendizaje, situación en la que la 

desigualdad de saberes determina las jerarquías. El educador, ducfo 

de experiencia y ccnccimiento, ocupa un lugar privilegiado respecto 

del otro término. Vuelve la sagrada trilccia -saber, poder, razón-

para conectar, el espacio de la polriica al espacio del aula. Cuando 

se distribuyen en el campo de la civilización, los tres miembros son 

intercambiables y equivalentes: el que sabe es racional y por ello, 

accede al saber la racionalidad se intensifica con el saber y 

leqitima el poder. En el espacio dci otro, se rempe esta ligazón 
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a].l1 el poder despajado de la rezón o del saber deviene ileqiti(rc. 

El maestro -o el sabjcr- hace los estatutos y reqlementa normas 

c:crivalidadas por su carácter racimal 

La expansión de la educación conducirla al a -fianzemiento de 

una sociedad racimal. Esta idea central ciobicima el proyec:to de 

am que busca su afirmación por la leqitimidad (los 

conceptos leqitiírj s  leqal derecho escrito, derecho natural forman 

una red). La fusión de dos lecialidades que provienen de la razón ' 

la naturaleza recapitulan las ideas de los filósofos, de la 

Revolución Francesa que sostenían que la realización del orden 

natural de la sociedad era indisoluble del af lanzamiento dEl orden 

político. Esta ónice tesis se disperse en una ].ógica arqumsntativa 

que insiste tanto en la racimal idad del proqrama cuento en la 

imagen del escritor como pensador y político. 

La mecánica de legitimación dibujalos espacios de la voz 

del letrado. (nte todo, la pregunta por el origen y los límites de 

la autoridad remite al derecho natural "derecho primitivo de los 

pieblos y de sus qobieí-nos que les permite hacer cesar lo que es 

provisorio" (Aa. p26). Si la ley positiva 'iaría históricamente y no 

reconoce fundamentos legales previos a un acto de estado, la ley 

natural es anterior al derecho positivo. El derecho natural se 

sustente en principios atemporales y universales inherentes al. 
cbre por su misma condición. E).cch la define como una ley genuina 

que pretendiendo la dignidad hernena pone en conexión la libe ...tad con 

la razón (23). Sarmiento rastres en esta fuente la heencia de los 

antecesores 

En el espacio de la voz que enuncie convergen otras voces 

antiguas. Como custodio de un legado, su voz está filtrada por 

vestigios históricos. A el los se suma la transcripción de una voz 

general ("hay quienes creen', "créese") que se encuentra y se 
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contunde con la voz del letrado. 

Idéntico qesto cuando replieqa su voz e inserte documentos 

t-ustóricos. Sarmiento apele a antecedentes locales para mostrar 

como, buen maestro y político, los desvíos conternporneos insiste en 

transcribir pactos federales y tratados firmados en épocas 

anteriores a Rosas o durante su mandato. La cita crea en Pgr6polis 

el espacio comun donde las particularidades de las voces 

desaparecen el espacio de una voluntad única que homoqeneiniza las 

voces pasadas y presentes, las veces de las autoridades, del pueblo 

y del escritor. 

Se:' trata de pactos, de reccurdar derechos escritos para 

proçcner la reconciliación. Para construir el espacio del gran 

encuentro primero - se buscan huellas, se las interprete desde el 

tiempo presente y se borran loe, signos de desunión, tachándc,los de 

anacróniccts. Pactos escritos y figuras que personifiquen el pacto 

Dorrego como la figura puente, solución abortada por la culpa de un 

sujeto. El letrado, voz puent.e actual, necesita eliminar -  los 

espacios malditos, el unitario ya pasado y el ros.ista presente para 

que se abra el espacio alten - ativo de la reconciliación que es el 

espacio futuro de la lucha primero y de la paz después, el éspacio 

de la guerra y también el de la utopia. 

El discurso opera procesos constantes de dosubjetivización• 

y recubjetivización El examen de ciertos factores externos a la 

sociedad prctpiamsnt.e dicha introduce el espacio de la mirada 

'objetiva. Lh tono descriptivo típico del discurso científico 

vertebra, contradiciendo su naturaleza, LWC escala de valoraciones 

que pulveriza por des]zamiento a un régimen y por opcnición a uflC 

nacionalidad La Reptblica Argentina, por ejemplo, es un país 

despoblado desde el estrecho de Mtgallanes hasta más allá del Chaco,. 

En el interior hay una población reducida en número, y nula en 
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cuanto a capacidad industrial; porque no ha heredado de sus padres 

ni las artes mec.nicas ni las máquinas que las auxilian, ni el 

conocimiento de las ciencias que las dirigen y varían,  

pp,9O--9.t) 

Condena oblicua, la escritura conjura el fantasma del 

interés personal al desarrollar una serie de enunciados 

"irrefutables 1" que reducen las matrices del atraso a la cteograf la o 

la herencia. Escasnotea provisoriamente al auténtico protagonista 

--Rosas-- pero da las claves para transqredir lo dicho. El atraso toma 

rostro hamano en cuanto la lectura proyecta desvies politices hacia 

causas genéticas o topográ -ficas. 

Ç veces, lo abstracto fundannta. Contracara de la versión 

cienti -fico--racional, ciertas concepciones articulan un eje de 

leqitimación en torno al -factor destino. Misti -ficación de una 

instancia suprema que bloques, por su posición desterritorializada, 

todo cuestionamiento, la invocación a la providencia absuelve o 

sentencia y distorsiona posibles culpase 'Nc maldigames de la 

Providencia, que dispone y dirige los acontecimientos ftmancs, 

Deploremos nuestros propios extravíos, que han concitado contra 

nosotros tantos intereses y tantas pasiones" (, p35) 

El discurso jurídico, el científico y el religioso van 

recortando los limites de la voz del utopista y clarifican su 

extraordinario poder de convocatc'ria. Porque la voz es un espacio 

total, un conglomerado de discursos cohesionados por la posición del 

duefo de esa. voz La voz busca dé nuevo instancias incuestionables y 

entonces entra en e].la la ciencia del siglo, la voz se apasiona esta 

vez con las estadísticas detal lardo cantidades de inmigrantes y 

pesos de cargamentos. Los números no necesitan otras apoyaturas, 

ilustran por mera inserción el programa del letrado que completa con 

estos datos la voluntad de arraigar su palabra en distintos sectores 
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de la realidad y del saber. 
Si 	

el 	siqlo 	XIX 	entendia 	la ley como emanación racimal 

originada 	en la 	autoridad 	competente 	y 	dirigida 	al bien corin 

Sarmienta 	sostendrá la 	misma 	postura respecto de la educación 	La 
educación 	es condición 	de posibilidad para el posterior de-arrol lo 

ecanómico 	su 	tarea 	consiste 	en 	la 	creación 	de 	una 	sociedad 

racional. 	El trabajo 	del 	letrado se cumple en varias etapas 	ante 

todo, 	disea el 	sistema racionalmente fundado 	lueqo q  el precursor 

debe 	ap],icar en 	la praxis la teoria y en est.e pasaje al profeta se 
.tu-ie 	la 	imagen 	del 	politico. 	La 	figura 	del 	jdor__politico 

reinst.a].a 	al sujeto 	poseedor 	de 	conocimiento y experiencia en el 

centro de todo proyecto futuro. 

Luqa del sujeto_en la utoaj 

Leer una época en una vida mover dicotomias para arribar a 

].a unicidad deslindar dos significados en un mismo significante. 

Tres procedimientos -creación de héroes o antihéroes, pulverización 

de uno de los términos de las duplas connotaciones distintas para 

una idea- articulan una práctica escrituraria que da respuesta a uno 

de ].os temas pilares del pensamiento decimonónico. La proc-a 

despliecja una teoria de las relaciones entre universales, y 

particulares o más bien, una teoria de las inflexiones particularEr'=-, 

que adquieren los universales. Por eso s  Sarmiento desecha en 

jj.rórx)lig, la forrra tradicional del relata de viajes para cimentar 

una utop.ta en la que el ensayo se imbrica con el panfleto y el tono 

objetivo can la denostación. El discurso utópico '/ El discurso 

polémico se potencian porque a la transformación del orden real en 

el ánbito imaginario se suma el objetivo polémico de construir la 

figura del otro. La proliferacjón de discursos le permite un anclaje 

más directo con situaciones puntuales y le facilita la determinación 
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de los roles individuales en la vida colectiva. Los dos 

contendientes que supone la polórnica tienen nombre propio y 

funciones especificas. 

rrqpolis parte de ciertas consiqnas político--

culturales. Lhión y federación, civilización o barbarie, paz o 

querra demarcan territorios antagónicos, espacios de lucha o de 

encuentro entre voces. Comunican voz individual y VOZ mayoritaria O 

enfrentar las voces de herces y antihóroes. Las dicotomías sefialan 

los bordes, los írrctEnes de una interpretación. En la zcna 

intermedia que dibuja esa Jurisdicción está ].as mas-e de hechos 

históricos, determinaciones geográficas o costumbres que el letrado 

encadena y organiza en redes significativas. El escritor-

historiador--científico -tórminos que condensan la imagen del 

intelectual disper-sa en su producc:ión- es sabio porque libere 

sentidos en el campo de lo fáctico, descifre la verdad en las 

mezclas caóticas. La verdad se aloje en los intersticios de los 

hechos desnudos que no muestren las conexiones subyacentes. 

Paralelen- nt.e, el político-quia rocoqe el ccnsertimiento cenerai 

para poner en práctica sus ideas. 

Pare la lucha abierta, Sarmiento elige el tono ampuloso, 

los ataques virulentos las ini urjas hiperbólicas. El guerrero es un 

ser apasionado que combate en el fragor de las palabras. 

Simu]. tánearnente otra imagen se superpene el educ:edor describo 

virtudes, indica eecoilosy propone salidas en un tono didáctico. 

El circuito así pergePado esboza el esacio de l 

ccncertación entre el intelectual que capte y enuncia los intereses 

mayoritarios y el pueblo que reconoce en la voz del letrado su 

propia voz.. En este contexto, la búsqueda culmine en una verdad 

con sansueda. 

Distintos ideoloqemas coexisten para persuadir de que ese 
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yo rei.ne la voluntad colectiva. La opinión general en tanto fuente --

primera de razón aruritala la palabra del enunciador. "Feb1o" es el 

concepto que sostiene la noción de civilización y se identifica con 

el pronombre "nosotrc& 	la fracción contraria se le atribuye la 

heterogeneidad Lo distinto es designado con el pronombre "el los" y 

entonces la "doxa" 	la opinión pública, se convierte en '1cio". 

Oposiciones en el sistema pronominal Bifurcación lirqüistica del 

referente. Siempre una opción ideológica preside las divisiones. 

La división está en el oriqen de la textualidad. El letrado 

social iza Su ponsamiento en un discurso cuyo modelo es tanto la 

tribuna pública cuanto el recinto privado del intelectual Sarmiento 

escribe desde ese çrjdelç:, y en esa zona fronteriza. Conocedor de la 

materia con la que trabaja, incorpora en su estrategia argumaitativa 

dicotomias irreconciliables. El discurso destinado a agitar a la 

counidad de iguales enhebra enunciados denotatives que refieren al 

paradicjri verdadero-falso, Enunciados presc.riptivos que operan con 

la antinomia justo-injusto y enunciados valorativos, armados sobre 

el par incc3rruptcr-corrupto. El campo semántico construido con estas 

oposiciones es- el territorio sobre el que se distribuyen las 

subjetividades. 

Individualizar o socializar? La pretensión del sujeto es 

uhicarse por encima de las facciones; toma a cargo la obligación de 

decir, y este mandato supone el "sacrificio" -recuerdo las citas 

evanqálicas iniciales.-- de aquel que posee el poder del "ioqcrs" y el 

deber de difundir verdades ocultas El sujeto adquiere dimensión 

hegeinica; es una suerte de Fleph que aruda significaciones 

sociales, étnicas, qecçráficas y econ6micas. Cicebir la totalidad 

en el fragmento es signo de la mentalidad de la época; el 

historicismo romántico conjuga principios• organicistas con las 

cateqc'rias, a menudo paradojales, de evolución y determinismo. Para 
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Sarmiento la vida del hérce prefiqura, a. escala microscópica, 

estructuras macroscópicas. El plano personal seduce al letrado que 

borra en la escritura los movimientos de masas y prefiere encarnar 

lo social en individuos excepcionales. 

Determinismo o libertad? Los personajes de Sarmiento son 

prisioneros de una estructura Jerárquica y determinista. Sólo el 

anonimato permite la elección porque, cuando emergen los individuos 

representativos son genéticamente bárbaros o civilizados. Reducido 

al epiteto el sujeto encuentra en él la sentencia o la 

qlorificac:ión. Pero invariablemente el adjetivo construye la 

identidad rescata al sujet.o del anonimato para emplazarlo en el 

lugar del yo La unicidad del referente garantiza el acuerdo social 

y asegur-a lugares ].iterari.os Rosas desempePa siempre el papel de 

transgresor.  

La demonización de la figura del caudillo es complementaria 

y optesta al lugar que se da el enunciador Sarmiento resulta el 

eleido por Dios en primera instancia y luego por el grupo. El 

comienzo de (rqjá.lis está enmarcado por el subtitulo y las notas 

al pie. La relación entre los elementos del marco testimonian la 

posición privilegiada del letrado. Mientras las notas abren a.l plano 

intimo y polémico, el subtitulo remite a la organización del 

programa. E]. lugar sect.rdario otorgado a lo personal se compense con 

la autoridad de las citas y las analogias que anudan las imágenes de 

Cristo y del, letrado. El escritor es casi un dios racional Ccrro 

alurTno, Sarmiento aprende en los teóricos franceses doctrinas 

sociológicas e hi.stórico-politic:as como politico despliega 

argumentos que interrogan sobre los limites del poder ccxr 

maestro-Juez dictarnina violaciones o acatamientos a la, ley. 

El espacio contiguo al de la guerra es el del pacto. Las 

alianzas se celebran con amigos culturales para librar batalla. 
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Dicho de otro medo, el espacio del pacto pone en primer plano la 

educación poro su -fin es la guerra. En las argumentaciones, Francia 

encarna los intereses de la hornanidad las, aspiraciones gregarias 

la quintaesencia de la libertad y la cultura. Pero se la cmvoca 

para la guerra: "La dicinidad de nación tan grande mezclada por 

accidente en cuestiones de chiquillos le impone el deber de dar une 

soiuc:ión a la altura de su poder y de la situación que ccupa entre 

las naciones civilizadas" ((,, p,iá) 

Si Francia representa valores universales, cuando toca e] 

turno a lo nacional la escritura singulariza y detal la ofY:iones. 

políticas: "El gobernador de Entre Ríos ha sido uitario yes hoy 

sincero -federai"((,, p17), Urquiza concilie lo mejor de cada 

es-fera: civilización ymilitarismo, Su ficiura aparece construida 

sobre una doble metonimia: la relación de contiqUidad respecto de 

LU1C gecraf la lo pone cn el centro de la utopia agreria su apoloqía 

medula, por desplazamiento, el paneqírico del proyect.o sarmientino. 

Educación, libertad de prensa y éxitos militares. Al eloqiar los 

loqros del entrerr.iano Sarmiento amplía los, alcances de su voz: la 

convocatoria desborda los lImites de la provincia y atn de la 

ración Las nuevas -fronteras que de) inca el proyecto abarcan tres. 

países. El pacto entre la guerra y la cultura -entre Urquiza y 

Sarmiento-- se fundaçrenta en el objetivo primero: la ccrsolidación 

del estado leqitima la lucha armada. El estado futuro se por -fila en 

la desaparición de la violenc:ia y la reconciliaci6n del campo y la 

ciudad los-, doss espacios utópicos que scn también los espacios de la 

racionalidad. 

Las consignas no sólo trazan contornos:, de rostros y nombres 

propios (24). En su pasaje a la literatura revelan la imposibilidad 

de las coexistencias. Su carácter provisorio deriva hacia la batalla 

ideológica -final que dec. rete un vencedor y un vencido. El texto que 
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se habla propuesto ccino solución pacífica se rectifica al instalar 

el orden como el reino del uno q  mientras que el nüsrero doe cifra el 

caos. Hay aqul representada una teoría del estado el estado es el 

uno, el centro, la constitución y le iey. 

El universal enqiobante dentro del cual se accqrjdan las 

variaciones es la razón rgJDlis besca la aplicación particular 

de un universal cuya presencia o ausencia trastrueca sentidos y 

leqitime accionesi en el texto ley, razón y fuerza forman la base 

del estado futuro. 

Primer movimiento la escritura dictamina las bondades. de 

3.a unicidad Sequndo movimiento dos contenidos opuestos invaden un 

mismo vocablo. La unidad es dictadura cuando la esctriçre la barbarie,, 

o convergencia cuando la civilización la elberga. De manera similar, 

otros significantes se metamorfosean; poder y guerra, por ejemplo, 

se resemantizan de acuerdo con ],a opción politice. El aspecto 

positivo del poder emerge en el campo propio con la acción conjunte 

de prensa y ejército; cuando se traslada el otro lado, el poder se 

metamorfosee en represión y asesinato. En esta zona, el poder es lo 

mismo que la guerra. El texto oculta esta relación para hacer surgir 

otra, la irracionalidad homaloga guerra con crimen. El espacio de la 

denostación que cierra cada çapitulo crece a. medida que se aTcritonan 

los delitos del enemigo este merco conforme el espacio contrario al 

espacio del subtítulo y ls nc:tas el pie. Es el recinto del otro. 

Persistir en la osición 

En 1844, Sarmiento escri.be "No hay amalgame posible entre 

un pueblo salvaje y uno civilizado. Donde este ponga su pie, 

deliberada o indeliberadamente, el otro tiene que abandonar el 

terreno y la existencia; porque tarde o temprano ha de: desaparecer 

de la superfie de la tierra (...j"(25) Las sujetos y las politices y 
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culturas que los caracterizar 	fi -ieI por reláciores de ana1j 

respecto de SUS icjuales y de gpeición respecto de los otros. 

Sarmiento desarrolla su paradigma explicativo en ci macio de la 

sinécdcqe y trabaja cm la mstcnirnia al destacar similitudes y 

distancias invoca a los aliados e idsnt.ifica a los enemigos. 

La genea1cc1a del concepto de barbarie delata sus 

conexiones cm la locura y la herejia. Esta terna que recoqen ya las 

literaturas antiguas y rdieval es inversión especular de otra 

civilización--s.alud-ortncioxia (26) Sarmiento hace un uso plural de 

esta noción -que aparece en pril'rcra instancia con -ro ceteqoria 

socicr-histórica pero que se prolonga en otros contenidos de tipo 

politico, cultural y económico. 

El tratamiento de la dicotomia civilizacjón-bar)arje o su 

hcnónimo racimal-irracional no es univoco en la prosa del letrado. 

Si la racionalidad se min- tiza con el campo de la civilización q  la 

idea de irracionalidad se distribuye en proposiciones más embiques. 

Cada término extrae su valor por oposición al otro es lo que el 

otro no es. Las identidades contrarias se atraen y se repelen. Los 

procedimientos que atentan contra le intención explicite de unir 

asusren el rdo de la exclusión 

Wa esc:ritura perforada por multiplicidades de axiomas y 

definiciones se considera autorizada y emite Expresiones 

autoritarias. Sarmiento arsqost.a sus estrateciias autoritarias con una 

serialización de apoyatura teóricas. Recurrir a hechos ontológicos, 

pc,liticos económicoss especulativo- pragmáticos hasta recalar en 

"principios sencillos" atenóa -el exceso de dogmatismo, muestra la 

racionalidad del proyecto y por consiquiente su viabilidad. (27) 

Lk- e escritura atrapada en un tono imperativo irradi.a 

destellos proféticos, otorqa al lenguaje un carácter performativo, 

ya que retiene la capacidad de desencadenar acciones: "Llamáos los 
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ESTADOS WIDOS DE LA PERICA DEL aF 1 (A p.103) El porvenir está 

contenido en el mandato. La orden exhorte en dos orientaciones 

perelelas CQTC' deber del pueblo y de los goben-iantes p.ra 

implementar los instrumentos de progreso y como arma de guerra 

contra el enemigo. Discrinadas, las proposiciones condicicneles 

sefalan los impedimentos. Para afirmar el pcxier de las ideas la 

utopía sarmientina rruta la posibilidad en mandato.. 

Si el enfrentarn.ientc) entre contrarios reclama, la exclusión 

de uno de los términos, en la esfera de los iguales es posibile la 

integración. La consigna política de unión y federación es taTibiÉn 

una consigna literaria que imbrica tonos, registros, voces y 

dccuirentos. Cuando el escritor calla n  una n.dtiplicidad de 

testimenios hablan por él, ratificando y des-doblando su voz.. 

El principio de integración que liga los distintos 

materiales opera en el corazón de la voz del letrado, que amalgame 

tonos mezclando lo neutro con lo pan -fletario o lo profético con lo 

jLtrídico..(28) Lh rrdo peculiar de integración surge con el injerto 

de vocablos o enunciados en otro enunciado mayor.. La irrupción del 

elemento extraio que quiebra la uniformidad del registro funciona 

co-no recurso desitificador del enemigo y le permite estrechar les 

fronteras entre pasión y racirnalidad.(29) 

Porque la de Sarmiento es una escritura pasional . fundada 

racionalmente, el pensamiento utópico cuaja en una lógica que admite 

las alianzas entre iguales y desEche lo distinto. En el territorio 

así delimitado no hay pactos que traspasen fronteras; sólo la 

aniquilación de lo irracional por obra de lo raciona-l. Sarmiento 

confía al dominio de la civilización la capacidad de disolver las 

heterogeneidades.. 
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1 P- EL ESFCIG-TIEl1O DEL (TIt1JELO LJS RtFTLR(S 

A- PLlberdi 	el concepto de contrarrevolución como guerra 

restauraciónen los articulos de El Nacional_y la Revista del Plata 

y en El 

El exilio inauc:iura para Alberdi una postura de abierta 

oposición respecto del régimen rosista. Ya en Montevideo, el ataque 

frontal sustituye a las alabanzas que pretendian torcer decisiones. 

En la prensa oriental, Alberdi estrena un discurso politico-

prcxjramát.ico que coexiste a partir de este mcrnto con el discurso 

sat.trico que dísecciona la vida cotidiana. (-si. como LJModa, diricila 
sus dardos contra la vida cultural y social porteas, los erticulos 

publicados entre 1838 y 1839 en Eljcional y la Revista del Plata 

suman al análisis costumbrista, las inflexiones de una prosa 

exhcsrtativa que llama a la rebelión, una escritura combativa donde 

resuena la literatura de 1810. 

El acatamiento de la ley y las revoluciones intelectuales 

constituyen los ejes para cerrar los pactos que consoliden el 

estado. Incorporados, a la vida fttrnana como una segunda naturaleza 

aseciurarian el proqreso. Fttestos en el centro de la existencia 

colectiva engendrarian un porvenir venturoso. Seqkn esta lógica 

racional evolucionista, todo acontecimiento que signifique apartarse 

de la linea histórica que arranca en Mayo es reaccionario. 

Para Alberdi, el sistema resista implica la vuelta a un 

tiempo superado. Restauración se opone a revolución Entre una y 

otra caben proyectos irreconciliables. Restauración se convierte .en 

sinónirwJ de contrarrevolución. 

Como leqislador, el sujeto de la escritura es una voz 

intérprete que tiene dos matices a veces encarna la voz de la 

alianza otras veces sostiene la voz de la ruptura. Las distintas 
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posiciones originan diferentes tipos de discursos con funciones 

específicas. Así el discurso utópico describe el futuro nacional 

mediante profecías el discurso satírico desmitifica una serie de 

elementos sociales mientras el discurso juridico delimite el ceírpo 

conceptual de los prociramas. El arástrofe, la polémica, la ironía, 

le exhortación y la definición son los medos enunciativos que adopta 

la prosa seqún los objetivos planteados en determinadas coyunturas. 

Pero si los discursos cambian, la posición del sujeto de le 

escriture permanece invariable. Sin excepción su espacio es el de la 

ley que se identifica con la verdad y la justicia. Tanto la ley como 

el sujeto que la hace audible participan del proceso de 

s.acralización que conlleve igualar los conceptos. Y porque el 

encargado de decir la ley borre la voz personal para adoptar la de 

las instituciones, el anonimato y la generalidad deviene la mixima 

autoridad en la medida en que el acto de hablar en representación de 

las instituciones y de los universales que las fundamenten implica 

colocarse en el lugar de la infalibilidad. En la superficie deJa 

seriedad de una retórica ampulosa o en el tono j ocaso de la 

travesura satírica asoma siempre una postura encargada de descorrer 

velos. 

El espacio de la voz subjetiva así diseiado adquiere las 

dimensiones de lo intangible y sobre todo de lo inapelable. &i 

palabra y la ley tienen el mismo estatuto. Pero eri coyunturas de 

guerra, la aspiración e la trascendencia no está exenta de objetivos 

políticos. Los artículos que Plberdi produce en Ntntevideo son 

vial entamen te programáticos, repletos de aspiraciones universalistas 

a se meten con placer caústico en aspectos mezquinos de la 

cotidieneidad. En todo ceso, la función política aparece en primer 

pleno. Desde la otra orilla, Alberdi desengaFado de la posibilidad 

de lleqar a influir en el gobierno, use la prensa como acción de 
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combate. 

La -función pcl1tica construye el discurso sobre una disputa 

entre el locutor y el destinatario' En torno a alguna idEa o 

problema, La matriz de los artículos se halla en la relación que 

mantienen el legislador y el caudillo respecto del pueblo. Dicho de 

otro modo, las tareas asiqnadas a los líderes esbozan alguños 

perfiles comunes y una zona de diferenciatión, (-nbos guiar al pueblo 

pero mientras uno conduce hacia valores supremos., el otro trabaja 

por ambiciones personales. Si el leqislador hace la revolución de 

las ideas, el caudillo rea],iza la querra de las armas. Pero los des 

desaparecen de la escena de los acontecimientos no bien han 

terminado su labor cuando el pueblo toma posesión de la libertad y 

de la paz, los roles dejar de tener sentido (CO), 

El concepto de p..teblo pesa en la producción alberdiana al 

punto de determinar los tipos de discursos. Al distinguir la noción 

de ç-héroe de la de se originan doe modos 

discursivos mientras uno se aproxima a la epopeya, el otro resbala 

hacia la sátira costumbrista. 

La vertiente épica presenta un héroe colectivo, el pueblo, 

con-formado por hermanos que acuden en defensa de la voz convocante 

de la madre patria y siguen las fttells de los padres de Mayo 

1r Hijos de la generación de Mayos cortad la pluma, bruPid 

la espada, y preparáos que las jornadas de nuestros padres 

van a ccrnzar, 

- 	16- La cuestión es de Mayo l  y no de Diciembre, y no de 

Abril. Hombres de Abril y Diciembre, nbs.otros todos somos 

hermanos nacidos del mismo sol Lh día en la noche de las 

pasiones., nos hemos podido desgarrar sin conocernos. Pero a 

la luz del día de la libertad que va a amanecer, vamos a 

reconocernos hermanos y darnos un abrazo inmortal, 

("Profecías"). 
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- 	Esta acdota mínima permite la clasificación de la 

sociedad en patriotas y antipat ridf 	[nLi tmbin un 

desvanecimiento de lo puntual y la creación de un tiempo universal y 

evanescente. Para arraigar la imacien del pueblo-haroe se requiere un 

viaje temporal hacia atrás. Este pasdo al que se apela como 

baluarte fus.iona otros pasados la modernidad establece 

coincidencias con las edadE:s media y antigua. El pas-adb reciente 

aporta las ideas el rrdicvo, el espíritu religioso y los tiempos 

antiguos. el valor y el sacrificio. En otras palabras, la mezc]a 

precisa de intelectoega tal el héroe colectivo que lleva 

a la práctica el discurso del legislador. Ese texto que interprete 

el pueblo se escribe en letras mayúsculas, I-Lt.manidad Frociresa, 

Libertad, Propiedad Configuran los núcleos discursivos que aglutinan 

a los todos los sectores y conforman a todos los intereses 

El exilio desencadene en (lberdi una verdadera pasión por 

las visiones, escatológicas que predicen la catástrofe final no sólo 

del régimen rosiste sino tambión de cualquier tipo de opresión en 

medio de una naturaleza apocl1tica para arribar por último al calmo 

reino de la Justicia. Los contrastes caracterizan las épocas negro 

sobre blanco la entrada en el siglo XIX hace desaparecer las 

contradiccioneg en 'De la armonía de los elementos sociales" 

resplandece la doctrina sainsiniina de la concordia "Pasaran esos 

dias hoy no se encuentra un elemento solo de los que constituyen la 

sociabilidad que no se agite  por avanzar al fin a que deban llegar 

los hcTibres. Las ciencias, y las artes, las costumbres y la 

politices, destinadas por tanto tiempo a vivir solas y aisladas 

entre si, se han dado una mano de amistad y jurado no abandonarse en 

la cruzada de la regeneración t -umena(,.,,), 

En los momentos de crisis, la noción de patria se convierte 
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en una sinnificación social medular que instituye modos de 

subjetividad e interpe].a a los sentimientos y l€s voluntades para 

loqrar lazos de solidaridad o fomentar la desobediencia al orden 

poiitic:c:i existente, en cualquier caso su uso distinque el nrupo de 

arniqos de los enomigos (32) El poder manip..Ála los imaginarios 

sociales, esos magmas de sentidos organizadores de nudos La patria 

como familias la patria como voz reconocida sólo por los btenos 

hjjos dos versiones de un imaginario social a la vez sólido y 

ambiguo del que se han servicio rexjimenes de signos ideológicos 

dispares. Lo indudable es que se apele a ól cuando hay que librar 

una luche 

Conocedor de su -fuerza, Alberdi define los sentidos en un 

articulo que titula Patria". Contra la pequePez del espacio patrio 

reducido a un pedazo de suelo, el texto univere-aliza el concepto 'Y 

para los espíritus vastos y serios que saL:n no estacicnarse en ci 

circulo estrecho de la nación, para los Rousseau, los Fenelon (.) 

la patria es la h.tmanidad el pueblo es el gónero fti.mano". 

En los artículos programáticos, la definición y la profecía 

--inflexiones de un discurso axiomático- trenzadas con una cadena de 

lugares corLtnes se reparten el anhelo de universelización. El 

léxico, los tonos, las imágenes, las argumentaciones, hasta la 

inclusión de ciertos sintagmas reafirman la creencia en une lengua 

totaiizadora que abrace las diferencias haciéndolas desaparecer. El 

leciislador elige una voz anónima y culta que superpone los códigos 

de le religión y de la guerra para convocar a la pelea, una voz 

apasionada por el objeto que se dirige a la comunidad con saberes y 

consignas compartidas. 

Definir y profetizar he aqui doe operaciones lingüísticas 

que proliferan en loe tiempos difíciles. Es probable que cualquier 

situación de crisis exija aclarar las significaciones sociales, los 
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conceptos harto sabidos, volverlos primigenios, restaurar su pureza 

pesada para interpretar con el los el presente Sobre esta operación 

de fijación de los sentidos se hace la profecíaS nsí la enLuiciación 

asegura la continuidad histórica al trazar una línea de prolonciación 

entre pasado, presente y futuro 

En el exilio, LaLir_rgentina ofrece el letrado la lenqua 

eficaz para llamar a la rebelión. Alberdi toma ciertos tópicos y 

deseche otros: glorifica la liberación por medios violntos, 

resucita la participación de un hirce colectivo en el surgimiento de 

la patria 9  afirma lc,s ideales de libertad y de unión, insiste en 

alinear le sociedad en mitades opiestas. Pero la actualización de 

los viejos ideales implica también diferencias donde se leen los 

nuevos tiempos desaparecen de la prosa los líderes guerreros se 

difumine el sentido panamericanista de las composiciones 

revolucionarias, se borre el orgullo por los antepasados indios, se 

suaviza la importancia del territorio en la definición de la patria 

El discurso se preocupa entonces por limpiar de 

particularidades le herencia La reforma lleva la impronta de lo 

universal y de lo cotidiana. Pensar le patrie en el siglo XIX 

sicinifica interiorizarla, convertirla en objeto de sentimientos 

individuales y extender sus territorios hacia otros ámbitos fuera 

del campo de batel la como son los espacios urbanos burgueses o 

privados. Lh solo espacio textual alborga los distintos tiempos: 

46-Y la cara del acreedor no turbará el suei'o del 

comerciante que eme su crdito. 

47--Y los brezos del saldado que ha arrancado los pendones 

cjue pes\h sobre las bóvedas de los templos públicos, no se 

tenderán bajamente para usurpar el derecho vergonzoso de 

los pordioseros (. 

49-Vírgenes del Plata: ungid vuestros cabellos, perfumad 
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vuestras ropas (. Y Preparad guirnaldas, las cabezas scn 

--  chas y belias asead los altares de la patria y del 

hirwanec atizad el fuego que en ambos arde: disponed 

inciEnSos que los tiTiçYJs. vienen. (...) 

5>-Suavid vuestras garntas para cantar, si es que 

vuestros altares etéreos rueden hacerse oir cuando el 

pueblo haya cantado sobre el campó de la victoria: 

Oíd mortales el cinto saqrado 

Libertad, libertad, libertad 

( 'Profecías" 

(lberdi coincide provisoriínente con Sarmiento al concebir 

la guerra como modio de hacer realidad la utopia de la 

modernización. Los articulos'4 montevideanos despliegan fases 

sucesivas del programa letrado. F'inalizada la batalla, el trabajo y 

la industria pasan a primer plano. La regeneración no aFora lo 

viejo; lo actualiza para la unificación. El texto "Lhidad o 

Federación?" atempera el tono apocalíptico de la profecía esbozando 

el sistema que las Bases detallarán de manera orqánica. La propuesta 

supera la.* antinom.ia unión-federación no bien apele a la 

identificación del pt.eblo con el patriota mancotnados por la. lL.cha. 

En épocas posteriores patria y pueblo serán las consignas de un 

nacionalismo funde'genta]ista. En tiempos de Alberdi, la fórnLtia 

sirve a la utopia de la conciliación. La superación de los términos 

se hace imprescindible para traspasar las fronteras de la patria-

nación e insertarse en la patria-universal. Sorpresa" presentiza 

ese futuro venturoso. Lh sujeto proveniente de Baenos (ires llega a 

t"bntevideo con la noticia de que Rosas ha sida derrotada por un - 

levantamiento popular. La Confederación ha logrado la paz: 

-Y los federales no eran maldecidos? 

--Nada: a uno que gritó nteran los federales, todo el rrLwido 
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le dio la espalda ye]. desprecio. Ni el nombre se oyó de 

federales ni unitarios. 

-Entonces quiénes han sido los vencedores? 

-Todos el pueblo los patriotas todos los portePos contra 

un so]o tirano. 

E:n el momento en que los exiliados deciden volver al pais, 

el viajero confiesa que se ha adelantado a los acontecimientos e 

insiste en la profecla 

Sepan. pues, úds, cue 'lo que he dicho que ha 

sucedido ya, va a suceder dentro de pocop y uds, pueden 

anunciarlo a tcdos los amigos de la libertad. 

Aos rns tarde, en la década del '70, lo que era sospecha 

se torna cerLidurnbre Alberdi sostiene que en (½rérica del Sur la 

guerra lejos de ser solución coyuntural es un mal estructural En el 

ensayo pacifista El crimen de la gILra intenta una vuelta complta 

en torno a los derechos fundamentales de los pueblos colocando como 

centro de la reflexión una idea ancha de patria. El exterminio de]. 

Faraguay par la Triple Alianza provoca en el pensamiento alberdiano 

una reformulación de la identidad entre los campos de lo legal, de 

lo verdadero y de lo Justo que aparecla en las Bases. Porque la 

empiria le de-ruestra que la esfera de la legalidad esta escindida de 

la de la justicia, establece la prioridad del derecho respecto de la 

1 ey, 

El. gobierno argentino habla justificado la declaración de 

guerra par el derecho a la defensa. Alberdi desnuda el pretexto 

cuando plantea la cuestión en el terreno de la filosofia juridica. 

En la disputa por el sentido de la palabra "guerra el letrado 

busca la determinación invirtiendo la opinión enemiga; resulta común 

en su prosa la estrategia de trasformar un término en su opuesto 

mediante una cadena de asoci.acionesr asi, la guerra no es un derecho 

158 

LÍTCPIA y A1SfoBIcxRpFIA 



sino un crin-en. 

En el camino hacia la univocidad, la escritura elabora una 

teoría de la racionalidad discursiva con la asiqración de contenidos 

a los conceptos de patria 9  gLAerra, crirren y liburtad mientras que la 

imaqen de un sujeto enunciador patriota irrumpe para leqitirnar el 

acto verbal. En el principio y en el final, la primera persone 

reclama validez para su palabra por experiencia, Vocación y saber. 

El redio merco que limite el texto delinee el lugar del sujetos "Si 

no escribo en la mejor Lengua, escribo en la que hablan cuarenta 

mil iones de haxbres mentados en guerra por. SU teffiperalflento y por su 

historie. Pertenezco al suelo abusivo de la querra, que es la 

rrjca del Sd, donde la necesidad de hombres es tan grande Co-TJ la 

desesperación1  de ellos por los horrores de la guerra inacabable»" 

(3) (Ç,, p.i), 

La posición de locución esta determinada por doe de los 

elerentos -la lericiva y el suelo- que integran la idea de nación 

aunque ésta se amplie hasta englobar a la totalidad de Arrica 

Latina. La pertenencia a un suelo, la ubicación en un espacio 

concreto evoca el viejo suePo que homologaba progreso a población 

si la paz necesita hombres para la industria tembión la guerra 

precisa vidas para consumir. En este sentido, la guerra al igual que 

las persecuciones adquiere las dimensiones de una contrarrevolución 

La argumentación detecte y denuncie los avances del autoritarismo 

el espionaje, la intriga, el soborno, la guerra de policía son medos 

de aniquilación ms o menos encubiertos. 

Entre las soluciones posibles, la razón discursiva se 

incline por el comercio y la neutralidad, prácticas que desembocarán 

en la concordia universal definitiva» Alberdi exhibe actitudes 

optimistas, esboza otra vez el "principio esperanza" en la medida en 

que ref lota la idea de un pueb].o-iiundo custodiado por fuerzas de pez 
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y unido por los ÇD5tuladOS lib'als. 

En este resurgir utópico, el modelo humano preferido es el 

pensador-  Moreno en oposición al soldado San Martin Pero con el 

modelo eccnó(nico se cuela la metáfora biológica de la dependencia 

" cada órgano su función y su labor especial., es decir, su esfera, 

su papel, su dominio y jurisdicción en el organisffo a todos su 

dependencia motua por el cambio y para el cambio de lo que cada una 

eiabc'ra, por lo que cada uno necesita para vivir. Este es el modelo. 

de toda organización individual, o social, o inten- acional'(C,G p. 

Lho de los mayores riesgos de creer que existe un orden 

inscripto en la naturaleza de las coses que determina la 

fragmentación de la vida es la posibilidad de convertir la creencia 

en instrumento de dominio. 

El crimen de la guerra termina con el cambio de lo 

universal en lo particuiar hacia el final aparecen el suelo natal y 

los personajes politicos del Rio de la F'lata. El sujeto de la 

enunciación acusada de traidor ejerce fuciazmente el derecho a la 

defensa puesto que la vuelta al plano colectivo trata de diluir lo 

que pcdi.a entenderse como interés personal "( ) el autor de estas 

lineas es acusado de traición por el ciobierno de su pais, por los 

escritos en que se ha condenado esa guerra 
(...) 

II  (c9, p 69) 

El gesto máximo de universalización es un mandato utópico. 

A la pregunta por la paz, el escritor responde con el 'deber ser" 

para cerrar con una sentenci.a que involucra al homhre, p.tra esencia 

descarnada "Si es gloria vencer al extranjero por la espada, mayor 

lo es vencerlo por el talento, porque lo primero es conn a las 

bestias, lo segundo es peculiar del homhre",(C,G.,, p..71) 

El discurso jurídico con su sisteínaticidad y su coherencia 

recorta estos momentos utópicos que alcanzan un estatuto moral 

contra la historia del exterminio, Al elegir el discurso juridico, 
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el texto asequra su eficacia puesto que contiene la desiqnación del 

sujeto capaz de producir normas o verdades. El discurso se pretende 

antisubjetivo e institucicnalizacb. manifestación neta del sentido 

con en su doble acepción de cciunitario y rac.ional En el caso de 

El crimen de laguerr la i.ntitución que valida es el derecho 

natural. 

Los artículos políticos de vida cotidiana introducen el 

concepto de pueblcrprejuicio. La posición del sujeto de la escritura 

determina un cambio abrupto en el tono y en la problemática. Lha 

ironia permanente corroe los sentidos de ciertos enunciados sociales 

inscriptos en la ccrLwidad y acaba por invertirlos. 

&.riones y críticos., 	los textos quiebran la -forma 

monolóqica del discurso y ceden al diálocio Hay siempre doe voces 

que dirimon posiciones una interroga y aprende, la otra ensefa 

(rL(c::has veces por reducción al absurdo. La presencia de dos voces 

representa tambión el enfrentamiento idecilóqico de dos genera ... iones 

mientras una voz expresa lo viejo, la otra recoge lo nuevo y 

cuestiona la palabra de los mayores usando el procedimiento de la 

irmia 

Pero la confrontación tiene dos signos los textos 

diferencian entre lo caduco a eliminar y la tradición prcqresista, 

tesoro digno de ser conservado e imitado. En este sentido, "La 

generación presente a la faz de la generación pasada" (El Iniciador, 

1 de setiembre de iBTB) se opone a "Los escritores, nUEVOS y los 

escritores viejos (La_, 21 de abril de 1838) y marca el rumbo a 

sequir en lo que concierne a actitudes heroicas, el ejemplo es el 

guerrero de la i.ndependencia con respecto a las ideas, Francia 

provee el patrón 

Las herencias predilectas construyen el lugar del letrado y 

hace derivar su nombre de doe rmas genealóqicas: como "hijo de la 
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patria' sostiene las leyes universales como "hijo de Figaro' 

enuncie las transqresiones y las excepciones a esas leyese (34) El 

binaris -ro sirve a fines didácticos y politicos: desde el mcxrentc en 

que sólo un término se postule verdadero, la escriture subraya dos 

herencias, una positiva y otra neqativa argumentando por contrastes. 

Los textos responden unos a otros discutiendo varios aspectos 

cruciales para la cuestión de la identidad nacional costumbres, 

sentidos de a].gunos conceptos -patria, libertad, modernidad, 

pueblo-, genealocias y tradiciones, proyectos y accicres. 

La burla desc:c'loca al interlocutor al dejarlo sin respuesta 

racional posible. Pi una burla sólo puede contestarle otra por eso 

el uso que hace Pilberdi de ella se revela instrumento de acción 

politice en tanto suture o acentta las divisiones nacionales que 

concentran las significaciones imaginarias sociales. Guiada por un 

objetivo de esclarecimiento, la textualidad satirica utiliza el 

código de los lugares conLu- es tanto para descongelar sentidos como 

para desnaturalizar todo intento de apropiación exclusiva por parte 

del sector contrario. 

Lki personaje -a menudo Figaro- opera como desmitificador de 

creencias. El discurso satirico complemente al discurso utópico: si 

uno recoge y cuestione un sistena de creencias arraigadas en el seno 

de la sociedad, el otro implante las verdades que deben reemplÉzar e 

las creencias: 

- Y qué quiere decir anchorénico? 

- "Anchorénico" es un adjetivo compuesto de las palabras 

"ancho" y "freno", eliminada la F inicial de la última Y 

quiere decir freno ancha freno para todos, para los 

blancos, pera los "Lbitarios" y los "Federales", para los 

provincianos y los portefÇos, pera los criollos y los 

extranjeros, por ttltimo, 
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- Y en qué se fLu-ida ese derecho frenético, del freno 

Liniversal., corc si todos fuesen animales de freno? 

- Tiene dos fundasrentos uno tradicional consuetudinario 

otro filosófico., raiy filosófico. El primero viene de la 

costumbre de enfrenar caballos (. .) 'El segundo. fundamento 

de derecho 'asic horén ic o" es un axioma famoso (.) Un nuevo 

Locke arcjentino acaba de fundar el nuevo derecho 

internacional sobre un axioma del' derecho civil de los 

romanos 

("Figarillo de centinela") 
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B-Las iristitucicnes yla cjuerra en las bi.ogra -f las de la barbarie de 

Sarmiento 

Contra la peste que es mezcla, la 
disciplina hace valer su poder que es 
nálisis. 

M. Fc. .tcaul t 

Desde el exterior, Sarmiento ejerce el oficio de escribir 

para proponer un modelo cultural que sea el sustrato de la crLnidd 

política. Examinando distintas culturas, trenza conexiones y 

diferencias transita qeoq raf las, relaciona esferas, interpreta 

historias y zurce, finalmente, los retazos. Psí, da origen a un 

modelo conf iqurado en toimo a la sumatoria de los elementos 

significativos encontrados. 

Cada texto disea uno o varios pedazos de un mondo en que 

se perfila la identidad nacional. Cada texto interroga, de alguna 

manera, esta problemática que se pilanteá bajo la forma de un enigma: 

cómo y dónde descubrir las pistas que conduzcan a construir la 

identidad? 

El objetivo orienta el desenvolvimiento de una escritura 

que funciona como máquina de desciframiento. La escritura se aboca 

sin cesar a detectar las hechas dispersas, las conecta en su 

espacio y repone las carencias que presenta una realidad concebida 

ccxr,o caos. En resumen, hace legibles los detalles en que reparan 

unos pocos: ordena, interpreta y llena baches de información. 

La identidad nac:icnai se delinca en el camino gradual hacia 

ese modelo cultural futuro. Para lleqar a él, se torna 

imprescindible superar etapas o, lo que es lo mismo, eliminar el 

orden de los particulares que caracterizan al contrario. De esto se 

ccupan las biocjraflas de caudillos: Facundo o civilización y 

barbarie, Elgeneralfray Fel ix (ldao y El Chacho. Ultimo caud.i Uo 
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de la montonera de los Llanos. 

El género pone en escena cómo se construye la identidad del 

otro en las relaciones entre lo individual y ciertas instancias 

colectivas. Los sujetos que optan por la aceptación o el rechazo de 

la legalidad institucional eligen en el mismo acto su devenir como 

miembros de una couiidad. 

Para despejar el enigma de la identidad el narrador parte 

de una serie de oposiciones binarias -los textos enf rentan razón y 

sinrazón, ley positiva a ley consuetudinaria, pensamiento a cuerpo y 

corrección lingüistica a adulteración del lenguaje- que, en rigor, 

confeccionan un sistema de juicios morales y sealan el origen de 

las divisiones. Sin embargo, las dicotomias afectan sólo a las 

acciones o caracteristicas subjetivas que involucran consecuencias 

politicas; hay, en efecto, otros espacios "liberados" donde 

proliferan las variaciones y las contradicciones. 

El relato de una vida coincide con el relevamiento 

histórico de un periodo y la degradación individual contiene la 

decadencia de formas sociales anacrónicas. La biograf la narra la 

historia nacional actualizando permanentemente el recurso de la 

sinécdoque (itiroga, (ldao y FePaloza anudan las épocas de apogeo y 

declinación de las montoneras. Si la bioqra-f la literaturiza en el 

individuo la categoria de la barbarie, la autobiograf la lleva a 

primer plano a un sujeto ejemplar que sintetiza la categoria de la 

civilización. 

- El gesto autobioqrfico puede leer-se en la producción 

inte 	 1 del enunciador no bien 
se 	 o Sarmiento escribe las 

biogi 	 a, es la de un excluido 

del 	 regimen federal ya por 

elcr 
Cn 

/ 

1 



Asi. la relación conflictiva entre sujetos e instituciones 

que Sarmiento coloca del lado del ntindo del otro remite también a la 

relación personal; respecto de las instituciones el exiliado es 

siempre un marginal. Se trata, en última instancia, de una defensa. 

Ponerse a resguardo de las acusaciones federales o clarificar su 

intervención en la muerte del caudillo riojano. En cualquier caso, 

el exiliado es el ilegal para los otros. La biografia de la barbarie 

cuestiona el sistema del otro -lengLia, cultura, costumbres, leyes, 

formas politicas- para convertir la legalidad que pertenece al otro 

en ilegalidad. 

Si al exiliado le falta la patria, el otra carece de razón. 

El par razón-sin razón se multiplica y extiende tramando una red de 

homologias destinadas a cambiar el estatuto juridico del otro. Las 

cuestiones politicas se deslizan hacia el plano de la ética. El 

atributo bárbaro se prolonga en una cantidad de conceptos análogos 

anormal, violenta, confuso, desobediente, bajo, irracional, inútil, 

fanático, anárquico, individualista, primitivo y malo. 

La homologia juega un papel de nivelación y confusión de 

planos, mezcla valares disimiles y preserva veladamente la función 

combativa de la escritura. Penetra por entero a la sociedad, 

poniendo en contacto lo privado con lo público, y además le ofrece 

al narrador su coartada la biógrafia de la barbarie se presenta 

como la investigación y reconstrucción de un crimen. 

El momento del acto delictivo se encuentra en la deserción 

a en la desobediencia a ciertas instituciones. Se sabe, la 

transgresión a las normas institucionales convierte en marginales a 

los individuos. El ilegal no sólo se coloca fuera de la sociedad; 

porta también el estigma de la criminalidad. Entonces, el verdadero 

excluido, que es el exiliado, le arroja el anatema a los 

adversarios, con lo cual pasa de "reo" a "juez", de "imputado" a 
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"juzgador". 

En su afán por imponer una óptica moral, la bioqraf la 

realiza una investigación pormenorizada de la zona enemiga: deslinda 

jurisdicciones; marca limites entre componentes redimibles y 

condenables; separa y califica las acciones; individualiza y 

ierarquiza a los sujetos. 

Toda biograf la pone en marcha una investigación. El 

seguimiento detallado de las etapas de una vida se orienta a la 

dilucidación final instante en que los fragmentos se unen para 

completar el sentido. Para Sarmiento, las pistas están diseminadas 

en los dos elementos que definen a la barbarie: el cuerpo y la 

lengua. 

La interpretación de ambos elementos constituyen la 

coartada: develar el enigma permite restituir el orden perturbado 

decidiendo la forma del opositor por defecto o por exceso: a la 

falta de racionalidad se si...ura un excedente pasional. La actividad 

interpretativa le arranca al otro su cultura. El despojo distorsione 

los valores originales de la cultura diferente; el otro asume asi el 

modo de lo deforme al tiempo que la cultura propia exhibe una 

conformación adecuada. 

El seguimiento de las pistas que guien al narrador hasta el 

acto criminal nestran la enormidad del delito. En la versión 

sarmientina, el crimen resulta doblemente monstruoso porque en lugar 

de un cadáver y un móvil tendremos el cuerpo social asesinado y la 

gratuidad del acto, lo que lo vuelve aún más irracional. 

Sarmiento se convierte en Calibar. La figura del rastreador 

tiene rrucho de detective: "Se llama enseguida al rastreador que ve 

el rastro, y lo sigue sin mirar sino de tarde el suelo, como si sus 

ojos vieran de relieve esta pisada que para otro es imperceptible" 

(E. p.45). La escena que lo tiene por protagonista ofrece el. 
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microrrelato que expandirán las biografias. Ainque imperceptib1es 

las ftiel las permiten al ojo avisado reconstruir la historia entera. 

El perseguido es siempre un reo y el perseguidor, un Justiciero qu 

trata de llegar al origen del delito. 

Cada relato se genera a partir de un falso enigma. L 

investigación no se desarrolla linealmente por el contrario, gira 

en circulo puesto que las pistas conducen a la develación de algo ya 

conocido el caudillo es el criminal. La investigación avanza en una 

dirección ánica. Si la premisa del acatamiento a las instituciones 

preexiste, la biograf la de la barbarie desplegará una serie de 

cláusulas de legitimación o ilegitimidad que pondrán en evidencia 

cuáles son los instrumentos aptos para someter al enemigo. 

En Sarmiento el plano de la fundamentación abstracta se 

cruza permanentemente con un trabajo concreto que ejemplifica las 

bases teóricas. La biograf la se apoya en una concepción del mundo 

que opera cm el par orden versus caos. Esta concepción anda en un 

centro que examina las relaciones juridicas entre las instituciones 

y los sujetos. La tica manera de minar el dominio de las leyes del 

otro y reivindicar la legalidad propia es negar los fundamentos de 

esas leyes. La legalidad del poder proviene del mandato del pueblo o 

de un mandato moral que revierte en reclamo o apelación al derecho 

natural.. Este no deriva de la voluntad de la mayoria sino de una 

instancia superior. Sin necesidad de acudir a la ratificación de la 

comunidad • Sarmiento demostrará en la biograf la que tiene a su favor 

el derecho y las leyes naturales. 

Desde su lugar marginal, acusará a los adversarios de 

apartarse de estas leyes escritas en la naturaleza. La infracción a 

un orden determinado se iguala con el delito de subversión social; 

cml leva un ataque a la sociedad entera. Los textos manifiestan la 

ilegalidad del sistema del otro transformando a los enemigos 
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políticos en delincuentes al tiempo que recalcan la legalidad c 

postura enunciativa qué se basa en principios inmutables. 

Sarmiento cumplió al pie de la letra la orden del got 

nacional que le pedía quitar el carácter de guerra civil al acc 

de las montoneras (36). En la realidad la tarea culmjnó c 

ejecución brutal de PeFaloza degradado de su rango y ajust 

como un bandido. En la literatura., amplió esa imagen al convertir la 

historia de ciertas formas socio—políticas en la historia de un 

sistema delictivo. 

La biografía aplica una lógica sintética que descubre en el 

sujeto una cantidad de categorías (políticas., sociales, económicas., 

jurídicas, psicológicas., históricas y morales). Su eficacia consiste 

en puntualizar que de ellas, la tnica redimible es el rasgo 

caracterológico de la violencia. 

La barbarie es un cuerpo guerrero y un lenguaje confuso. 

Pero si algunos cuerpos pueden ser neutral izados y, por 

consiguiente, incorporados al campo propio, otros deben ser-

eliminados y el lenguaje del otro, sin excepción, rectificado y 

aniquilado. 

Si nos detenemos en lo mínimo, en lo que está aludido, 

elidido o dicho al pasar daremos cuenta de una constante en la 

producción sarmientina: el espacio textual está en relación inversa 

a la importancia otorgada a un elemento específico. En la biografía 

las reflexiones acerca del lenguaje del oponente son relativamente 

breves. La brevedad está acornpaPada por la descalificación. Creo que 

la impugnación del lenguaje enemigo proviene del hecho de que ese 

lenguaje retorna y duplica los universales expresados por la lengua 

propia. Porque ambos discursos resultan paralelos e idénticos, es 

posible leer en las acusaciones mutuas una lucha por el dominio de 

los universales. 
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La autonomía politica y la unidad lingüística tienden a 

nivelar los poderes en pugna. Por eso, contra la autonomía y  la 

unidad que amenazan cm instaurar la igualdad de los términos 

antagónicos, la biografia de la barbarie levantará la subordinación, 

la división y las diferencias. 

H!Sombra terrible de Facundo, voy a evocarte, para que 

sacudiendo el ensangrentado polvo que cubre tus cenizas te levantes 

a explicarnos la vida secreta y las convulsiones internas que 

desgarran las entraFas de un noble pueblo!" (E..5 p.5). El objetivo 

primario de desentraiÇar la historia nacional se alarga en otras 

historias. Los tres textos confeccionan un sistema correctivo que 

usa cano soportes a las institLtciones y a la lengua para rectificar 

el cuerpo y la lengua del otro. Los tres reconstruyen una historia 

de transgresiones; la investigación permite develar el origen de las 

desviaciones y enderezarlas. 

Creo que todas estas pequeas historias son, finalmente 5  

variantes de una historia mayor que recorre la producción de 

Sarmiento. Me refiero a la historia de un orden cuya función es 

situar y sitiar al adversario. 

Subordinación a las instituciones: 

El acto de transgresión precipita al sujeto en la carrera 

criminal. Facundo deserta del regimiento de (rribeos; Aldao se 

separa del Ejército de los des; el Chacho se alza contra el 

gobierno nacional. -inque Sarmiento se nuestra siempre preocupado 

por establecer las causas, las esquiva en esta ocasión. Si para 

(Udao la causa es exterior -el ejército se disuelve dejando 

"huérfano" al personaje- y Facundo se desgajá movido por su 

idiosincrasia rebelde, la desobediencia del Chacho queda sin 

justificación: "(...) por motivos y con objetos que el mismo no 
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sabría explicarse, se lanzó sobre Tucurnán --(.;j" (7) (Ch.. p.0E 

Sarmienta ref lota en la biograf la el vieja conf 1 

político de la autonomía y de la dependencia se revela partid 

de un unitarismo a ultranza el caudillo debe subordinars 

desaparecer. Inversamente a su contemporáneo Al berdi que precc 

el cambio de las costumbres como paso previo y necesario al ca 

institucional • Sarmiento enfatiza la efectividad de una autor 

coercitiva que imponga la ley desde arriba y desde afuera. 

Cuál es la opción discursiva paro resolver el probiem 

político? Primero, poner en el enemigo todo lo que se considera 

irracional. Luego, explicar las vías de canalización de las energías 

del otro para que resulten aprovechables. La biografía maneja un 

concepto de uso de la fuerza otiles del adversario; postula que lo 

irracional no es bueno o malo en si mismo; existe, más bien como 

dato empírico Pero -he aquí el tercer paso- la descalificación 

moral surge no bien hay una elección política. El juicio moral 

negativo deriva directamente de esta opción. El momento de deserción 

respecto del sistema propio parte en dos a la vida y al relato. 

La noción de uso rige también en la postura del enunciador 

en la medida en que utiliza argumentos éticos para discutir 

problemas políticos. A la imagen del narrador-rastreador se agrega 

la del narrador-juez. Pero un juez sumamente parcial puesto que el 

mismo acto arrastra el elogio para unos y la denostación para otros. 

No es cuestión de objetividad sino de posición subjetiva: matar 

dentro o fuera de las instituciones. 

Las instituciones fiscalizan las fuerzas individuales. El 

gaucho es educado dentro de los límites institucionales; dentro de 

ese marco es posible una línea evolutiva. Dicho de otro modo, la 

única vía de progreso para el sujeto gaucho reside en el 

acatamiento. La educación de los niPos y la de los gauchos se 
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sustenta en el mismo principio de obediencia cieqa.. Su 

instrumentación permite anular las fuerzas improductivas y 

aprovechar las fuerzas útiles. 

La 	utilidad 	nace 	del acuerdo con las normas 

institucionales. Por eso la biografía siciue paso a paso los usos que 

hacen los caudillos de esas fuerzas. Lejos de homogeneizar dictarnina 

en cada momento que es útil o inútil. La utilidad política de los 

atributos del otro los moraliza mientras que reserva un carácter 

negativo para las mismas propiedades que caen fuera de la 

jurisdicción institucional. 

El narrador que recorre las huellas -el cuerpo del delito-

ve en ellas el plan del contrario. Controla no sólo sus movimientos; 

estudia también sus intenciones ocultas y la posible o imposible 

evolución del sujeto biográfico. El sujeto gaucho adquiere legalidad 

olvidando su identidad, adoptando una cultura prestada. Para obtener 

la ley es necesario dejar de pertenecer a un mundo, salirse de un 

orden para penetrar en otro. Las instituciones juegan al papel de 

mediadoras. La biografía despliega las condiciones de ingreso al 

mundo ajeno; presupone la subordinación total a las leyes que 

dominan en este mundo. El principio de subordinación constriPe cada 

componente del mundo textual: lengua, cuerpos, instituciones. 

Sarmiento otorga a los caudillos algunas virtudes y un 

sinfin de bajezas; pero los rasgos positivos -coraje, don de mando, 

liderazgo natural- se oscurecen en el instante de la transgresión. 

Este exceso anómalo que interrumpe y perturba el orden de las cosas 

puede ser encauzado por dos instituciones: ejército y familia. tiia 

institución pública y otra privada para vigilar la vida entera del 

caudillo: "Facundo, moralizado por la disciplina y ennoblecido por 

la sublimidad del objeto de lucha, habría 'vuelto un día del Perú, 

Chile o Eolivia, uno de los generales de la República Argentina, 

172 

UTOPIA Y AUTOBIERíFI 

11 



como tantos otros ---va -lientes gauchos que principiaron su carrera 

desde el hilde puesto de soldado (E. p.79). 

El ejército para Facunda; el ejército y la familia para 

dominar a Aldao. (nbos contienen en su sistema disciplinario la 

posibilidad de que el ' 1gaucho valiente sofoque al caudillo. El 

instrumento de readaptación serán las tácticas disciplinarias 

ejercidas sobre el cuerpo. Pero Sarmiento irá más lejos si compete 

a determinadas instituciohes ceir las fronteras de las acciones, 

otras se ocuparán de lo verbal; la lengua propia institucionalizada 

precisará el lugar secundario del lenguaje enemigo. 

El interés que muestran los regimenes politicos por la 

familia -atn cuando postulen modelos distintos- revela el rol que se 

le da como dispositivo neutralizador de germenes de rebelión.En esta 

esfera 1  los va lores intimos se compatiilizan con las normas 

sociales externas. Lha incorporación adecuada de las exigencias 

sociales al centro familiar desvanece la heterogeneidad que afecta a 

las normas que provienen de afuera. La familia refuncionaliza las 

imposiciones sociales transformándolas y resulta asi un espacio 

donde se condensan la totalidad de las relaciones entre el estado y 

la sociedad.(38) 

Sarmiento insiste a menudo en la correlación existente 

entre la organización doméstica y la organización del pais ta 

sociedad ha desaparecida completamente; queda sólo la familia feudal 

aislada, reconcentrada; y no habiendo sociedad reunida, toda clase 

de gobierno se hace imposible; la municipalidad no existe, la 

policia no puede ejercerse y la justicia civil no tiene medios de 

alcanzar a los delincuentps (E.. p.34). 

Lo que sirve para el desarrollo de la sociedad puede 

aprovecharse en beneficio del aumento de la autoridad estatal. Por 

este motivo, a pesar de los cambios y las variables históricas, en 
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el espacio familiar surgen de manera permanente técnicas de ccntrol. 

La mirada atenta de cada uno de los miembros sobre los restantes 

establece un sistema de normas que se autorregula y que dispone la 

rápida intervención ante la posibilidad de cualquier desvio. 

En esta linea, la misión primera de la familia resulta ser 

la educación de individuos "morales" y "hónorables" Esta tarea es 

concomitante con la otra que le encarga solapadamente el estado el 

individuo moralizado es además -o ante todo- i.u-  individuo 

normalizado, un sujeto útil para la sociedad. (si en el seno de la 

familia los principios socializantes se sobreimprimen a determinados 

imperativos económicos y politicos. El sujeto adaptado o integrado 

es aquel que renuncia a los deseos de autonomia en favor del 

acatamiento a un orden que lo precede y que preexiste. 

En la medida en que las instituciones se tornan factores 

moralizadores,. Sarmiento les otorga la capacidad de refornLlar su 

misión dentro del orden social. Claro está que su carácter 

eminentemente ético anula todo riesgo politico. El narrador consigna 

el pasado y el presente familiar de los caudillos. El común 

denominador se registra en la insubordinación a la áutoridad 

paterna: Facundo golpes a su padre; Rosas crece apartado del afecto 

doméstico porque su padre lo destierra; Aldan es destinado a la vida 

sacerdotal desde temprano para enderezar sus inclinaciones torcidas. 

La actitud rebelde respecto de los padres se prolonga en acciones 

violentas hacia la nujer y los hijos, aunque a veces, los esposos 

irascibles se convierten en padres solicitos. 

Sarmiento describe una genealocjia de las relaciones de 

parentesco en la que puntualiza la ruptura de un linaje; en otras 

palabras, la deserción de la institución familiar: atiroga y Aldao 

proceden de familias "decentes" -tua acaudalada, la otra pobre. 

Estos dos caudillos rechazan los bienes simbólicos transmitidos por 
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la institución; al desconocer lazos naturales ratifican su esencia 

subversiva. 

Rosas se inscribe en la tradición familiar acrecentando los 

bienes simbólicos recibidos. Su familia prefigura y determina jas 

caracteristicas atribuidas a don Juan Manuel. El texto sature al 

personaje, lo atraviesa con el legado espaol haciéndolo el producto 

más acebado de esa tradición (la rigidez materna se corrompe en 

crueldad en Rosas y obtiene en Manuel ita un instrumento eficaz de 

delación). 

La biograf la del Chacho presenta a un desclasedo. sin 

origen sin linaje sirviente de un cura e iletrado (39). PejÇaloza 

carece de los bienes positivos que transmite la familia -nombre, 

claseq cultura- la versión sarmientina lo dota de otro Ipedre u que 

le da por herencia el bien simbólico negativo de la religión. 

S&as particulares de Pealoza individuo sin campo social 

de pertenencia. Basta recorrer las páginas de la biograf la para 

comprobar que su situación en el interior de la sociedad está 

invalidada por la práctica del bandolerismo. práctica que coloca a 

los sujetos que la ejercen en la posición de enemigos públicos. El 

texto escamotee todo dato que informe sobre el lugar peculiar de un 

caudillo que peleá con los unitarios contra Roses y que, como 

general de la República, desempeó numerosas misiones pacificadoras 

como mediador del gobierno nacional. 

La familia que presenta Sarmiento contiene un núcleo 

despolitizado y opera como dispositivo despolitizante. F'or eso 

Victoria Romero, la compaiera de Pealoza que lo seguia en las 

batalles y empuPaba la lanza como un llanista más, aparece aludida 

fugazifente "Mostraba más inteligencia y carácter que él" (Ch., 

p .289). La mujer oficie de puente entre los dos opuestos. En rigor, 

su vérdadera tarea consiste en lograr la retracción de la vida 
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pública: al integrar al rebelde al ámbito privado, la n.tjerse 

convierte en el mejor vigía del orden establecido. 

Este tipo más sutil de represión opera sobre los 

sentimientos convirtiendo a la política en algo doméstico: encerrar 

en las paredes del hogar lo que emerge como peligroso porque no es 

dominable.. Siendo originalmente la minima organización politica la 

•familia diagrama un espacio neutro.. La autoridad afectiva que emana 

de la institución traza las lineas apropiadas para resolver el 

conflicto político concreto. Asegura la conservación de un orden 

desligándose de toda acción politica y enfatizando la misión de 

integración social. 

Los componentes de la familia activan el traspaso de la 

autoridad feudal del caudillo de la esfera pública a la esfera 

privada. (Facundo es el "padre de los peones", el Chacho cobija en 

sus tierras a los perseguidos por la otra justicia). La institución 

actúa como brazo de la intervención exterior: el objetivo de 

desarmar las amenazas montoneras se muta en un problema afectivo al 

pasar al interior de la familia.. Así s  funciona a la manera de una 

escuela en miniatura: educa reemplazando la rigidez de la ley por 

las caricias de los parientes.. 

Instrt.uiiento eficaz del poder externo la familia despliega 

una serie de estrategias para demoler la resistencia y el poder 

paralelo del caudillo; deestra cómo cortar de cuajo la vida nómade 

del gaucho sin que medie alguna instancia de represión descubierta. 

En síntesis., sirve al doble fin de sacar de la escena politica un 

factor de poder y sustituir el espacio de la autonomía política por 

el de la autonomía doméstica: "El juez es naturalmente algún famoso 

de tiempo atrás a quien la edad y la familia han llamado a la vida 

ordenada" (E.1 p.57). - 

Las instituciones influyen de manera decisiva en el proceso 
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social mediante_ja utilización de un conjunto de contenidos que se 

transmiten de generación en qeneración - La operación de selección de 

algunos contenidos que son calificados de "tradiciones auténticas" 

deja afuera otros que no convienen a ciertos intereses especificos; 

su enseFÇanza tiende a la socialización que es un modo particular de 

incorporación. Al privilegiar determinadas tradiciones en detrimento 

de otras, las instituciones dan coherencia a una versión del pasado 

en la que entrevén principios rectores del presente asi como lineas 

de continuidad para el futuro. En manos de las instituciones que la 

difunden esta reserva social conecte pesado, presente y futuro 

En la biografia de la barbarie el ejército es depositario 

de las tradiciones de Mayo. Sarmiento le otorga dos funciones 

claves: difusor ideolóqico y centro viviente de los postulados 

revolucionarios y unificador politico. A falta de autoridades 

nacionales constituidas, ese valor está puesto en la institución. El 

ejército que emerge primero como grupo de referencia, instancia 

social a la que adhieren los individuos voluntariamente, conforme 

también un factor de presión que actta sobre el enemigo quitándole 

las iniciativas. 

Hay en el género una increible supervivencia de la historie 

de la patria preservada por la institución El ejército resguarda 

los intreses coifunitarios y es el brazo armado de los ideales de 

Mayo. Cuando Sarmiento opone al ejército nacional los ejércitos 

provinciales, precipite al otro en la ilegalidad en tanto la 

legalidad nace de la preocupación por lo colectivo. Los textos 

insisten: los caudillos hacen su propia revolución movidos por un 

esplritu anárquico 

Si confrontamos las palabras tendremos, por lo menos, el 

centro del debate, la lucha por apropiarse y reclamar para si las 

tradiciones de Mayo. Basta recorrer las páginas escritas por algunos 

jefes provinciales para comprobar que los ideales eran compartidos 
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por ambos bandos; - basta escuchar la - voz --de --Pea1oza - para 

interiorizar-se en la contienda ideológica: "( ... )la sangre argentina 

debe economizarse como los frutos de una paz verdadera y benéfica 

para todos; lleváis la ensefa de la ley, del venerado Código de 

Mayo" (0) Basta leer la fórnula con la que los gobernadores 

federales encabezaban la correspondencia ofiial para concluir que 

los caudillos se consideraban en una linea de continuidad respecto 

de 1810 (41). 

La fechitización del ejército conduce a la militarización 

total de la escritura. El código militar es una fuerza de 

irradiación que regula cada fragmento del mundo textual. Las normas 

institucionales derivan en una lógica de subordinación que rigé las 

relaciones sintácticas y semánticas de los relatos. 

Bajo los juicios morales harto evidentes actaesta lógica 

militar. En ella se atrinchera el manifiesto programático-de un tipo 

especifico de inserción social, una organización politicafundada en 

el ometimiento, un uso de las fuerzas productivas, la adopción de 

un pensamiento oficial, una versión de la historia y de la cultura. 

La normalización militar de la nación: ésta es la consigna 

que despliega la biograf la. Pensemos en esos cuerpos corajudos que 

deben ser dominados y en ese lenguaje al que hay que aniquilar; 

acaso no están metaforizando el grito de "subordinación y valor para 

servir a la patria"? 

Sarmiento reforzó el retrato verbal del otro con el retrato 

fotográfico. Después de la batalla de Caucete, el gobernador -hace 

fotografiar a las fuerzas chachistas; la imagen insiste en la 

versión que ha presentado. Documento para exportación, el sentido 

que disea la imagen reduplica el mensaje verbal: sucios, mal 

vestidos y peor armados la fotograf la dice que esos no son soldados. 

Si la vestimenta "traduce" los valores de una cultura, los que 

Sarmiento les da coincide con los harapos que cubren los cuerpos 

178 

UTOPIA Y AUTOBIOGRFIA 



gauchos. 	 - 	---_- - - 

La imagen transportable asegure el adelgazamiento de las 

fronteras lingüisticas. La composición hecha para el mundo europeo 

transparenta el mensaje que se quiere transmitir: la homologación de 

las montoneras con la categorle de barbarie. La imagen es t.ina 

sintesis que desborde significados no es simbolo sino la presencia 

misme la reproducción del concepto. Hay Liii USO social que se agrega 

al objeto plasmado en la imagen. La fotograf la recorta,, reduce la 

totalidad humana a la apariencia exterior. El objeto seleccionado 

hace visible formacianessocjales anacrónicas que atan subsisten. En 

los puntos de intersección entre el pasado que se niega a 

desaparecer y el presente -ejército ataviado a la europea- surge el 
gesto que invalida las tradiciones montoneras. 

Sarmiento presenta una tradición jibarizada a nivel de la 

vestimenta. El ejército nacional toma a cargo la segLuida versión de 

la tradición guerrera. En estos cuerpos bien provistos encarne el 

mito del coraje gaucho: el cuerpo expuesto a las heridas es tema 

para la apo logia. Nb obstante hay en este ejército una ausencia: los 
cuerpos eclipsan el pensamiento. El ideal es un ejército de cuerpos 

que luchan dirigidos en sus fines por cabezas que piensen 

La relación del cuerpo y del lenguaje del otro con las 
instituciones cabe en Liii esquema que tiende a despejar cualquier 
ambigueded: 

INST 1 liJO IOt€S 

Esfera del otro 	 Esfera propia 
cue1po 	 lengLiaje 	 pensLniento 

descal ificaón-D1ogla descalificaSóTajalogia 	apolcxja 
LEY DEL. OiiO 	LEY ESCRITA-DoOJ - 	LEY NATURAL~RAZOUN 

ión 
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La cárcel del cuerpo: 

Hay en la biograf la un interjuego de leyes que, recalando 

en el cuerpo o en el intelecto, ejemplifican los comportamientos 

sociales que definen la órbita de cada contendiente. 

La ley consuetudinaria es para Sarmiento una ley bárbara. 

as acciones se cifran en la violencia practicada sobre el cuerpo 

propio o ajeno. Es la ley que impera en los hechos de sangre, en el 

juego, en el trato brutal can las mujeres y en las borracheras. 

Opuesta a esta ley, existe la que emana de las 

instituciones. Identificada con la razón, provee el instrumento 

primero para la canso 1 idación de un orden Sin embargo, en El 

Chacho s  Sarmiento introduce una diferencia axial en el concepto 

desde el momento en que la ley escrita, la constitución, no coincide 

con la razón. El viraje que convierte a la constitución en letra 

muerta, sirve simultáneamente de estrategia de ataque cóntra el 

enemigo coyuntural, Mitre. Frente a una teorización desgajada de la 

realidad, el narrador esgrime un argumento que libra a su gobierno 

de toda culpa: la racionalidad asienta en el imperativa de un orden 

social que se fusiona aqul con el orden de la naturaleza. En la 

escala de valores que pergean los relatos, el lugar supremo 

corresponde a la razón. Ese lugar subordina e indica cuáles son los 

lugares que les competen a los demás integrantes del mundo textual. 

Asi sólo al cuerpo sometido a la razón se lo denomina 

heroico. El atriboto se gana por la relación de dependencia que 

mantiene el objeto respecto de su fundamento. Aún cuando el narrador 

hable del coraje fisico que prevalece en la esfera del otro, el 

i) 

LJTPIA Y AOBIOFIA 



valor superlativo se encuentra siempre angostado-por-una - sintaxis 

que alterna lo positivo con lo negativo. La contigüidad conmociona 

la. apologia mediante elementos del campo enemigo o del propio que 

nivelan o relativizan. Los ejemplos se multiplican: el arrojo de 

Aldao en la lucha contra los espaPoles está atenuado por un 

comentario que conjetura intenciones oscuras del caudillo hacia su 

jefe; al cuerpo esquivo de Aldao que fuga de la batalla one la 

actitud valiente de E(enavidez. En Facundo el programa racimal 

atempera la heroicidad casi mitica del personaje; los gestrs de 

generosidad de (itiroga hacen contrapeso a sus actos cruentos. 

El género propone una alianza particular de formas 

politicas articulando dos de sus propiedades simbólicas: el cuerpo 

-emblema del adversario- entra en contacto con el intelecto-marca 

del grupo propio.. El partido unitario, la cultura, incorpora a la 

naturaleza cm rango de soldado raso.. Toda una galeria de personajes 

-Navarro, Barcala, Sandes- puntualizan las variantes y matices 

tolerables para permanecer en esta esfera. 

En Sarmiento los principios abstractos tienen .siempré un 

momento de epifania. El fenómeno ejemplifica el concepto al tiempo 

que reclama un espacio geográfico donde desarrol larse y del que toma 

sentido. El concepto nacesita de una exterioridad y de una 

exteriorización . Profundamente didáctica, la biograf ja de la 

barbarie transita la vida de los caudillos s&alando etapas, cambios 

y defecciones que anticipan el destino final de cada uno; el 

desenlace se desprende como consecuencia lógica de las pistas 

salpicadas aqul y allá.. 

Literalmente, lo abstracto se corporiza: la ley del otro se 

posesiona de un cuerpo que protagoniza la aventura singular del 

predicativo. El cuerpo pleno (Aldao= soldado de San Martin) o el 

cuerpo decadente (Aldaocaudillo) une su suerte a la opción 
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politica. En intimo acuerdo con la ley gaucha, el género muestra que 

sacar el cuerpo cierra la etapa de la vida pública e inicia el 

periodo de decadencia. La degradación fisica y moral de Aldao se 

acelere a partir del instante de la deserción (de la institución 

pero también del campo de batel la). 

La transgresión a las leyes acarree penas que repercuten 

directamente sobre el cuerpo. El cuerpo es un espectáculo que exhibe 

los castigos o las recompensas. Luego del primer gesto ccXnún que es 

la transgresión, los textos individualizan por medio del tratamiento 

de los cuerpos y la distribución de las penalidades. El género no 

sólo descubre al culpable; formula también otras preguntas: en qué 

consiste la transgresión?.1  en qué campo de la realidad inscribirle?, 

donde están las causas del crimen?, qué medidas tomar para que el 

delito no se extienda?. 

En las muertes se delinee un sistema punitivo; una notable 

gama de significados une la muerte con los actos de la vida. En ella 

se aplica una sentencia -en un doble sentido, refrán y castigo-: asi 

como se vive, se muere. 

El elemento de enlace es la sangre derramada. La biograf la 

interroga cómo y dónde se derrame. Los espacios de la muerte 

públicos o privados construyen los sentidos de la muerte: a cada uno 

la muerte merecida. El espacio no funciona como escenograf la neutra, 

trasfondo sobre el que se destaca el sujeto; por el contrario el 

espacio dictamine el valor. Sandes perece e cause de les heridas 

recibidas en el puesto de soldado. Su muerte comienza en ese espacio 

público que congrega a los iguales. Facundo es asesinado en el 

trayecto entre Córdoba y Etenos Aires. El camino interrwpido por la 

bale tiene su correlato en el proyecto politico que el texto 

atribuye al caudillo: Facundo se queda a mitad de camino. El 

espectáculo de su cuerpo sacrificado es análogo el proyecto abortado 
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porque se habla convertido en "el centro de una nueva tentativa de 

organizar la república" (E.. p.191). 

Barranca-Vaco., el espacio anónimo de la traición. En la ley 

del gaucho la traición reclama la venganza. Esta ley es la que 

adopta le bicxrafle poniéndola en manos de la sociedad o de un poder 

trascendente. En cualquier caso, la ley gaucha prima en el final de 

los caudillos. Facundo traiciona dos veces: deserta primero del 

ejército y abandona luego la causa federal (42). Aunque el texto 

exalta de manera explicita al Facundo urbano, confiesa la vigencia 

de la ley de la venganza: no se puede traicionar sin riesgo de 

acabar traicionado. 

La narración urde los motivos de la venganza: (iiiroga, 

metamorfoseado en cuerpo y pensamiento, invade un espacio en el que 

reina un igual. Dos espacios deciden el final de Facundo: FUenos 

Aires preludie a Barranca-Vaco. Si la ciudad es el lugar de las 

transformaciones opera también como arquitectura articulada para 

vigilar. En ella el individuo está circunscripto; Siempre hay 

alguien que ve al forastero. En este sentido la ciudad es lo 

contrario de la pampa: enormidad imposible de ser abarcada por la 

vista. En ELenos Aires es posible seguir los pasos del sujeto: Es 

dificil que alguien se sustraiga a la mirada en una ciudad pero la 

geograf la donde se desplazan los caudillos es móvil, y por esto son 

inasibles. La ciudad es como un cuerpo que le impone al caudillo sus 

limites. Etienos Aires se internaliza en Facundo haciendo de él un 

rival. Rosas, el Restaurador de las Leyes, viola la ley propia 

mandando a matar. 

Los cuerpos baPados en sangre, mutilados dramatizan el 

triunfo de la justicia. Justicia divina en el caso de Aldeo; 

"Sangre! Sangre! He aqul la única reparación que la Providencia ha 

dado a esos malaventurados pueblos cuya sangre el derramó tan sin 

18.3 

UTOPIA Y AUTOBIOGR(-FIA 



inedida;morirder-ramando su propia sangre ( ... )" (F.(., p.279) (43). 

El espacio privado en que muere Aldao sefala lacobardia del que 

abandona su puesto. En tono fatalista,, la narración concibe a la 

enfermedad con-go castigo Justo a los crimenes. El objetivo sublimado 

diva el abismo que separa la sangre del ex fraile de la sangre del 

coronel Sandes que expira "cuando la sangre que no habla derramado 

ya no pudo circular por aquel los canales rotos y mal remendados por 

las cicatrices" (Ch.. p349). 

Sarmiento construye su práctica literaria en la conexion y 

alternancia de dos leyes: la ley positiva y la ley consuetudinaria. 

En los relatos de las muertes de los caudillos domina LU1C apologla 

de la venganza. Contra la regulación de la ley positiva., la vencianza 

opera como foco que denuncia la presencia de la otra ley. Esta ley 

que propicia la venganza es llamada por el narrador "justicia". 

Entonces, si la venganza pasa a ser sinónimo de la justicia, la ley 

gaucha amordaza a la otra ley. (tnque la biograf la se empee en 

localizar los crimenes para justificar los desenlaces, la ley del 

otro termina por imponerse descubriendo su presencia viva en el 

centro mismo de la escritura. La fuerza que tiene esa ley entrampa 

al sujeto de la enunciación. Desde ese lugar privilegiado, la ley 

del otro anuncia su capacidad de resistir cualquier intento de un 

esplritumodernizador que pretenda socavarla. 

Si la providencia lleva a cabo en el cuerpo de (ldao la 

venganza que la sociedad no puede concretar, es la sociedad la que 

va a castigar al Chacho a través del brazo armado de Irrazábal. La 

biograf la apela a una cantidad de fundamentaciones: hace sinónimos 

conceptos que no lo son igualando, por ejemplo, desobediencia con 

crimen; cambia el estatuto del personaje: de general -estatuto 

militar- a bandido -estatuto jurldico-; identi -fica órdenes -el orden 

social es igual al orden natural-; invoca una razón de estado. 
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El castigo de FeÇaloza debe contemplar -se desde la táctica 

politica. En su pena se unen dos legalidades: a la vieja legalidad 

del castigo como sufrimiento corporal se suma la legalidad del 

castigo como suspensión de los derechos (44). La cabeza del Chacho 

expuesta en la plaza pública significa la humillación para el 

condenado y un espectáculo ejemplar para el pueblo. Cada uno se 

siente identificado con ese cuerpo mutilado: la pena disuade y 

pulveriza el origen del disturbio. Bien dice Valéry que cuando la 

sociedad corta una cabeza cree cortar la causa primera que anida en 

ella. 

Si el narrador se demora en otros casos en describir los 

cuerpos heridos o corruptos, liquida rápidamente el relato de la 

muerte del riojano: "Llegado el mayor Irrazábal, mandó ejecutarlo en 

el acto y clavar su cabeza en un poste, como es de forma en la 

ejecución de salteadores, puesto en medio de la plaza de Olta, donde 

quedó por ocho dias" (Ch., p.371). En el pasaje el énfasis no recae 

sobre el acto violento de la ejecución sino que se desplaza hacia la 

calidad - del condenado. La escritura argumenta: el cuerpo del 

caudillo está inmerso en otro cuerpo, el cuerpo social y es  éste 

cuerpo el que marca al otro, lo diferencia e individualiza cm la 

mutilación. 

La cabeza expuesa a la podredumbre: parte del cuerpo que 

identifica pero también parte que piensa. Si los robos del Chacho 

son irredimibles -los historiadores y los contemporáneos aseveran 

que Pealoza no saqueaba- es sobre todo porque ha robado el lenguaje 

del oponente. La cabeza se constituye en simbolo máximo del error: 

una cabeza corrupta debe albergar un pensamiento distorsionado. En 

rigor, los robos provienen del narrador: robo del grado -en una 

sociedad estratificada el rango marca la diferencia-, escamoteo del 

cuerpo. Fresentado como gaucho atipico -fisica y moralmente- 
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Pealo:a saca el cuerpo y burla permanentemente al enemigo. En la 

biogra-fla Sandes toma a cargo la violencia del cuerpo. El 

deslizamiento proporciona la estrategia que sirve para ocultar el 

cadáver del caudillo. 

veces el narrador cal la para poner en boca de personajes 

circunstanciales el funcionamiento de la ley gaucha. Las armas 

usadas para matar lejos de ser equivalentes cargan de sentido el 

castigo: Santos Pérez usa un arma de fuego; al •secretario lo 

traspasa una espada pero el niPo que integra la comitiva de Facundo 

es degollado. La culpa de los mayores recae en la descendencia; el 

maestro de posta explica al doctor Ortiz la inclusión del pequ&o 

entre los condenados: "f-qui hay un niPo que es sobrino del sargento 

de la partida, y pienso mandarlo; pero el otro... a quién mandaré? a 

hacerlo morir inocentementey' (E., p.198). Esta ley discrimina 

formas de castigo y armas nobles o innobles para matar. 

En la biograf la de la barbarie las formas de morir 

restituyen justicia. La afirmación de un poder superior atraviesa 

los textos. Pero la ley que restablece el orden acciona una 

violencia potenciada sobre los cuerpos de los culpables (19). 

lii lenguaje confuso: 

Es tarea de la biograf la normalizar las vidas relatadas. El 

género compara, distingue y jerarvuiza a los cuerpos gauchos. El 

otro se constituye como sujeto por marcas corporales que lo 

singularizan. Pero también se construye en el uso de un lenguaje 

"desviado", no conforme con la norma o la ley. 

El cuerpo es el gran tópico de la biograf la; el lenguaje, 

el detalle. Sin embargo en este elemento late el peligro porque si 

un sistema disciplinario puede sorter los cuerpos por la voluntad o 

la fuerza, no sucede lo mismo con el lenguaje. Corregir para 
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impugnar: tal es el gesto narrativo que reinterpreta el lenguaje del 

adversario para despojarfode cualquier smejanza con la lengua 

propia 

El trabajo sobre la diferencia encierra las variaciones que 

habitan en los cuerpos., materiales disponibles para un uso politico. 

Pero frente al lenguaje del enemigo, la escritura trama 

compulsivarrente una honiogeinización de los discursos. Nada mejor que 

unificar para hacer desaparecer todo resto de ambigüedad. 

Si se adopta un juego de inclusiones y exclusiones para 

ubicar a los cuerpos., se prefiere la corrección y consiguiente 

exclusión en el dominio de la lengua.. Cada elemento requiere un 

tratamiento distinto: la materia moldeable de los cuerpos puede 

suprimir fronteras y ccxrLtnicar los terminos antagónicos pero el 

lenguaje del adversario está aislado.La palabra del otro es una 

palabra sin territorio., sin arraigo y sin legalidad.. El 

procedimiento Iborra la inscripción social de la lengua enemiga.. El 

otro s  para Sarmiento habla un lenguaje ainstitucional: ' falta de 

gobierno., de legislaturas, de diarios de manifiestos que explicasen 

el objeto y, los medios de conseguir la proyectada subversión, un 

comandante de fuerzas en San Luis recibió la siguiente carta del 

Chacho, que por la torpeza del lenguaje y lo embrollado de lo que 

quisiera que expresase las ideas., nuestra suficientemente el origen 

y los elementos de aquella perturbación" (Ch.., p.319). En sintesis q  

un lenguaje que carece en su enunciación de aparato politico.. La 

denostación progresa hasta culminar en un intercambio de valores: lo 

informe es lo anormal.. El género estrecha las distancias entre ambas 

nociones que se implican al punto de difuminar toda diferencia.. 

A algunos cuerpos se los somete; a otros se los liquida. La 

represión va más contra el pensamiento que contra el cuerpo; o 

mejor, contra el cuerpo que piensa.. Sarmiento califica al 
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pensamiento de Rosas con un atributo de tipo moral -pensamiento 

abyecto- pero la reflexión toma en Pefaloza valoraciones de tipo 

lógico-formal: sus ideas son poco claras. 

Cuando aparece en el otro, el pensamiento conserva el 

estatuto doble: es correcto mientras usa el sistema que le presta el 

narrador, mientras se mantiene subordinado a la otra cultura. Pero 

no bien el otro se libera de los vinculos que lo tienen atado, 

entonces., habla un lenguaje tergiversado. 

Callo y le doy la palabra al Chacho: "Es por esto, Sr. 

Presidente, que los pueblos cansados de una dominación despótica y 

arbiraria, se han propuesto hacerse justicia, y los hombres todos, 

no teniendo más ya que perder que la existencia., quieren 

sacrificarla más bien en el campo de batalla, defendiendo sus 

libertades y sus leyes y sus más caros intereses atropellados 

vilmente por los perjuros" (46) 

Las voces de los caudillos repiten una y otra vez los 

universales en los que insiste el discurso de la otra cultura: 

patria, libertad, organización, constitución, ley. Cómo hacer 

ilegitimo el lenguaje del otro si las palabras se confunden? Cómo 

arrancar le a ese discurso ajeno los baluartes de los que se ha 

apropiado? Habrá que minar el interior de esa lengua, sofocar sus 

contenidos con argumentos sintácticos u ortográficos, esconder la 

semántica, explicar su alteración originaria. Habrá que negarle 

racionalidad (47) u obstinarse en descubrir segundas intenciones: 

Rosas, la especulación al servicio del crimen. 

La biografia incluye la lengua del oponente -cartas de 

Pealoza y de Facundo, el testamento de Aldao- y la analiza. 

Examinando su estructura concluye que esa palabra es el lugar de 

emergencia de la confusión. Lk lenguaje privado de su función 

comunicativa, que no transporta ninguna información ni despliega 



ideal alguno. A esa palabra carente se contrapone Lifla palabra plena., 

bien conformada. Pero -la- lucha no -será en - toimo a los sentidos sino 

a las reglas gramaticales. Sarmiento académico pega su discur-so y 
cuestiona con ademán pedagógico los errores de redacción. 

La rebelión de los caudillos contra las instituciones., 

contra las leyes de la razón y el orden se tranforma en 

desconocimiento lingüistico. De manera similar y porque en el 

lenguaje se nota la procedencia, el narrador exhibe su competencia 

lingüistica que es competencia juridica: "La palabra citlaw., fuera 

de la ley, con que el inglés llamo al bandido, contiene todo el 

procedimiento. Las ordenanzas lo tienen, autorizando a 

loscomandantes de milicia a ejecutar a los salteadores. Ciertas 

palabras tienen valor legal" (Ch.., p.374). 

El narrador traduce literalmente la palabra y la ley del 

modelo -Norteamérica. Pero cuando focaliza el lenguaje del enemigo 

olvida el principio de fidelidad y se inclina por la traducción 

libre. Orientada hacia -el discurso del otro, la palabra propia 

intensifica su poder de veto si por un lado le niega al otro la 

racionalidad, por otro, Lina operación de desciframiento concluye en 

la certidumbre de que el caudillo no es el dueÇo de ese lenguaje. El 

desconocimiento de la autorla suponiendo otro autor distinto del que - - - 

firma, apunta a destituir al oponente como origen de los 

significantes Liniversales. 

El. narrador reclama para su cultura la propiedad y el uso - - 

de los Universales. Pero todo planteo sobre el origen supone el 

empeo en ligar algún elemento del presente con un comienzo del que 

seria tributarib; implica considerar -se heredero de alguna tradición.. 

Asi en la biograf la hay dos herederos de dos tradiciones: el 

narrador recoge la razón, las consignas de Mayo; el otro retiene el 

legado del conquistador; es causa primera no de la razón sino de la 
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violencia. Porque los t..uiiversales forman parte de los bienes 

transmitidos, el género decide que ese legado no puede ser 

patrimonio del enemigo. 

El dato biográfico de que el Chacho era casi iletrado le 

sirve a Sarmiento para explicar las "anomal las" que descubre en su 

lenguaje. Como el caudillo no sabe leer ni escribir otro escribe por 

él y al hacerlo inventa los contenidos. El comentario respecto del 

adjetivo "venturoso" ( Eorges!) delata su pertenencia a otra 

cultura, la unitaria del amanuense: "El adjetivo venturoso no entra 

en la común parlanza de la gente llana. Rivadavia en sus 

conversaciones se extasiaba al arrullo de la esperanza en el 

venturoso porvenir que aguardaba al pais. Sus enemigos hicieron de 

esta frase un apodo del ridiculo" (Ch., p.313). 

( esta figura del amanuense como intérprete de la palabra 

del otro, se superpone la del narradOr-intérprete que cuestiona la 

apropiación de los universales: dueo del discurso y de los sujetos 

por él constituidos restituye los significantes a su órbita d 

procedencia. 

La relación entre lengua y sociedad se da en determinados 

tipos de contenidos; los enunciados orientados hacia los intereses 

colectivos inscriben a la lengua en el campo social; por el 

contrario quedan fuera los enunciados que expresan intereses 

individuales. La palabra oral del otro recogida en las voces 

conjeturales de Facundo y Aldao habla siempre la lengua material del 

cuerpo, una lengua centrada en la preocupación por el dinero, los 

apetitos personales y las venganzas mezquinas. 

La escritura no pierde de vista en ningún momento la 

necesidad de desposeer al otro. En quer consiste este trabajo de 

desposesión? Es una práctica de descontextual ización y de puesta en 

duda. Los textos extraen fragmentos de los documentos, los 
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interrogan retóricamente, los valoran y les ponen comillas. El uso 

de las comillasdist ldiscurso ajeno tranformándolo en objeto 

de sospecha. Cuando denuncia el plagio, la biograf la insiste en 

prohibir al otro la utilización de los Luiversales. 

Toda lógica binaria es jerárquica; esta lógica que afecta 

al plano del lenguaj e y que permite la exclusión de i.r término se 

sobreimprime a la lógica distributiva que opera en el plano del 

cuerpo, especie de rej 1 la en la que se reparte lo Ctti 1 y  lo intti 1 

El género antropomorfiza en los contrarios -lenguaje 

adulterado/cuerpo versus lenguaje correcto/pensamiento- fenómenos 

que pertenecen al campo de la economia, de la política, de la 

cultura, de la jurisprudencia y de las relaciones sociales. Lo 

notable es que Sarmiento concibe el lenguaje como elemento conector 

entre los dos campos, como instancia mediadora que posibilita o 

dificulta el acceso al orden liberaL 

Dos concepciones del lenguaje: la primera fusiona la lengua 

propia con la ley y la razón; la segLu,da oscila entre la aceptación 

o la exclusión de acuerdo con las relaciones de subordinación o 

autonomía que accione el lenguaje enemigo para ingresar en la otra 

cultura o mantenerse al margen de el la. 

El fin: 

La biograf la de la barbarie es la apuesta literaria de una 

de las consignas básicas del programa político de Sarmiento: la 

sumisión del enemigo. El modo de la investigación que permite 

rastrear las pistas hasta llegar al momento del acto delictivo, 

justifica la represión desatada sobre el otro. 

La biografía nuestra su deuda con el iluminismo y las 

doctrinas rousseaunianas en un punto crucial: desertar de las 

instituciones implica quebrar el contrato social. En la concepción 
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de Sarmiento, los caudillos desandan la historia: si el contrato 

social transforma a la naturaleza corrupta en la existencia moral 

del ciudadano, su ruptura retrotrae a la sociedad a estadios 

primitivos. 

La doctrina del contrato social y el derecho natural 

funcionan como apoyaturas implícitas para desplazar el problema 

político-cultural hacia el campo legal. En virtud de una apelación 

al derecho natural, el género niega la legitimidad de la otra ley. 

Los textos enfrentan dos leyes deformadas en sus 

fundamentos: conciben a la ley propia como ley natural y a la ley 

del adversario como no-ley. En este sentido, propician una 

interpretación peculiar del conflicto entre poderes: se transforma 

en una lucha desigual entre la preservación de los derechos 

inalienables y la defensa de un aparato delictivo. 

Sarmiento es maestro no en el plano pedagógico sino en el 

dominio de la lenguaz sabe a la perfección cómo disolver los 

conceptos teóricos en lo material y servir-se de el los en la praxis 

política. Los naturalistas sostienen que sólo el poder político 

concreta el orden natural, que no existe sociedad separada del 

estado. La biografía va en esta dirección: al identificar orden 

social con orden natural, se interroga y propone soluciones 

concretas para constituir un poder político que restaure el orden 

perturbado. 

Para sujetar al contrario, Sarmiento 0pta no por leyes 

escritas sino por dos instituciones, anteriores al estado. Su 

concepción iusfilosáfica se ubica en un punto temporal anterior a la 

ley positiva, en Lina esfera que la trasciende y compete a una 

autoridad casi divina. Desde este lugar escribe las biografías. 

Emanación de esta instancia, la ley que encarna en la biografía 

queda fuera de la Jurisdicción humana. Desde ese lugar privilegiado 
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puede dictaminar los castigos. 

- 	El gesto de modernizar el concepto de trascendencia 

invocando el consenso de la sociedad no borra el sesgo autoritario y 

excluyente de su pensamiento. El reclamo de la razón es más bien 

apelación a una razón de estado en la medida en que argumentando él 

interes comui se arroga el derecho de sortear ciertos "escol los 

formales", entre ellos la constitución nacional. 

Pero esta razón desenbaca en una ley del talión que 

entrampa al narrador, lo corre de su puesto de luchador por el 

progreso y lo sittta en el rol de remozador de sistemas legales 

primitivos: "Las sociedades homanas tienen el derecho de existir y 

cuando las organizaciones que establecen para castigar los crimenes 

son ineficaces, el pueblo suple a la falta de jueces en un pais 

despoblado" (., p.377). 

La noción de razón convoca una trama de significados: 

orden, justicia y rectitud. Cuando Sarmiento ataca a los caudillos. 

tachándolos de irracionales dice que ellos son la anarquia, la 

arbitrariedad y el error. El circulo se cierra al Identificar razón 

con voluntad general: la rebelión va contra la sociedad entera y 

contra la naturaleza. 

Cuando la razón pasa de fundamento teórico a acción 

concreta se traduce en virtudes públicas. Toda una galeria de 

personajes virtuosos desfila por la biograf la. personajes reclutados 

entre los iguales. Sin embargo los textos reparten algunas virtudes 

entre los otros, sean enemigos o estén incorporados a la esfera 

propia (Sandes. Navarro Barcala, Lamadrid). 

La diferencia esencial radica en el hecho de que las 

virtudes reconocidas a los caudillos no superan la esfera privada 

-exceptúo a Facundo, como contracara de Rosas- mientras que las 

acciones del otro sometido trascienden a la esfera pública y 
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redundan en beneficio de la ccxu -iidad. 

En esta dirección la biografía funciona como agente 

publicitario de las instituciones. Hay siempre un factor externo 

-poder, o ejército- que le transmite al caudillo la virtud "El 

poder educa, y (iiroga tenía todas las altas dotes del espíritu que 

permiten a un hombre corresponder siempre a su nueva posición por 

encumbrada que sea" (E. • p. 189). Filtrada por la acción personal, 

esta virtud retorna a la esfera de la que ha nacido. De manera 

similar, lo privado se confunde a menudo con lo que está inscripto 

en la naturaleza y conduce al desastre. A Facundo "la falta de 

hábitos de trabajo, la pereza del pastor, la costumbre de esperarlo 

todo del terror (...) lo mantienen en una espectativa funesta que la 

compromete tltimamente" (E., p.191) (48). 

Los textos dist -ibuyen muchos vicios y pocas virtudes. 

Elaboran distintas versiones del otro y lo configuran apoyándose en 

uno o dos atributos. Facundo es frecuentemente el caudillo y a veces 

el gaucho valiente; la biografía da una versión moral y política del 

personaje que continCta sin grandes cambios la imagen desplegada en 

el ciclo folclórico. Rosas, aunque en alguna ocasión se le llama 

bandido, ostenta el título de enemigo político; el género dis&a una 

versión moral, política y económica. Aldao, fraile y general, la 

oposición en el interior del personaje; la versión moral, individual 

y doméstica dibujan su figura. Pero para el Chacho sólo existe el 

mote de bandido. Porque la existencia del insurgente supone más que 

la violación de la ley, la rebelión total, el enfoque se centra en 

el aspecto moral y iuridico. 

Versión contra versión: las leyendas y cantares populares 

transforman a PePaloza en defensor social y político. El arraigo en 

la saciedad se percibe bajo la forma de la supervivencia. Si su 

muerte es el fin de la esperanza la leyenda corrige el destino, le 
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regala al riojano la inmortalidad. 

Diz que Fealoza ha nLerto 

Yo digo que asi será. - 

No se descuiden salvajes 

No vaya a resucitar! 

Sarmiento senaló en cuchas oportunidades la adhesión 

espontánea que despertaban los caudillos en las masas campesinas y 

advirtió con lucidez que esa adhesión se debia más a los valores que. 

encarnaban que a causas teóricas El género trabaj a estas cuestiones 

reubicando a los 1 ideres gauchos en el seno de la sociedad, 

arrinconando el peso politico y económico que aglutinan sus figuras. 

Cuando Hobsban define al bandido, sus palabras concuerdan 

asombrosamente con las de Sarmiento "no se trata tanto de rebeldes 

sociales o politicos, ni mucho menos de revolucionarios, como de 

campesinos que se niegan a someterse y al hacerlo se ponen en cabeza 

de sus compaeros o incluso más simplemente de hombres que se 

encuentran excluidos de la trayectoria normal de su gente y que, por 

tanto, se ven forzados a quedar fuera de la ley y a caer en la 

'delincuencia'" (49). 

La palabra como arma. Lanzada contra el adversario oculta 

en sus pliegues las motivaciones ideológicas. Bandido! (0). La 

acusación no la acuPa Sarmiento; es usada incluso por Sandes que 

llama a PePaloza el "general bandido" (51), curioso oximoron que 

condense las contradicciones expandidas en la sociedad. 

La biograf la de la barbarie que apunta al sometimiento 

total del otro pone en movimiento una palabra descalificadora. Como 

contrapartida la palabra gaucha exhibe el deseo por restaurar un 

orden signado por ideales de justicia y libertad. 

Pero a esta altura el rastreador puede estar satisfecho 

las hoellas lingüisticas y corporales le han permitido cercar al 

enemigo. 
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CAPI1U...O DJTO: OTRAS RtF1UAS E IRSIOt\ES 

Patria mihi vita mes carior est. 
Cicerón. 

CONJTRALffOPIAS: LA LNION DE LOS ADVERSARIOS LETRADOS EJ'.I LJ ÁELTA A 

LA PATRIA. 

A-Conflicto y armonias de las razas en rérica: un sermón 

positivista. 

A fines de 1882, Sarmiento escribe a Mar-y Mann: "Para V. 

que está tan versadas  en nuestra historia le diré que tiene la 

pretensión este libro de ser el Facundo, llegado a la vejez, como el 

Trampero de Cooper, condenado a tender trampas y redes a las liebres 

y prairie kickens para vivir, después de haber sido en sus mocedades 

Skinstokjng -en su edad viril Larga Carabina, el terror de los 

pieles rojas y el amigo de Lk-tcas el último mohicano".(j.) (Cy A, 

vol.1, p.291). 

La imagen del cazador feroz en la juventud, pacifico en la 

vejez condensa de manera admirable las transformaciones operadas en 

el sistema y en su autor. Si bien el hecho de llamar a Conflicto un 

"Facundo envejecido" lleva una intención filiatoria e inscribe al 

nuevo texto en el objetivo siempre renovado de explicar el rrundo, la 

figura del cazador "condenado" a tareas fútiles trasluce un 

sentimiento nostálgico que regresa hacia el pasado en un intento de 

recordar la plenitud contra la decadencia actual; y la necesidad de 

encontrar justificaciones al fracaso. Como si la determinación de 

las causas tranquilizara porque se forja la ilusión de que el 

dominio atu-  es posible. 

Las "Conclusiones" son un testamento literario y politico 

(2). Sarmiento detalla su legado a la posteridad: una vida de luchas 

en la que se confunden la praxis politica con la literaria y un 
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conjunto de textos qte concentran la vida pasada, presente y futura 

de la patria. 	 - 

Las ' 1Conclusiones" presentan una versión abreviada de las 

textual idades autobiográfica y utópica. Sarmiento retoma ntc leos 

narrativos desarrollados en Recuerdos y los teje con hechos 

biográficos posteriores más relacionados con la trayectoria 

intelectual y la publicación de sus textos que con la vida 

cotidiana. De su producción rescata a Facundo., Viajes y Arqirópolis. 

Conflicto es el cuarto término, "la última ilusión" para corregir la 

distorsión del modelo. Los recoge y los resume en torno a la utopía 

y al obstáculo que se opone a su concreción. Copia el pasaje de los 

Y¡ajes que convierte a Estados Lhidos en el lugar más cercano al 

paraíso terrenal. Insiste en el esquema de vida acuPado en las 

biografias de caudillos. Y como último deseo q  reitera la exhortación 

final de Arqirópolis "Seamos Estados Lidos". La herencia letrada 

se aprieta en el enunciado de la utopia que sé repite al paso de los 

aíos mientras los hechos se examinan escrupulosamente para armar la 

trama de relaciones. 

El mito de un origen vacío culpable de múltiples fracasos 

preside la redacción de Conflicto: ",atál ha de ser., nos hemos 

preguntado más de una vez, el sello especial de la literatura y de 

las instituciones de los pueblos que habitan la América del Sur, 

dado el hecho de que la nación de que se desprendieron sus padres no 

les ha leciado ni inst.í tuccnes nú letras vivas?" (C.v., v..2, 

p.399). Al igual que en el inicio de la vida pública y literaria 

cuarenta aos antes, el letrado echa de menos el principio de 

autoridad de las instituciones estatales y el sistema de 

interpretación que supone para él la literatura. 
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El narrador se exhibe como el punto de emergencia de las 

instituciones faltantes. Me detengo en una escena: en ella, la vida 

individual une a través de distintos tiempos la lucha politica y las 

contiendas literarias. La subjetividad se recorta sobre un campo de 

fuerzas hostiles los factores desencadenantes de las acciones del 

sujeto narrador son los actos violentos del otro.. Sarmiento vuelve a 

contar la historia de su conversión politica consignada ya en 

Recuerdos cuando, siendo adolescente, presencia la invasión de San 

Juan por Facundo Quiroga. Como si el hecho contuviera el destino 

personal y colectivo., como si fuera la causa primera, los 

acontecimientos posteriores derivan de él.. En otras palabras, el 

acto violento pone en movimiento una cantidad de respuestas que se 

continúan en el tiempo y se ramifican hacia varias esferas de la 

vida. 

Luego del breve relato de la invasión., un salto temporal 

reubica al personaje en el gobierno de San Juan; desde el lugar de 

la máxima autoridad narra una anécdota que aparece en la biograf la 

de Pefaloza: después de la derrota de Caucete, el gobernador manda 

fotografiar a las fuerzas chachistas. La fotograf la se convierte en 

un acto politico al dar testimonio de las caracteristicas del otro e 

investirlo con los harapos de la derrota. Los mismos protagonistas 

en los mismos espacios conservan las actitudes a pesar de los aPios y 

de las coyunturas. 

Tan inmóviles como la fotograf la, los saltos temporales 

preservan una invariante: el estereotipo del otro bárbaro y del yo 

civilizado.. Por último agrega un acto literario, regresando a la 

época juvenil: las imágenes grabadas en la retina del testigo 

servirán de sustento a la escritura de Civilización y Barbarie. De 

manera harto significativa, Sarmiento borra del titulo el nombre del 

caudillo; con el lo se desvanecen también los rasgos heroicos usados 

en la biograf la como estrategias para enfrentar a Rosas. 
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El párrafo transcripto sintetiza la problemática que 

dFoIlados gruesos volúmenes: las preguntas sobre la identidad 

social de esta parte del continente apuntan a generar respuestas que 

puedan llenar el fteco primordial. Distintos cuerpos teóricos y 

cientificos hacen sus aportes para contestar a la pregunta que abre 

el texto: "jié es la fnérica?" La contestación a este interrogante 

esencialista se construye en la conf lüencia de la literatura, la 

biologia y la antropologia evolucionistas, una historia 

institucional, una historia social y la teologia judeo-cristiana. 

Estos materiales configuran la matriz de un discurso-col lage que 

mezcla de forma irreverente argumentaciones a menudo 

contradictorias. 

Las preguntas por la identidad parecen ser recurrentes en 

las politicas racistas que surgen en tiempos de crisis. Cuando se 

formulan, cuando la cuestión se convierte, en debate público 

significa que los grupos más fuertes consideran la acechanza de 

algún peligro. Desde este punto de vista,, el racismo no consiste en 

prejuicios más o menos abstractos e individuales sino en una 

relación social especifica en una situación histórica dada. (3) Desde 

mitad de los 'SO y durante la década siguiente, nuestra literatura 

representa los conflictos raciales cuyas victimas son los 

inmigrantes o los antiguos gauchos convertidos en orilleros y 

compadritos. 

Por otra parte, el darwinismo social provee las bases 

cientificas que fundamentan las politices de discriminación. En este 

sentido, Sarmiento aparece' como un ideólogo que presta sus escritos 

para la consolidación de una comunidad racista. El discurso contra-

utópico se construye en una vuelta complete, hacia el pasado, hasta 

los origenes para encontrar alli el principio de una alteridad que 

no es social ni cultural sino ante todo natural: "NO todos los 
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pueblos modernos muestran igual desenvolvimiento del instinto del 

gobierno en la masa como se notan diferencias en las especies de 

animales inferiores, entre los cuales se distinguen las hormigas y 

las abejas como las más adelantadas. (C.y A., v.2., p.252). 

Todo discurso racista pretende coartadas racionales, y atan 

lo irracional se quiere inscripto en el corazón de la naturaleza. 

Basado en jerarquías estrictas, afirma que la transgresión de ese 

orden desemboce en el caos porque atenta contra lo que se supone 

inmutable. La homologación de reinos que no pueden asimilarse 

animaliza al hombre reducido a elementos neqativos en vez de la 

razón, juega el instinto; en lugar del individLo prevalece la masa 

una especie inferior sustituye al amo del universo. 

Con un amasijo de citas, datos estadísticos, documentos 

jurídicos, científicos, literarios, administrativos, fragmentos de 

discursos históricos, leyendas, cartas y escritos periodísticos, 

Sarmiento elabore una teoría de le segregación besada en el 

reconocimiento de una orden divina hecha al pueblo. Judio la 

prohibición de las mezcles étnicas. t\bevamente interviene el 

procedimiento de la homologia pare deshistorizar los procesos 

culturales. 

Cuando se apele a la religión, se espire a la 

universalidad: un discurso religioso con inflexiones cientificistas 

articule los estigmas físicos y psíquicos que caracterizan al otro, 

sea éste individual o colectivo. La maldición que porte el líder 

recae sobre la comunidad: "Nosotros aPad iremos un pequ&o comentario 

y es que ambos farsantes (López y Francia), 1 -undieron a su país en 

ruinas y sangre, por la misma causa; y es que los pueblos pagan 

hasta la cuarta generación la degradación de los padres que crearon 

el gobierno absoluto". (C..y A., v.2, p.277). 
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El discurso religioso que es la malla de Conflicto cambia 

en un discurso reflexivo de análisis político cuando el tema es el 

uso de las instituciones religiosas corno factores de poder. La prosa 

contrapone en exacto paralelismo y en tonos de blanco y negro, los 

actos fundadores de los jesuitas en el sur y los realizados por los 

puritanos y cuáqueros en el norte. Para Sarmiento., la fundación del 

Virreinato lleva en si el germen de su disolución porque además de 

los grupos indígenas, los jesuitas se dedicaron a la tarea de 

corroer el principio de autoridad de las instituciones coloniales. 

Concebida la evangelización en términos de lucha de poderes. 

Sarmiento acusa a - la orden de usar a los indígenas en beneficio 

propio y de pretender crear un estado dentro de otro estado. 

Ferozmente anticlerical, la prosa acun.ila maldades y dobles 

intenciones sobre los enemigos hasta llegar a la descalificación de 

su utopia que, por otra parte, engancha con la crítica a la 

Revolución Francesa y sus ideólogos: "El Contrato social está 

fundado en la teoría de la bondad innata del hombre y de la 

corruptora influencia de la civilización. 

El hombre nace libre, dice y por todas partes se le 

encuentra aherrojado'. La idea de igualdad de su teoría parte del 

mismo principio y la preponderancia y autoridad tutelar, protectora 

y directiva que da al Estado, es la traducción apenas modificada del 

gobierno paternal de los célebre misioneros jesuitas, a quienes 

combatía Voltaire, su discipulo." (C.y A.., v.i, p.180). 

En lugar de este tipo de contrato. Conflicto propone un 

contrato norteamericano basado en un concepto de igualdad que en 

rigor es mismidad, la alianza entre dos términos que se reconocen 

iguales porque lo son política, étnica y culturamente: "Y puesto que 

de instituciones vamos a hablar, los puritanos no podían admitir en 

la nueva Sión al salvaje que no podría firmar, ni comprender, ni 
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practicar el pacto que celebraron entre si los peregrinos de la May 	- 

Floer la noche antes de descender a tierra en la Bahia de 

Massachusetts., en el lugar llamado hoy Plymouth". (C.y f. q V.1, 

p..2ii). 

De la "nueva Sión", la tierra prometida, están excluidos 

los diferentes por raza., lengua y cultura. Ese espacio cerrado y 

doméstico es en la década del 80 el espacio de la utopia 

sarmientina. Las dimensiones ideales concuerdan con las de las casas 

de NLeva Inglaterra donde se combinan de modo rutinario., el orden y 

los libros. El hogar puritano interioriza el modelo del estado 

burgués: división de roles, trabajo ininterrumpido, acatamiento a 

las normas. Todo cae bajo la mirada del duefo de casa: "Nada 

perdido, todo en su lugar". (C.y A., v.1, p.211). Y presidiendo la 

utopia doméstica, dos libros de signigicativos titulos, F'araiso 

perdido y Viaje del pereqrino. 

Si el hogar doméstico norteamericano reproduce el modelo de 

estado, aqui en el sur, los jesuitas construyen otro espacio 

cerrado, una coninidad utópica que lejos de reproducir, produce un 

modelo que desafia el modelo oficial especialmente en la espinosa 

cuestión de la propiedad. La palabra utopia adquiere un matiz 

peyorativo y la clausura pasa a ser sinónimo de amenaza social. El 

espacio inaccesible, que se sustrae a la mirada es potencialmente un 

centro de conspiraciones. El carácter panóptico de la misión sólo 

rige para los que están dentro .de ella. La misión y la pampa, dos 

espacios a simple vista contrarios tienen en común la capacidad.de 

eludir las miradas ajenas. 

La pregunta a la que responde el texto tiene que ver con 

los espacios vitales, en qué tipos de espacios pueden desarrollar -se 

de modo armónico el juego entre vida pública y vida-privada. Para 

evitar los conflictos nada mejor que construir en la lengua los 
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espacios de distribución de los grupos sociales. Sarmiento 

revitaliza la institución colonial del cabildo. Contra el espacio 

cerrado y sagrado de la misión jesuítica, el espacio abierto y laico 

del cabildo. Jesuitas o cabildantes: así planteado, se trata de LU3a 

disputa por el liderazgo. Cuando eltexto esboza las condiciones 

imprescindibles de los pretendientes a líderes echa las bases de una 

autoridad legitirna. 

El laicismo y la racionalidad fundan la legitimidad de la 

autoridad. Hasta la religión puritana está despojada de cualquier 

matiz mistico pero la apología del protestantismo proviene de otra 

esfera: entre religión y estado no hay conflicto de poderes o mejor, 

la religión sostiene el proyecto estatal. Por-  el contrario, en el 

sur, religión, fanatismo, caudillos y luchas de poderes devienen 

sinónimos. El texto disuelve las diferencias entre los términos 

trenzándolos en una cadena que culmina con el concepto religioso del 

mal. 

El tono apocaliptico impregna el discurso que describe el 

origen del mal. Pero el carácter sagrado de la condena no se 

circunscribe sólo al tono; hay toda una semántica del pecado 

original que se desplaza hacia la mezcla étnica al tiempo que se 

acumulan las profecías y se detallan minuciosamente las epifanias 

satánicas: el indio, el caudillo, el jesuita. Si la literatura del 

siglo XIX babia acuPado el estereotipo del mal en la imagen del 

indio, Sarmiento se vale de ella y organiza las otras figuras a su 

alrededor. Por primera vez aparece una filiación directa entre el 

indio y el caudillo; el capitulo titulado "Los indígenas a caballo" 

comienza cm el relato de la introducción del caballo, pero 

enseguida deja paso a las historias de caudillos. Artigas o Rivera 

comandan indios -el texto se refiere a las "indiadas de Rivera" y 

llama "pardejón" al caudillo-, negocian con ellos o tienen su 
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sangre. De manera similar,, los Jesuitas los protegen y los usan 

estableciendo una_reiación de arto y esclavo que combina el 

paternalismo con la explotación. 

La prosa se ocupa de develar los signos y poner al 

descubierto las trampas diabólicas. El ejemplo más acabados Artigas, 

bandolero se hace pasar por patriota: "Llamábanle. el jefe de los 

orientales, por no saber al fin como llamarle, pues él se llamaba el 

protector de los pueblos libres y bajo ese titulo extendió su 

autoridad hasta Córdoba donde fue proclamado en 1816. 

"Cuando se ha querido escribir la historia de aquel 

desquicio, de aquellas violencias, traiciones, alzamientos y 

algaradas de jinetes, se han buscado palabras en el diccionario, 

ideas en lo pueblos, causas en los celos locales, para darles alguna 

forma aceptable. Todo se explica, sin embargo, dejando a todos 

satisfechos o igualmente contristados, restableciendo la verdad 

histórica, palpable, brutal de un alzamiento de razas conquistadas" 

(C.y A.. y. 1, p.279). (Subrayado de Sarmiento). 

El narrador cuestiona el nombre social del caudillo. El 

grupo es fuente genuina de enunciación, el que puede nombrar; por 

eso al sePalar al propio Artigas como autor del epiteto con que se 

lo conoce ilegitima el ejercicio de su autoridad. El discurso 

racista abusa del anacronismo del tiempo circular -el siglo XIX 

repite al siglo XVI- y del estereotipo de la tribu sublevada; las 

luchas independentistas se transforman asi en "alzamiento de razas 

conquistadas". 

La representación estereotipada es Lria estrategia de poder. 

Cuando un grupo pone en peligro la hegemonia de otro, el discurso se 

encarga de invalidar al .enemigo encarnándolo en un simbolo 

fácilmente localizable. En Conflicto, el otro, el mal se disimula 

vistiendo los disfraces seductores de dos roles sociales que en 
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ttltirna instancia se reducen a uno el patriota y.el padre. Lka 

manera de politizar los modos de representación consiste en tratar 

al otro como realidad fija.1 a la vez diferente pero de algin modo 

previsible (4). Esta ambivalencia determina una retórica qLte mezcla 

el asombro de las cosas vistas por primera vez con la certeza de lo 

ya conocido. En esta linee.1  el texto reflote y crispe la antigua 

versión de las biografias bárbaras. 

El discurso racista explote le hipérbole, dibuja la 

caricature del chivo emisario y resbale hacia el fundamentalismo en 

un intento de construir una verdad que permita la identificación 

rápida de imágenes y el proceso de subietivización del culpable. El 

narrador penetra hasta las intimidades más profundes del adversario, 

lo posee integramente y su visión descubre horrores, torvas 

intenciones y hasta estupideces. 

Porque debe encerrar a todos los otros en el cerco de la 

diferencia, borra los matices que en alguna época hablan hecho de 

Rosas el pensamiento al servicio del mal. En esta última versión la 

prosa mime los discursos cientificos de moda provengan ya de la 

bioloqia -"La serie de renuncias presentadas en veinte aFos con 

insistencias, muestran la misma estupidez, que el instinto de 

hacerse el muerto que poseen muchos animales, ya insectos, ya 

cuadntpedos-, de la medicine y de la socioloqia. Estos tipos 

discursivos se entretejen con la denuncie politicá "Pero el maniaco 

imbécil que hemos presentado (......) es un producto social que se 

viene formando con prestigio, con autoridad, con sanción de la ley, 

con asentimiento de los leqisledores y apoyo ostensible y claro de 

la'opinión dominante ( ... ). (C.y (., v.2, p.368). 

Les luchas politices están sostenidas y legitimadas por 

discursos. Los enfrentamientos entre unitarios y federe les inc luyen 

confrontacioies verbales por fijar el contenidó de una retórica 
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nacional. Sospecho que una de las razones de la persistencia del 

esquema sarmientino en la literatura y en la vida argentinas es la 

invención de una retórica eficaz.. 

Lha 	retórica 	fLudamentalista deriva en politicas 

discriminatorias.. La prosa abusa del tono del sermón, admonitc'rio y 

machacón que estigmatiza con la diferencia y de la semántica 

religiosa: el dualismo bien-mal, el concepto de pueblo elegido o 

maldito, las imágenes del pecado y la corrupción, el mito de la 

caida y la resurrección. 

El Antiguo y el J\Levo Testamento proveen LU1 patrón 

secuencial que sirve de trama para la contrautopia. Las Escrituras 

relatan dos alianzas entre Dios y su pueblo atravesadas por rupturas 

y reconciliaciones. La Biblia consigna un origén feliz de la 

humanidad. El quiebre de las normas divinas llevan a la calda que 

simboliza siempre una muerte. Pero el Padre da otras oportunidadés: 

el sacrificio del Hijo permite la reconciliación del pueblo con Dios 

y la resurrección de la humanidad, su rescate de la muerte. 

La maldición biblica, consecuencia de la transgresión, 

aparece en Conflicto como el pecado de la mezcla étnica. La muerte 

encarna en los sucesivos gobiernos de los caudillos. Un puPado de 

intelectuales y patriotas, entre los que se destaca el mismo 

Sarmiento, emprenden la tarea de la reconstrucción. El pasaje 

titulado "Resurrección" conecta las vidas personales en el exilio 

con la praxis literaria y traza una analoqia religiosa en la que el 

escritor-profeta pronuncia las palabras que contienen la salvación. 

De otro modo: la literatura del exilio toma a cargo la redención de 

la patria: "En los Estados vecinos, Chile, Bolivia., Uruguay, y 

desparramados en menor número en otros paises se asilaron los 

hombres de pensamiento, los antiguos congresales y patriotas, los 

escritores y la juventud estudiosa, ya que la pronta a formar estuvo 
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siempre donde se batian contra el triunfo definitivo de la teoria 

del gobierno absoluto, que tenia en el Uruguay su sostenedor en el 

general Oribe. 

"La literatura argentina propiarrnte dicha data de aquella 

época memorable, de aquella batalla de diez aPios sin tregua que 

acabó en Caseros". (C.y (.., v.2, p.279). 

Las batallas literarias conducen a las victorias politicas.. 

El oficio de escribir cumple una doble fLu- ción: es arma y profecia.. 

La concepción de la literatura como sistema de interpretación se 

fortalece en Conflicto. En esta última etapa, la palabra escrita 

construye un espacio singular puesto cue anticipa los 

acontecimientos. La cita de Platón puesta casi al comienzo en la que 

se afirma la verdad inscripta en la letra valida la práctica 

individual (5).. 

Esta literatura que cumple una función redentoria contrasta 

con otro tipo que el texto tiPe de connotaciones negativas.. La 

profecia adelanta el destino; exhibe, por lo tanto, la verdad y esto 

justifica la lucha.. Los términos que se implican son profecia, 

verdad e interés general. 

En contraposición, el narrador rechaza la literatura que 

además de focalizar al otro le atribuye caracteres propios del bando 

"civilizado". Elige para transcribirlos algunos versos de Ercilla 

que aluden al Estado araucano, al orden y a la disciplina del pueblo 

indigena. Lo que resulta intolerable es la posesión de las 

instituciones por parte de los otros; si la organización india es 

anterior a la blanca, resulta de ello una nueva escala de valores 

que pone en el escalón superior al grupo étnico que se supone 

inferior. Sarmiento acusa al chileno del "delito' 1  de idealización, 

de haber creado un estereotipo, un modelo indio de guerrero y 

patriota.. 
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Esta vez los juicios de valor operan con los criterios de 
verdad y falsedad. En la lógica textual, la literatura estereotipica 

es la que moldea al origen del mal con los atributos del bien. Los 

hacedores de esta literatura se especilizan en los estereotipos, 

introducen la falsedad y la hacen pasar por verdad mientras 

defienden intereses particulares: "Lh dia se ha de escribir la 

historia comparativa de todas las conquistas, para hacer la critica 

de la literatura de cada uno de ellas, y se disipará tanta conseja 

inventada por los conquistadores mismos, para disimular sus 

derrotas, engrandeciendo al enemigo, para engrandecer sus victorias, 

elevando a centenares de miles los vencidos, y para ver lo que no 

comprenden en instituciones lo mismo que hablan dejado en Europa en 

dinastias, noblezas, jerarquias, pontifices, etc., etc". (C.y A., 

v.1, p.5). 

El narrador se declara ferviente militante del primer tipo 

de literatura. Literatura y exilio se trenzan en la misión de 

redimir a la patria. El escritor-profeta acciona la lengua fuera de 

las fronteras de la patria y en el ejercicio de la palabra construye 

la verdad histórica. 

Lengua y patria son los significantes que trazan los 

espacios que pertenecen a los miembros de la élite y los espacios 

que pertenecen a los enemigos. Conflicto y tarnbin los articulós 

reunidos en Condición del extranjero en (.rérica desgranan una 

qaleria de estereotipos: aunque pertenezcan a etnias dispares, los 

otros se encuentran en el reducido espacio de dos epitetos que los 

invalida como sujetos politicos y culturales. El indio, el caudillo 

y el extranjero presentan el reverso del escritor exiliado. Estos 

otros son radical y naturalmente distintos porque no tienen 

sentimiento de pertenencia y hablan una lengua imposible. 
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"Sin patria' 1  y Hde  lengua confusa son los marcas que 

homogenizan el campo de los otros. El lenguaje incoherente de 

(rtigas coincide con el del inmigrante italiano; el "bachicha" 

resulta un "bárbaro"(6): "Ftes eso es del bachicha en (nérica. 

dviértase que el Faddy es ciudadano americano, y la Irlanda no es 

nación. El otro dia llimábanios bárbaro un diarista y gustónos la 

reminiscencia clásica de Gioberti que se empeó para mo-terse a ser 

nación a los diversos reinos en Italia, en hacerles adoptar la 

disvión greco-romana del mundo en grieqos y bárbaros. Después que 

al emanes • franceses y espao les • eran bárbaros hemos visto por las 

contestaciones, que bárbaro aplicado a nosotros, era simple 

inspiración de bachicha, pues toma el epiteto con tierra y todo, y 

lo trae a América Ii primata italiano de Gioberti". (C.E.A., p.83) 

(7). 

Bárbaro recupera el sentido primigenio de extranjero, el 

que habla otra lengua. El discurso periodistico inserta la palabra 

ajena poro degradada después de haber sido sometida a un proceso de 

castellanización. La politización de los modos de representación en 

la lengua consiste en la irrupción del "cocoliche". La burla y la 

apropiación paródica de la otra lengua que resuena hasta en algunos 

titulos -"Uditi o rustici"; "L'opinion étrangére"- alterna con el 

lamento por los tiempos idos. Para el viejo letrado, la unión 

pertenece al pasado: "t'&estros padres, sin distinción de origen, 

preguntaron al general Paz: ¿puede defenderse la plaza? y' el general 

contestó, ,  si me ayudan todos, las cosa es hecha. F\..es defenderemos 

nuestros hogares contestaron a una ingleses, franceses, italianos, 

etc Todavia no habia aparecido el tipo bachicha, para preguntar. ¿a 

cómo se paga la sangre?. 

"Y la defensa se organizó. 
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"NO hay patriotismo que baste cuando se agota la pólvora. 

No lo digo, en vía de comparación en la vida ordinaria, atando la 

cuerda del heroísmo está bien tirante el buen sentido pierde los 

estribos". (C.E.., p.12) (8). 

El interés pecLuiario o la solidaridad grupal. He aquí un 

ejemplo dé discurso discriminatorio que no incluye el significante 

raza sino que pone en el centro el antiguo motivo de la muerte por 

la patria. El discurso de la raza se confunde con el discurso de la 

nación; su cruce delinea en el interior del pals las fronteras que 

protegen de los grupos amenazantes (9). Los discursos ponen en 

relación el pasado con el presente: al actualizar la memoria de los 

males originarios previene sobre el creciente peligro de las 

minorias no subordinadas al orden estatal. El discurso científico 

trabaja el rechazo a la raza en Conflicto; en los articulos 

periodísticos la discriminación se desplaza hacia otro objeto y 

defenestra costumbres o culturas. 

El nacionalismo del ttltimo Sarmiento explota la oposición 

entre lo universal y lo particular. La voz del sujeto enunciador 

pretende uniformar y fijar la identidad nacional trazando la línea 

genealóqica que arranca en la colonia, pasa por la independencia y 

culmina en sus hijos dilectos, los intelectuales de la generación 

que creció alrededor del 37. En síntesis, espiga de cada época un 

elemento fundairEntal: instituciones políticas, capacidad guerrera y 

autonomia de pensamiento. 

Esta es la identidad deseada y nunca alcanzada. El discurso 

representa la historia nacional como una repetición constante de la 

salida del estado de naturaleza y el eterno retorno a ella: del 

indio al inmigrante, el lugar de la esperanza es el patriota. Si el 

primer término arrastra la idea de raza y el segundo conlleva la 

impugnación cultural, el tercero es diferente por cuanto apela a una 
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categoría universalizante: ser patriota es una vocación. La 

identidad nacional se configur -a en esa noción Sumamente general y 

ambigua que no obstante perdura hasta el día de hoy y determina 

reconocimientos o exclusiones. 

Wal lerstein sostiene que en el ,  concepto de pueblo se 

encuentra la dimensión temporal del pasado. El discurso racista usa 

el sentido de ese pasado como instrumento contra el adversario 

presente (10). Entre las instituciones que examina Conflicto 

interesa el surgimiento y la consolidación del pueblo, protagonista 

de la victoria sobre el inglés. El pueblo es sinónimo de patriota y 

se define en actos políticos, con lo que la lógica textual se aleja 

de toda especulación esencialista. 

Los cambios de tonos delatan la posición de un sujeto 

enunciador que deambula por los acentos distanciados de la ironja, 

recala en la sobriedad de la aseveración y llega a la explosión 

admirativa: UE1 pueblo, en el sentido político, el pueblo soberano, 

aparece entonces en la escena, indignado, ¿contra quién? Contra el 

fácil vencedor, porque el pueblo soberano es esencialmente espaPol, 

meridional y católico; y el inglés, hereje, y rubio y colorado, es 

el enemigo nato del europeo del mediodía, de lo que hoy llamamos la 

raza latina. Así lo ha aprendido de sus padres, así lo ha heredado 

con el santo horror a la herejía ( ... ) (C.y A.., v.2, p..57). 

La burla critica del pasaje anterior se complementa con una 

estética de la sublimación de la lucha popular: F'or el contrario, 

el ardor del pueblo, teniendo por ncleo dos mil hombres regulares 

mandados por un jefe hábil y decidido no reconoce límites; el barro, 

los pantanos, no impiden que los caPÇones, cuarteados por cien 

paisanos, vuelen, como si alas de pájaros fuesen las ruedas, y con 

cada ráfaga del horacán, la bulla, los gritos, el alboroto, lleguen 

a los oidos de los que ya se sienten estrechados por el cerco". 

A, v.2, p.59). 
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Cuando la narración se detiene en la guerra contra el 

invasor complaciéndose en relatar situaciones y actitudes heroicas 

inicia la genealogía de los patriotas. La lucha por la liberación 

aglutina sectores; la prosa da Un lugar destacado a los paisanos y 

los acerca pacíficamente al ejército regular. La armonía social se 

transfiere a la guerra presentada poéticamente en imágenes 

naturales. 

Estas escenas pueden leerse como el lugar donde se condense 

la cuestión que atraviesa el texto: la acechanza de un enemigo 

externo o interno sostiene la necesidad de poner en marcha políticas 

discriminatorias. El discurso racional y científico acornpaFa 

prácticas agresivas y no verbales que se dan en la sociedad.. 
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B- Pereqrinación de Luz del Dia: el complot develado 

En el pensamiento alberdiano, la utopia encuentra un espacio 

propio en el campo de la filosofía.ciencia y saber que echa las 

bases para otras disciplinas como la Jurisprudencia y la política. 

Las reflexiones desplegadas en el Fragmento preliminar al estudio del 

derecho explican la práctica filosófica como el ejercicio de la 

razón; de ahí que la reconozcan sustrato universal y fundamento de 

legitimación: "la filosof ja es la ciencia de la razón., en general" y 

la jurisprudencia la "ciencia de la razón juridica".(ll) (F..F... p.4 5 ) 

En un movimiento constante que va de lo general a lo 

especifico, Alberdi demanda a sus iguales el conocimiento universal 

y., al mismo tiempo, la aplicación del saber a un tiempo y un espacio 

precisos. Rechaza las especulaciones puras: la racionalidad del 

filósofo se hace visible en la medida en que contribuya a la 

evolución de la vida social. Si la filosofía alcanzavalor en la 

praxis, paralelamente, la política y el derecho que operan sobre una 

realidad determinada hallan vías genuinas cuando adscriben a las 

argumentaciones de la ciencia madre. 

La conexión entre universales y particulares conforma un eje 

que retonia una y otra vez saturando todos los tipos de discursos. Ya 

en el Fragmento asevera: "Dios ha creado la individualidad y la 

universalidad; podría decirse que la universalidad es el fondo y la 

individualidad es la forma de la creación. (i- a ley mantiene este 

fondo, la ley moral; otra ley sostiene esta forma, la ley egoista: 

tal es la doble ley del hombre. La ley egoísta le divide el universo., 

la ley moral le liga al universo: una lucha y una atracción con el 

todo, tal es la condición del hómbre como todas las cosas de la 

creación." (F..P.. p.l20) La problemática discurre con variantes, en 

tomo de las interrelaciones y adecuaciones entre teoría y acción, 
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entre fLuldamentacimes filosóficas y actos politicos. 

La búsqLteda de un término sintético que superando el 

binarismo haga mover la historia hacia adelante determina un modo de 

argumentación que alterna dos figLras sean las circunstancias: por,  

un lado, juega con la figura de la conciliación cuando el discurso 

utópico enuncia las alianzas; por otro, arriesga la contrafigura del 

complot develado en el momento en que el discurso utópico se da 

vuelta transformándose en su opuesto 

La conciliación -figura textual, problema filosófico y 

propuesta politice- aparece de manera recurrente y decisiva en el 

programa de las Bases. Veinte &os después Alberdi adopta una 

posición más cauta; en la década del 70 5  la posibilidad de 

conciliación se centra en armonizar los valores con las acciones. 

Esta nueva alianza implica una refutación a la otra invocada en las 

Bases; alli el letrado habla apostado a la conciliación de formas 

politices abstractas y hable omitido aspectos prácticos dé la 

cuestión. Error de juventud: el Alberdi viejo corrige omisiones. 

Porque la racionalidad no basta y no asegura la dirección de los 

acontecimientos, hay que hacer nuevos contratos, otros pactos que 

rectifiquen los antiguos. La literatura ofrece el espacio pera 

celebrarlos. 

La trayectoria intelectual de Alberdi se desliza en dos 

andariveles: e las concepciones ético-filosóficas del siglo anterior 

agrega propuestas pragmáticas para aplicar en coyunturas 

particulares. Si el iluminismo asoma en los planteos sobre la razón y 

sus correlatos, el siglo XIX y una cierta imagen de la realidad 

americana, disefan un proyecto con preeminencia de un poder politico 

fuerte que consolide el desarrollo industrial. 

Porque se consideraba un filósofo, Alberdi no refttyó les 

preguntas de su época sobre el origen y el fundamento de lás leyes y 
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sobre las relaciones entre la razón, la verdad y el bien. En el 

intelectual joven., verdad y razón coinciden; los enunciados 

filosóficos son de por si verdaderos y, por consiguiente, buenos, 

morales y justos. En el Fracrnto la razón general es sinónimo de 

verdad. El bien absoluto, homologado con la ley moral sigue los 

lineamientos del derecho natural. Asi, lo bueno., lo moral y lo justo 

son aspectos de la relación pacifica del hombre con el bien en si, 

esto es, el bien moral o el bien ci.n. El acuerdo entre bien 

individual y colectivo gobierna también el campo del derecho social, 

concebido como sistema de princijios y normas que regulan la 

evolución conjunta de los individuos. Porque el espiritu de justicia 

es intrinseco a la ley y al legislador que la enuncia, ninguna ley 

puede atentar contra la razón o contra la libertad. En este pLu-ito. 

Alberdi trata de aferrar la teorla a la vida cuando reclama la 

necesidad de reformar las costumbres para evitar que la ley se 

convierta en letra muerta. 

Al lado de la ley y con igual estatuto civilizador, coloca a 

la economia: 'En rigor, pues, la economia y la moral no son dos 

ciencias, sino dos aspectos de una misma ciencia: la ciencia social.. 

Como el hecho moral y el hecho económico, no son dos hechos, sino dos 

casos de un mismo hecho: el hecho hománo; pero dos casos, eternarrnte 

dos, jamás idénticos' (F.P., p..151). 

A veces, Alberdi disputa con Sarmiento el concepto de 

educación. Desde la perspectiva del legislador, la educación consiste 

en ejercitar a la sociedad en la práctica de los deberes y los 

derechos politicos que son instrumentos del autogobierno. La libertad 

reclama como condición de posibilidad la riqueza material generada 

por el progreso industrial; sin embargo, el cumplimiento de estas 

etapas requiere la pacificación interior; -  es ésta la primera cláusula 

del desarrollo. Por eso embiste contra Sarmiento: IvItcho podrá deber 
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al alfabeto, pero más falta le hacen hoy la barreta y el arado. Esta 

es la educación popular que necesitan nuestras repúblicas y por 

cierto que ella no se toma en la guerra civil" (Q., "Tercera 

carta", p.68). 

La imagen de un camino ascendente cuyo primer pe 1 daPo es la 

pa:., el sequndo, la riqueza material y el último., la libertad podria 

metaforizar la organización de la nación. En Pdberdi hay una idea 

constructivista del concepto de libertad que implica la meta, el fin 

al que deben tender todas las tácticas y todas las estrategias. El 

sistema disefa una pirámide donde los lugares del politico y del 

sabio están determinados por el intercambio de esfuerzos para 

edificar una sociedad que aunque es destinataria del plan colabora 

sólo con la obediencia. En este recorrido., el individuo que sintetice 

autoridad y poder genera a su alrededor la paz que conduce a la 

libertad accionando previamente medios coercitivos para lograr la 

concordia. 

En la disquisición sobre la distribución del poder y la 

posesión del saber • Sarmiento acerca los términos que forman una 

dupla positiva y anhelada. Por el contrario, Alberdi los escinde 

viendo en ellos el origen de numerosos conflictos. En el imaginario 

al berd jano • a menudo los que tienen el poder carecen de saber o de 

razón y a la inversa., el saber compete a ciertos sujetos más o menos 

anónimos que no obstante s  desempeian la tarea de marcar rumbos. 

En el sistema asi planificado, importan los lugares que 

ocupan los sujetos y no el. nombre propio. De ahi el intento siempre 

renovado de borrar la subjetividad de la primera persona para 

preferir un discurso productor de efectos de distanciamiento.. En la 

consecución del fin último -la consolidación de la libertad y la ley-

los individuos cumplen el rol que, de alguna manera, le asignan las 

coyunturas. Su carácter accesorio contrasta con el poder supremo 
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Alberdi comparte con muchos contemporáneos entroniza por dios, a la 

razón y por profeta al legislador. 

La contracara del discurso racional se refugia en el espacio 

de la literatura, dominio de la imaginación que abarca la esfera de 

lo irracional. Alli el absurdo sustituye a la sensatez y los 

prejuicios, a las leyes de la lógica. Entre sus instersticios se 

mueve la desesperanza que junto con la sin-razón designa de manera 

hiperbólica una zona de la vida cotidiana y de la politice 

contemporánea. La literatura constituye el espacio apropiado para 

desplegar la distorsión y la burla, el lado oscuro de la realidad. 

En Pereqrinación puede leerse la inversión literaria del 

proyecto politico-juridico contenido en las Bases.(12) Alberdi 

literaturiza la irracionalidad de los otros y el pesimismo propio. 

atando el recurso de la ironia se expande y se hace modo discursivo 

crea una manera particular de significar: por un lado, exige del 

lector la reconstrucción del sentido s  rechazando y dando vuelta el 

sentido literal; obliga a la elección de un significado y a la 

negación de otros posibles. En la medida en que el lector entra en el 

juego crea con el narrador lazos que urden intrigas cuyas victimas 

son tanto los referentes internos cuanto los ex ternos. (13) 

Además de la complicidad entre narrador y lector !, la 

textualidad irónica implica la tensión de dos sentidos que se 

resuelve en el triunfo de uno, el juicio y la consiguiente dirección 

valorativa respecto de los ámbitos condenados. El sujeto de la 

enunciación se separa de su enunciado; si, por un lado, la ambigüedad 

asoma fugaz en la aparición de una sola voz bifurcada que dice una 

cosa y significa la opuesta, enseguida la oscilación desaparece. La 

duplicidad se muestra falsa porque las jerarquias quedan establecidas 

al situar una visión por encima de las demás. La ironia es la forma 

privilegiada de una voz-juez que se despega de lo circunstancial o 
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accesorio dictaminando valores y sealando errores. El espacio del 

juez es transparente; no está nunca en el limite entre lo bueno y lo 

malo sino en el continente del bien. Ese sujeto irónico de la 

enunciación indica el lugar imaginario del letrado que instalado en 

el seguro refugio de la razón marca los signos de la irracionalidad. 

Pereqrinación es una contrautopia, la novela de la 

desesperanza. El fracaso politico del proyecto se exhibe como ficción 

desilusionada. Literatura., politica y fracaso.. Del optimismo 

militante que enarbola el utopista como bandera de lucha queda en el 

lberdi de la década del 70 la postura critica frente a un sistema 

desvirtuado en la práctica. La esperanza que cml leva el "todavia no' 

utópico se transforma en negación si "todo proyecto y toda 

construcción llevados hasta los limites de su perfección roza ya la 

utopia", si "un sueo inacabado hacia adelante" (14) es la médula del 

pensamiento utópico, el texto de Alberdi pone en escena la negación 

patética de esta definición porque nuestra lo que no pudo llegar a 

ser. No obstante, el letrado no renuncia a la esperanza la limita a 

ciertas zonas y tiertos personajes. Cambia el optimismo sin fronteras 

por un discreto posibilismo. - 

El discurso posibilista hace de contrapeso al discurso 

utópico. El equilibrio, deseado más que realizado, perfila la 

conciliación entre dos aspectos fracturados en el orden de la 

realidad que mantienen vinculos de mutua implicancia. PiqLti se detiene 

la reflexión Fereqrinación conserva el el cuestionamiento como 

principio estructurante del género pero carece del desenlace feliz: 

las contradicciones perduran aún cuando el texto llega a su fin 

En rigor. Alberdi escribió siempre los fundamentos para la 

nación y la legitimidad de sus instituciones. Asi como en 1850 habia 

echado las bases para la constitución y la unidad nacional en el 

discurso juridico, esta vez usando el discurso literario, espiga las 
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formas y los principios que deber ser conservados, los que deber ser 

rectificados o directamente rechazados en la redefinición del estada.. 

Peregrinación es la novela del estado o más bien de dos estados el 

efectivo y degradado y el perfectible; el texto representa todos sus 

elementos, subraya la ausencia de alianzas entre dirigentes y pueblo 1  

examina y valora distintas concepciones del estado.. Fede leerse 

alli: la necesidad de edificar la sociedad sobre pactos; los 

conflictos entre sociedad civil y sociedad politica; los Juegos de 

poderes y opr-esiones; y su ccntrapart.ida la irrupción de la razón en 

el desarrollo de la historia.. 

Dos faltas, dos Iuecos que desmoronan cualquier proyecta.. 

Primera ausencia: la participación del pueblo sin el cual no hay 

legitimidad, ni razón, ni bien; segunda ausencia, el interés general.. 

La novela denuncia la transgresión de los pactos contenidos en el 

lema Mayo-Progreso-- Democracia a manos de individuos que han olvidado 

la misión de los antiguos legisladores trocando el bienestar comtui 

por ambiciones personales.. Se insiste: el divorcio entre politica y 

ética es fuente de males sociales.. 

El texto discute la aplicación deformada de un sistema.. Pero 

en el movimiento 1  también queda implicado el sistema propio que no ha 

atendido más que a la racionalidad.. La función utópica de 

cuestionamiento del orden contemporáneo agrega en [reqrinación un 

proceso de individualización al sefalar a los responsables del caos.. 

La revisión critica sigue el modo filosófico de argumentación: las 

abstracciones generales apuntan a lo particular argentino.. El relato 

conserva el esquema narrativo de las novelas y cuentos filosóficos 

del siglo XVIII francés y con él construye el sintagma a aplicar en 

la corrección del proyecto estatal: la ley no es performativa. El 

programa primigenio se da vuelta porque asi como las Bases no dieron 

lugar a la sociedad ideal, asi difiere la enunciación de la ley de su 
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práctica Los hombres que la ejecutan serán los sujetos de la 

disputa. 

Pereqrinación es uña novela JLez' que dicta sentencia sobre 

el delito de escisión. Ejemplfica la decadencia de LU1C sociedad en 

la que se han resquebrajado las alianzas entre razón, ley, bien 

colectivo y praxis. La anécdota narre los alcances de la fracture 

entre orden ideal y orden real ilustrada por los personajes de Luz 

del Día y (iijote y el divorcio entre ética y política asumido por 

Tartufo, Gil Blas y Basilio. 

La sociedad que puebla el mundo narrativo eng loba personajes 

literarios que representan los vínculos entre sociedad civil y 

sociedad politice y personajes alegóricos que s&alan el lugar de los 

valores civicos -verdad, libertad, justicia- en la sociedad. Ç unos y 

a otros corresponde parte de le responsabilidad en la crisis 

nacimal la connivencia de los grupos de poder alejados de las bases 

trama el prinr desvío. De manera paralela, la insistencia en 

principios abstractos que ignoran la realidad, desemboca en la 

inaperancia la ley que excluye las realizaciones pragmáticas a 

fuerza •de teorizaciones se autosentencia y condena también a la 

comunidad para la cual nació.. En otra palabras, el fracaso radica en 

la elisión de un término -ética o práctica- porque si Tartufo es un 

verdugo consciente !. Luz del Día se convierte en enemigo social a 

fuerza de ingenuidad. 

El texto descubre los peligros que acechan a una sociedad 

cuando ésta delega la facultad de autogober-narse y cuando sus 

representantes se apartan del imperativo de legislar con miras al 

bienestar general u operan distanciándose del pueblo. Por un lado, el 

pragmatismo y la lucidez corruptos. Por otro lado., la incomprensión 

de la realidad. La encarnación paródica de aquellos que planifican la 

construcción de un estado anterior a la consolidación de la nación 
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plasma en el episodio de "GLtijotania o la colonización socialista en 

Sid Pnérica Igualmente inútil la conferencia que da Luz del Día 

sobre la libertad manifiesta la insensatez de armar un orden sobre 

principios atemporales que pretenden validez universal. El auditorio 

permanece sumergido en el tedio que causa la retórica de lo 

incomprensible: "Lh coro de silbidos, una lluvia de insultos, un 

diluvio de pedradas tubiesen dado al amor propio de orador una 

satisfacción más grandee que su dolor de verse despreciado con tanta 

benignidad e ingenuidad por ese terrible letargo universal de su 

auditorio (...) Lh pueblo que insulte y aborrece la verdad no está 

distante de estimarla: el ultraje supone la estimación secreta del 

rérito envidiado" (F.L.D., p.286) (15). 

La novela fluctúa entre el desencanto extendida y el 

vislumbramiento tímido de la esperanza. En la descripción de la 

sociedad civil, el nundo narrativo yuxtapone a Tartufo y a Fígaro; si 

el primero encarne la búsqueda del interés individual el segundo 

conica la zona del poder con el ámbito del pueblo. Figaro desecha 

posiciones rígidas y junta astucia y capacidad de acción para 

trabajar en favor de la libertad. Mientras este personaje se nueve en 

la esfera de lo posible, Luz del Dia sostiene el lado utópico, la 

plenitud de la verdad. Én la novela, el periodista de La Moda 

abandona el diminutivo y con su desaparición las aspiraciones 

juveniles se modifican en pretensiones más modestas. Acaso la madurez 

entremezcle pragmatismo y esperanza. Fígaro conserva de Tartufo la 

habilidad de manipular la realidad. A Luz del Día lo liga la defensa 

de derechos naturales. Ftnta de convergencia entre dos extremos, el 

personaje escenifica una posición política y ética; absorbe 

cosrc>visiones polarizadas y las reelabore en un accionar cuya 

operatividad paga el costo de renunciar a los absolutos. Frente a la 

luz deslumbrante de la verdad Fígaro es una sombra donde se proyecta 
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la claridad y precisamente por la condición cieno encandilar a los 

deás-puede-actuar en favor de la luz 

Lo universal particularizado aleqorlas y tipos 

"Yo no quiero recordar pleitos antiguos" dice el personaje 

de tioliére (F.L.D.. p.44). Sin embargo, el texto pone en escena un 

enfrentamiento que toma senderos oblicuos al cifrar en ci aves 

literarias conflictos politicos y problemas fiiosóficos 

Pereqrinacjón se construye en un juego que combina la abstracción que 

genera el uso de alegorias y tipos con la determinación de la 

referencia. La novela es una máquina de producir ciiss. Hay un abuso 

intencional del clisé que afecta a todos los niveles, al discurso, al 

léxico, a los temas, a las situaciones, a los personajes, a las 

acciones narrativas, al géiero. 

El relato trabaja lo cristalizado en los personajes 

alegóricos o tipicos. Los que encarnan los valpres, pilares de la 

sociedad, es decir, los universales de libertad, justicia y verdad 

hablan el discurso iluminista, las viejas ideas revolucionarias 

aunque aparecen personificados al modo medieval Si las alegorias 

resbalan por el plano de la declamación, los tipos describen la 

composición de la franja social donde se trama el destino de la 

república. Es este sector intermedio, oculto entre bambalinas el que 

ejerce estrategias de poder. El relato les adjudica un pragmatismo 

cinico con el qL(e sé acomodan al sistema que usufructúan y al que 

contribuyen a sostener. Cori la alten -iancia dialéctica del rótulo que 

proviene de la literatura europea y la identificación que provee la 

politica argentina, Alberdi reelabora a un Tartufo-Sarmiento a un 

Basilio-Gil Blas-Bartolomé Mitre, parafraseando programas y copiando 

actitudes y opiniones.(16) 

Mediante enunciados que se ubican a mitad de camino entre lo 
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abstracto y la concreto, la literatura vertebra los campos filosófico 

y politico. Si las figuras alegóricas - hablan - el discurso de los 

universales, los tipos extraidos de la literatura incorporan los 

referentes externos Tartufo o Figaro son eslabones que literaturizan 

lo no literario. Máscaras que acercan los planos, estos personajes 

of ican de conectores didácticos accionando los conceptos en una 

anécdota que -según la idea del arte didáctico- facilite su 

comprensión; son al mismo tiempo, instrumentos polémicos que rrtestran 

zonas ocultas de la historia contemporánea. La literatura es el 

espacio donde se pone en escena la develación de los complots que 

maquinan los grupos de poder.. Lha especie de funcionamiento mayéutico 

-. intrinseco la confirma como espacio de conocimiento y de lucha 

p01 itico-ideológica. 

atando la literatura y la politica ocupan el mismo espacio, 

cuando las esferas no son autónomas, entonces se justifican las 

nociones de referencia y representación. Si los textos literarios no 

están regidos sólo por convenciones semióticas sino que describen 

atndos, podemos decir que Pereqrinación imagina el universo 

nacional. (17) 

Los referentes borrosos se tornan cada vez más nitidos en 

ese espacio total en el que conviven la critica, la desilusión y la 

esperanza. El contendiente de Alberdi se bifurca ya que su palabra se 

dirige contra los iguales, contra los enemigos en el poder pero 

también contra sus propias ideas. De manera patética, hay enunciados 

que refutan en nuchos momentos los antiguos proyectos contenidos en 

el Framento o en las Bases; como ejemplo del desgarramiento que 

desborda el texto basta citar la violenta inversión del lema 

Hgobernar  es poblar". El optimismo implicito en el movimiento 

totalizador cede subrayando aquel los casos en que "poblar es apestar, 

corromper, embrutecer y empobrecer" (P.L.D., p.32). No obstante, en su 
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corrferencia Luz del Dia revitaliza el concepto: "El medio de poblar 

es el medio de educar en Sud inérica y no hay otro eficaz y pronta" 

(P.L.D.., p.255). 

En rigor, la novela despliega de modo incesante los limites 

del proyecto Juvenil. Se complace en sealar1e al letrado las 

insuficiencias de las idealizaciones excesivas renovando paso a paso 

las antiguas definiciones o cercando con la mirada posibilista los 

territorios demasiado extensos de los universales. 

La constricción de los ideales delinea otros espacios más 

pequeos y también más divididosi Tartufo y sus compaPeros se mueven 

en ámbitos subterráneos, Luz del Dia en espacios anchos, 

supracontinentales; su espacio es el rTLUdo libre, un universo sin 

fronteras. El texto remarca un espacio intermedio que es el que 

recorre Figaro. Ainque Figaro se desplaza hacia arriba y hacia abajo, 

su lugár de pertenencia y su ámbito de acción es esa dorada 

horizontalidad en la que actta como despertador de la conciencia del 

pueblo, traductor de los conceptos y defensor de los derechos. Pero 

Figaro no es un héroe; sus tácticas son las de la resistencia, la del 

que afirma con la palabra para negarla luego con los hechos Su 

politica condice con el siglo, practica el pragmatismo y la astucia 

como modos de supervivencia. 

La novéla barre distintos grupos e instituciones de la 

sociedad civil y politica. Las relaciones del narrador con sus 

personajes manifiestan acuerdos o distancias respecto de esas zonas. 

La postura es inflexible cuando juzga la za del poder que comprende 

a Tartufo y compaPia; fluctta en cambio entre la adscripción y. la 

duda cuando focaliza a Luz del Dia o a Figaro. El relato transforma y 

reproduce otros discursos del mismo Alberdi o de otros politicos. Luz 

del Dia retoma enunciados de las Bases y conceptos del Fragmento o de 

El crimen de la guerra. Estas citas que son el contexto de 
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Fereqrinacjón cierran el sistema inaugurado cm el Fragmento 

superponiendo filoso -fía y literatura, o utopia y contrautopla, el 

sistema puede volverse sobre si mismo para pensarse, corregirse y 

rectificar el modelo de nación. 

En esta línea hay una coincidencia de voces: la voz del 

legislador que hace audible el mandato de la ley reproduce la voz de 

la verdad. La literatura diagrama un espacio poliforme donde 

confluyen la filosof la. el derecho y la polltica una zona de 

fantástica capacidad intertextual donde caben todos los discursos, 

todos los tiempos, todos los modelos y todos los enemigos. Por ser 

una esfera no autónoma, la literatura permite una cantidad infinita 

de des 1 i zamien tos y de inc 1 usiones. Basta decir que centrando sus 

argumentaciones en el principio alberdiano que concibe la libertad 

como autogobierno -"la libertad es una función de la inteligencia 

traducida en una acción del cuerpo"- (P.L.D.I p.237) Luz del Día 

ratifica también la vigencia de ciertos postulados imprescindibles 

para la consolidación del estado: la necesidad de la educación 

politica, la condena de la guerra externa o interna, la noción de que 

la mejor sociedad nace del cruce de razas y culturas, el trabajo como 

motor de desarrollo, la importancia de modificar las costumbres, la 

teoria de que el caudillo es producto de regímenes autoritarios. 

El lenguaje acciona el cuestionamiento cuando en el espacio 

del clisé confluyen el tonodeclamatario. el distanciamiEnto irónico, 

la cita de otros textos y la definición seguida de una 

contradefinición. La mezcla de todos estos componentes que 

corresponden a niveles textuales diversos permite leer lo puntual y 

la coyuntura en la abstracción. El discurso que amontona la mayor 

cantidad de lugares connes es el discurso que emite la verdad. 

Verdad y clisé se unen de manera indisoluble: la verdad es un lugar 

común. 
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Todo lugar coaú-  conf igura el espacio ambiguo de lo deseado 

por ccnpaido - y lo rechazado por gastado. El lugar corLui debe ser 

usado con la ircnia que proveen las cornil las.. Se constituye sobre la 

complicidad que otorga el reconocimiento de un secreto escondido en 

la palabra y supone un escucha que comparta los códigos.. atando Luz 

del Dia sostiene la utopia de la razón inmutable y divide en su 

discurso dos órdenes irreconciliables -la mentira y la esclavitud 

excluyen el dominio de la libertad y de la ármonia natural- suspende 

la certeza.. Sometidos al trabajo del clisé, el lenquaje iluminista y 

la cita aseveran los universales al tiempo que ironizan y los someten 

a la burla. 

El sistema primigenio desarrollado en el discurso 

filosófico, juridico o teatral justifica en la filosof la sus 

proposiciones objetivas y generales. Lh escalón más abajo y emanados 

de la ciencia madre que los acerca y convalida se hallan la politica 

y el derecho que generan sistemas particulares. En esta construcción 

jerárquica los sujetos se engarzan al modo de palancas. El sistema 

asegura su continuidad porque tiende a superar idiosincrasias. F'ero 

cuando se accede al dominio de la literatura, el relato conf igura un 

espacio critico donde no sólo se revisan los métodos usados para 

concretar los fundamentos sino también se cuestionan los mismos 

fundamentos. El debate se instala en la prosa con el enfrentamiento 

de dos discursos ubicados en los extremos temporales; la 

contradicción desgarra el discurso presente no bien irrumpe el 

discurso pasado. 

La literatura es lo particular mismo.. Ella puede albergar lo 

singular, el trazo minimo y efimero y puede también dar cabida al 

ademán ampuloso, construir mundos ilusoriamente completos. La 

literatura tiene la capacidad de realizar ambos movimientos 

simultáneamente en una Ctnica superficie significativa.. La novela de 
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rnberdi explicita las relaciones_.tree1indivjduo y el sistema, 

detalla la posición de los sujetos en el mundo descripto. La 

desarticulación entre un nivel y el otro arrastra el fracaso. En el 

reparto de culpas nadie queda a salvo. La crÍtica abre varios 

frentes: la calda en el individualismo y la desvinculación de la 

realidad se siquen como antecedente y consecuente. La voz narrativa 

condena a todos los estamentos: al pueblo, a la clase dirigente y a 

la élite pensante. 

Cuando los personajes portavoces de la palabra letrada 

profieren idónticos gestos de separación y unión muestran la 

dificultad de armonizar las acciones particulares con el sistema en 

que se desenvuelven. Luz del Dia divide veracidad de falacias, Figaro 

se encarga de ensefarle estrategias eficaces para neutralizar las 

acciones enemigas. En el final es Figaro quien fragmenta la verdad en 

fisica y natural su compaPera las fusiona. La prosa acerca la 

palabra del personaje a la del narrador y borrando cualquier marca 

identificatoria de locutores, una voz general y anónima invoca la 

existencia de una sola verdad contradictoria en la que el acto de 

pensar conlieva un compromiso social. 

Alberdi escribe el nacimiento del poder, de qué maneras se 

construye y cómo se ejerce: el poder politico no nace de la soberania 

del pueblo sino de las intrigas de un pequeo grupo. De entre ellos, 

Tartufo se destaca como lider para debatir con Luz del Dia. La 

codificación referencial es fácilmente disce,mible: Sarmiento discute 

con Alberdi el proyecto estatal. La pregunta que formula la viajéra: 

• atin es este hombre?" (P.D.L.. p.7) recibe una respuesta rápida 

pc'-que difrazado de republicano Tartufo agita las consignas de 

educación popular que en el texto pasa a ser la "moral del 

asesinato". 

La contrautopla devela el complot del adversario. En la 
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minuciosa selección de los elementos arroja sospechas sobre miembros 

de la dirigencia politica y pone en jaque a las instituciones 

públicas y privadas: la familia, la prensa, el sistema educativo, el 

manejo de la politica externa e internaq la economia las relaciones 

sociales y las leyes de la república. En síntesis la sociedad 

politica y la sociedad civil así como las normas que rigen la 

convivencia caen bajo la piqueta de este texto demoledor del statu 

quo.. 

La reflexión sobre el estado y la sociedad en un relato 

atiborrado de alegorias y tipos lo torna eficaz. Las relaciones entre 

el universo literario y lo extratextual se refuerza con una 

estructura en abismo: la narración de la utopia socialista patagónica 

aprieta en pocas páginas otro mundo del revés. El episodio de 

Gk.tijotania se apoya en el eje semántico de la falta de razón 

repitiendo el eje mayor. La dualidad parece ser la caracteristica de 

la novela; la tensión entre alegoria y literalidad constituye otra 

estructura doble. Peregrinación inventa un mundo del revés donde 

reina la decadencia de los valores civicos. Este mundo textual 

mantiene una relación de continuidad con la historia; el universo 

ficcional pone en escena la duplicación hiperbólica del mundo real. 

En el espacio narrativo se juntan las esferas de la literatura que 

provee los personajes y de la historia y la politica que aportan 

discursos, anécdotas y hechos biográficos. 

Si el tropo de la alegoria se caracteriza por un segundo 

nivel narrativo, por una estructura de dos lineas narrativas que 

guardan entre si una relación dialéctica, aqui el segundo nivel 

consiste ante todo en la decodificación de los nombres históricos que 

encubren los nombres literarios. Las claves se hallan en los modos de 

referencias que acciona la escritura. Peregrinación conserva de la 

alegoria el relato en clave pero se aleja de ella en tanto no hay una 

• Z9 

UTOPIP Y ALTOBIOGRAFIA  



segunda narración que lea la primera ni siquiera que la repita. F'or 

e1 ¿ontrario,, la novela insiste en darse una función literal 

F'ero si bien está ausente la segunda linea narrativa, el 

trabajo alegórico no se limita a la introducción de 

personajes-virtudes; abLu- dan algunos modos de significar que le son 

propios. Beni amin otorga a la alegoria una forma basada en un 

elemento central ¿l que rodean de manera más o menos arbitraria una 

cantidad de emblemas. La novela despliega la noción de estado 

representando sus elementos en anécdotas dialogadas que proveen sólo 

pistas referenciales e intertextuales. Como en la perspectiva 

alegórica, alrededor del nc leo se agrupan diversos emblemas. En 

última instancia, es el lector quien arma la figura y pone la leyenda 

que sintetiza esa figura. El concepto es el estado; las figuras a 

inventar por esta lectora, la conciliación o el complot; la leyenda, 

la contradicción dialéctica entre teoria y praxis. Uia breve 

interpretación en cuanto se refiere al estado, la relación exitosa 

entre teoria y praxis se expresa en alianzas positivas; por el 

contrario 5  el fracaso lleva a la consolidacián de alianzas espurias 5  
al complot. 

El comienzo indica el proceso de cifrar-descifrar, proceso 

que el texto demanda sin cesar. En otros términos, la lectura 

alegórica implica un misterio a develar que no se limita a la 

identidad de los personajes; el objetivo es averiguar las maniobras 

politices. Se trata de sacar a luz lo que permanece oculto, de poner 

al descubierto la traira del complot. Por esta razón, la definición 

inicial de "lo que es este libro" enumera posibles interpretaciones 

-historia, politice, filosof la moral, cuento fantástico, libro de 

viajes, estudios de zoologia moral- invitando a aceptar o recusar las 

propuestas. Pero hay un resto insinuado y suspendido en el sintagma 

"es algo más", especie de hueco semántico que irá llenando el avance 
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del relato (P.LD.., p.3). Ftteden leerse allí los despojos de 
LUl 

proyecto, las batallas ----políjja- e ideológicas, la historia de una 

mentalidad y el sentimiento ante el fracaso. 

Acaso la frase de E4enj amjn  "las alegorías son en el reino 

del pensamiento lo que las ruinas en el reino de las cosas"(18) 

condense de manera admirable la novela alberdiana; alegorías 

medievales de lenguaje dieciochesco para las ruinas del estado 

saPÇado. La representación se apoya en la redundancia; habla de la 

decadencia mediante la decadencia. Alberdi combina dos modos de 

significar al juntar la alegoría con la literalidad. El otro hablar 

inherente a la alegoría remite no a otro sentido sino al 

deslizamiento de planos, del plano literario al filosófico, de la 

esfera de la ficción al ámbito de la política contemporánea. La 

literalidad invade el dominio de la alegoría historizando lo que el 

proceso de abstracción alegórica deshistoriza. Hay un movimiento 

dialéctico en el interior del nLu- do textual que juega con la 

vacilación entre lo atemporal y lo coyuntural. 

De la visión alegórica, Alberdi conserva el sensus moralis 

medieval en la condición ejemplar del relato. Pero, si el medioevo 

enfatizaba sólo la condición general del hombre, Perecirinación porta 

la marca de su siglo y se debate con suerte fortuita entre 

consideraciones universales acerca de la naturaleza humana y 

reflexiones sobre el caso particular de América. Instalada en el 

nivel de los personajes, la alegoría introduce la historia en la 

búsqueda infatigable por armonizar lo universal con lo individual. Si 

el texto deseche trabajar con personajes históricos -sólo se nombran 

a Ignacio de Loyola que recoge el anticlericalismo del texto o al Cid 

transformado en héroe anacrónico sepultado en el desierto- es para 

dar lugar a la historia de inmiscuirse disfrazada de literatura. Como 

dice Enzensberger: "El único sistema de signos coherentes en donde se 
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puede leer la historia como una realidad material y concr-eta parece 
ser (...) la literatura.(19) 

Bloch establece vinculos entre la función utópica 

(lo-todavia- no-1 legado-a--ser) y los tipos y las alegorias. Porque 

son categorias de sintesis y de condensación, la función utópica se 

apodere de lo no elaborado en ellas para usarlo en la realización del 

proyecto. Ciertas zonas no trabajadas de la alegoria y del tipo 

pueden acoger la función utópica que les imprime una orientación 

positiva hacia adelante (20). En el revés del género, Peregrinación 

acciona lo consolidado de los tipos literarios europeos y reelabore 

en las personificaciones alegóricas los pilares conceptuales del 

iluminismo; en sus discursos, los clisés y las argumentaciones 

viciosas dan cuenta de la esclerosis intelectual. 

Cara y ceca de la misma moneda, el aspecto critico module su 

dureza no bien se lo contempla desde el lado de las instituciones. La 

literatura didáctica es altamente socializada; por eso, a menudo 

representa ideas destinadas a ser incorporadas por un público amplio. 

Para hablar de las instituciones estatales que son la base de la 

convivencia, ilberdi elige paradigmas literarios socializados. L - a 

institución refuerza a la otra poniendo en evidencia una concepción 

de la literatura y de la politice en la que la institución ocupa el 

centro. 

El empleo de tipos literarios favorece el doble proceso de 

metaforización y literalidad. El tipo es un sistema semiológico; una 

microestructura basada en un conjunto de rasgos organizados en torro 

a un núcleo fijo y un número pequeo de variables. En la medida en 

que su valor le viene impuesto desde afuera, entra en el texto con 

una función predeterminada (21). Las alegorias y los tipos tienen en 

Peregrinación idéntica función: resumen sentidos codificados en la 

literatura que se han convertido en patrimonio de la con-Ltnidad 
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Universal 

La alegoria supone el plano de la ética. En Alberdi q  la 

ética como modo discursivo implica la copresencia de dos discursos, 

uno que impone el tema y el otro que lo analiza criticamente. (nbos 

se enfrentan y se examinan desmontando los presupuestos del 

contrario. Como en un espejo, cuando uno oficia de discurso temático, 

el otro hace de lenguaje critico y viceversa. Los personajes 

alegóricos y tipicos se hacen cargo de estos dos discursos. Su 

emisión separa eferas que mantienen un pleito irresoluble: 

representan órdenes que se oponen y por consiquiente, se neutralizan - 

A nivel textual el quietismo se expresa en una red de 

definiciones y contradef inic iones. Las definiciones que enuncia un 

personaje son devueltas con signo contrario . por el otro. En el 

momento en que Luz del Dia se autodefine: a-Yo soy la verda& su 

interlocutor replica: "-Eien lo sá, y por eso cabalmente es usted la 

desgraciau (P.L.D.. pii). 

La guerra de definiciones acaba en un punto ciego porque 

cada sistema está marcado por una carencia que lo invalida si la 

falta de ética anula moralmente el accionar de Tartufo, la falta de 

operatividad pone en duda los postulados de Luz del Dia. El duelo 

dialógico separa por un lado, verdad de error, pero al mismo tiempo 

congela toda posibilidad de cambio. Con este movimiento, el texto 

rechaza los sistemas de pensamiento binarios porque condenan al 

estatismo. A medio camino entre la posición intransa.gente de Luz del 

Dia y el lugar efectivo en que se ubica Figaro en una sociedad 

IIimperfectaII • Alberdi va perg&ando la imagen del letrado que es su 

propia imagen. El intelectual resulta un exiliado permanente no sólo 

de su patria sino de su propio sistema, tironeado y desgarrado entre 

la apuesta racional y los acontecimientos que la desmienten. 
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La contradicción Que no cesa 

Algunos - 	 teóricos definen a la utopia como un neutro en el 

que las contradicciones se disuelven armónicamente mediante lo 

imaginario.(22) El texto de Alberdi incorpore las categorias de la 

contradicción y de la oposición en una urdimbre que desentraa 

probables vincu los entre la enunciación de los modelos y su 

funcionamiento concreto. Pereqrinación discute las relaciones entre 

lo posible real y lo absoluto ideal. El dos o el desdoblamiento es el 

principio fundamental del texto: si el género se constituye en la 

inversión del orden real, F'errinación agrega el revés del otro 

discurso alberdiano; la posición del narrador se ubica entre dos 

personajes; los diálogos enfrentan les voces en la definición y la 

contradefinicián; le escritura propone la alegoria y la literalidad; 

cantidad de intertextos surcan la prosa de modo que superponen 

tiempos, nombres y proyectos; distintas versiones de un mismo 

concepto circulan entre el principio y el final. Sin embargo, el dos 

no toma siempre la misma valencia; por el contrario, es oposición o 

contradicción segCin los casos específicos. 

El universo narrativo detalle la composición de la sociedad 

circunscribiendo en la dicotomia campo-ciudad los espacios 

pertenecientes a los distintos grupos. El campo -la estancia 

patagónica- es el espacio utópico por excelencia: dentro de la 

clausure de sus fránteras todas las locuras se hacen realidad. Es el 

ámbito de la sociedad política que encarnan don C1ijote y su 

secretario gallego. En le ciudad, se mueven el pueblo y una franje 

intermedie de "seres subterráneos" . motores del resto de la sociedad.. 

Esta zona de espacios sofocantes, ocultos y bajos donde se mueven 

Tartufo, Basilio, Gil Blas y Figaro es la preferida porque clii está 

el nódulo del poder. Los agentes sociales de esa capa constituyen une 

élite que remede de manera degradada e la generación del 37: ocupan 
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idéntico lugar, ofician de puente entre la clase gobernante y el 

pueblo pero trastruecan la misión. 

Al llevar a primer plano el peso de las apariencias., el 

análisis acentta los rasgos críticos. Los personajes típicos tienen a 

cargo explicar las relaciones sociales develando la corrupción.. Ellos 

son el auténtico poder porque lo crean • ungen ministros y 

presidentes. Su discurso involucra la investigación del problema 

politico de la dominación y paralelamente de la obediencia a ese 

poder mediante el manejo de la opinión pública y de las 

instituciones. 

Pegado al discurso sobre el poder, la novela despitega un 

discurso sobre las formas de la verdad; discurre sobre sus 

posibilidades e imposibilidades. Hay dos conceptos de verdad. Desde 

el poder, la verdad consiste en la descripción de situaciones. La 

problemática de la verdad no tiene que ver con valores sino con 

acciones politicas que se juzgan según el patrón de la eficacia. La 

contrapartida de esta definición la da Luz del Día cuando desde 

planteos éticos sostiene que la verdad es universal. 

El relato iguala a los sujetos y los reconoce coffc 

interlocutores de acuerdo con la relación poder-verdad.. Tienen 

estatuto idéntico aquel los que entienden el poder de la verdad y la 

hipocresia del poder. La verdad circula exclusivamente entre los 

miembros de esta zona pero no se otorga jamás al pueblo. En los 

diálogos contrap..u- tisticos los personajes esgrimen razonamientos que 

revelan conciencias lúcidas. Peró el circuito se interrumpe en el 

pasaje hacia el exterior. La visión crítica del narrador se ensaFa 

con esta zona: el pueblo permanece ciego y sus opiniones se reducen a 

un cúmulo de prejuicios. Pereqrinación representa al pueblo como 

luQar de apariencias: 'EJ-  achaques de honor, seFora mia -replicó el 

hotelero- sobre todo, respecto de una dama, la verdad y la realidad 
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son nada; la aparienciaes_±odo. .Ainque usted fuera la verdad en 

persona, yo respetarla más la mentira si fuese apoyada por la opinión 

pública" (P.L.D.., p.130). 

Contra este concepto' de pueblo que adhiere al engao y se 

convierte a sabiendas en sirviente de los manipuladores la novela 

propone otro porque el auténtico pueblo es el gran ausente. En esa 

-falta cifra Pdberdi el motivo por el cual iu -  simulacro de coainidad 

puede convertirse en paradigma de convivencia. Otra ausencia notoria, 

la vinculación entre la élite pensante y la élite económica 

gobernante. La atomización de. la sociedad dramatiza el conf lictó 

americano. Rotas las conexiones éticas entre poder, saber y práctica, 

se impone la disolución. ' 

El texto enjuicia el tiempo presente, mira aorante hacia el 

pasado e interroga sobre el futuro. La esperanza se acomoda en la 

amistad entre Figaro y Luz del Dla. El letrado no ha 'cambiado su 

politica aliancista pero rectifica los puntos débiles. El análisis 

critico del proyecto significa encontrar pautas para evitar un nuevo 

fracaso y escapar 'a la repetición viciosa: "especie de razón o de 

cálculo, habrá entre ellos (Luz del Dia y Gil Blas) no coloquios, 

sino razonamientos, es decir, quimeras de un lado, sofismas del otro" 

(P.L.D.. p..114). 

En lo que se refiere •a los niveles de personajes y 

discursos, el sistema narrativo se construye sobre las categorias de 

oposición y contradicción que son soluciones presentes en él proyecto 

politico- filosófico. La. primera forma de oposición exige lá 

exclusión como ndo de relación. Lho de los términos, al que se 

califica de diferente, está invalidado por alguna carencia qué 

resulta crucial en la oposición. Tartufo, Basilio y Gil Blas son los 

opuestos de Luz del Dia: el pragmatismo rechaza al idealismo como el 

interés individual al bien colectivo o la mentira a la verdad. 
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La fracture de la realidad, el gesto de separar esferas es 

conün a todos los personajes; la quiebra de la totalidad aparece como 

hecho consumado. Las diferencias emergen en la índole de los aspectos 

que separan. Ui ejemplo: Tartufo., representante de cierto positivismo 

pedestre., relativiza la infinitud de la verdad al dividirla en verdad 

t-urnana y verdad absoluta: "(...) el la (f½nérica) no condena la Verdad 

legítima y democrática, que es la hecha por el legislador y por el 

pueblo, • sino la verdad verdadera, la que quiere imponerse al pueblo 

soberano en nombre de su orgullo de ley divina o natural 1 ' ( P.L.D.., 

p.42). En el pasaje, el narrador da la razón a Tartufo cuyas palabras 

anclan en la empine. Contra el sentido comtn Luz del Día hilvana una 

serie de conceptos altisonantes y vacuos: ( ..) la prense, que es la 

luz de los pueblos, la espada de la Verdad (....)" (F.L.D. p.43). 

Si el sujeto de la enunciación vacila frente a Tartufo, la 

denostación es total cuando se refiere a Basilio (la etimología 

adhiere las imágenes del rey, del animal fabuloso y del reptil). 

Desde el inicio, la ética invalida su intervención ya que intenta 

justificar lo injustificable; una calumia buena para la 

"civilización y el progreso" es un contrasentido. Y porque la 

calugnia es la raíz de los males que afectan al cuerpo social, el mal 

se extiende por Basilio, únicó cuerpo registrado: "Cediendo a una 

especie de delirio de perversidad y de gula, la boca deBasilio 

vomita estas máximas mezcladas con eructos vinosos y sanchezcos del 

olor más infecto" (F.L.D.., p71). 

El texto subraya la importancia de los lugares sociales 

intermedios. Fígaro se rrtteve en todas las direcciones; desde, la 

prense es puente entre la verdad y el pueblo; oficia de contrapeso a 

la corrupción usando sus mismos métodos, neutraliza el mal y 

establece contactos con la verdad a la que aconseja. La contradicción 

entendida como unión conflictiva en un ónica término de un aspecto 
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negativo y otro positivo se aloja dentro del personaje. Caracterizado 

por oposición a Basilio. Fígaro es la intriga en favor de la 

justicia". "Un triste pero necesario soldado de los pueblos menores 

de edad" (P.L.D... pp.142-143). Al calificarlo de "tunante auique 

amable y bueno" (P.L..D.., p.145), el texto fija los limites del 

personaje:- si acepta su necesidad insiste también en la 

insuficiencia: Figaro no es la síntesis de positividad y negatividad.. 

Alberdi vislumbra que la unidad nacional podrá recomponerse 

en la medida en que se concilien práctica y teoría o, en términos del 

relato, en la medida en que entre Fígaro y Luz del Día se entable una 

relación de complementariedad. La categoría de la contradicción 

determina los lazos entre Fígaro y Luz del Día.. Los opuestos se 

implican mutuamente y cada uno se define tanto por lo que es como por 

lo que no es. En el intercambio de carencias lo contingente y 

particular podría atrapar el sentido de la eticidad absoluta y  1° 

infinito llegaría a aferrar la naturaleza específica de una 

comunidad. 

La difícil conciliación de universales y particulares 

aparece nítida en el desenlace, cuando Figaro imitando el gesto de 

Tartufo separa verdad moral y social de verdad física y natural. En 

el momento de la despedida los personajes se intercambian regalos que 

son dos concepciones de la verdad.. Fígaro escinde, los términos; Luz 

del Día tiende a la unión de los opuestos; posee esta vez la lucidez 

al enunciar la contradicción: "(....) le recordó que Bompland había 

venido a estudiar la naturaleza, no la sociedad, pero que la 

sociedad, no la naturaleza, le confiscó su libertad natural y su 

persona" (P..L.D.. p.03). 

El regalo de Figaro a Luz del Día ha sido guiarla en la 

maraPa del mundo americano y facilitar cierto desplazamiento en su 
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visión; la comprensión de lo concreto traza la linea que va desde la 

polaridad inicial de Luz del Dia al entendimiento desi1usiondo 

final. Y aqui. el "regalo" que la novela ofrece al lector: la 

extraordinaria comprensión de las contradicciones que forman parte de 

una sola realidad.. Contradicción no significa acuerdo. La lucidez se 

instala en ese lugar ambiguo que marca el distanciamiento respecto 

del genero utópico como espacio armonizador de contrarios. (ilberdi 

sigue inmerso en una lógica de conflictos porque no puede dar el 

salto que enlace abstracción y práctica conciliándolos a la maner 

hegel iana en un universal concreto o abusando del anacronismo, 

instalarse en lo particular concreto adorniano. El enfrentamiento en 

el seno de su propio pensamiento encarna en los dos personajes que 

completan una sola figura de legislador; la indecisión nace de la 

dificultad para hablar a la vez el discurso del posibilismo y el 

discurso de la utopia (23). 

La novela yuxtapone al modelo teórico racional de Luz del 

Dia, dos métodos pragmáticos., el de Tartufo y el de Figaro; Si uno 

resulta inviable., el otro perfila la solución.. El examen de los 

sistemas especulativos hace aparecer paralelamente otra relación de 

oposición; el modelo de Luz del Dia representa lo abstracto racional 

mientras que el modelo que GLiijote crea para su "nación" sintetiza lo 

abstracto irracional. En relación especular invertida,, sistema y 

contrasistema teorizan sobre la conformación de la sociedad ideal 

obviando las particularidades de la sociedad real. Las consecuencias 

de tal proceder derivan en la marginación. Luz del Dia y aijote que 

condensan pensamientos antitéticos por sus fundamentaciones se 

autoexcluyen al realizar idéntico gesto de abstracción. 

El episodio de "Quijotania o la colonización socialista en 

Sud nerica" refleja en espejo deformante las argumentaciones de Luz 

del Dia; las distancias entre ambos están limitadas por la presencia 
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o ausencia del factor racional que desemboca en la comprensión - o en 

ldeljrjo respectivamente. Puesta en abismo de Pereqrinaclón el 

relato parodia LU1 tipo de sociedad politica. Defenestra a los 

enemigos y evidencia las distorsiones conceptuales en que puede 

incurrir la especulación exacerbada. Si América es el lugar "donde 

todas las utopias se ponen a prueba" (P.LD.., p..151), la fortuna de 

los proyectos reside en la combinación exacta entre lógica y 

pragmatismo. 

El episodio enjuicia algunos programas estatales y discute 

ademas la vacuidad de un pensamiento que nacido del optimismo utópico 

se arroja en la locura. El letrado escribe en claves literarias 

acusaciones ya formuladas en otros registros. La locura de Quijote 

toma dimensiones colosales al creer que la letra puede transformar 

las leyes de la naturaleza y convertir a carneros en hombres. La 

actitud crispa la voluntad desmesurada de Sarmiento quien veinte aPios 

antes habla pronunciado "(he Argirópolis sea". 

Las referencias al enemigo politico proliferan: (hiijote es 

mal lector del evolucionismo darinista, hacedor supremo de 

constituciones, fabricante de un sistema falaz de instrucción 

pública, multiplicador de academias, preconizador de una politica 

imperialista para ensanchar sus territorios y finalmente, inspirador 

del código civil. 

La extensión de este microrrelato exhibe la preocupación del 

narrador por describir ccxi minuciosidad el contrasistema: un estado 

que no conforme con ser instancia de articulación de las relaciones 

sociales pretende inventarlas. Basta leer el fragmento con una 

perspectiva irónica para reestablecer los significados desplazados.. 

Alternando la ironia con la comicidad y el absurdo,, Alberdi acentúa 

la falsedad de una retórica juridica disfrazada de verdad. En la 

burla del código civil -redactado por Vélez Sarsfield entre 1862 y 
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1869 y puesto en vigencia en 1871- se hace la parodia de todo el 

sistema legal. La efracción entre formas Jurídicas y contenidos 

ilóqicos que violentan la racionalidad del derecho alude a la 

historia contemporánea. 

La falta de lógica que domina la utopía quijotesca se 

expresa en sofismas construidos sobre una extensa red de homologías, 

inversiones y falsas inferencias. En él uso intensivo de diversos 

modos de falacias lingüísticas, el narrador hace estallar la 

racionalidad del lenguaje y desnuda en consecuencia la irracionalidad 

del que lo usa; el gobernante, la sociedad política. delira. Basta 

analizar un ejemplo para ilustrar la crítica hacia una élite que 

observa las formas pero que ha. perdido el saber y la legitimidad. 

aijote da lecciones a su secretario: "El gobierno rehace lo que Dios 

hace. Es el segundo creador del hombre (...)"; enuncia enseguida un 

entimema falso: "NO es su matador, luego es su creador" (P..L.D. 

pp. 191- 192). En la base del razonamiento subyace un axioma 

lógicamente verdadero, el que crea no destruye; al forrvttlarlo de 

manera negativa al tera su significación porque no necesariamente 

aquel que no mata crea. La disrupción reside en la homología 

invertida que conduce a un falso silogismo; la figura de Wijote 

parodia el modo de pensamiento racional en tanto desconoce la 

imposibilidad de pasar del axioma al entimema por inferencia 

silogistica (24). 

Gkiijotania reconstruye un estado invertido. En toda 

organización estatal, las leyes emanadas del poder político y 

legitimadas por consenso aseguran derechos y determinan deberes. Las 

leyes nacen del pueblo y para el pueblo. Pero, en esta nación 

distorsionada tanto el aparato institucional y fórmal como la 

sociedad misma son creados en destellos demirgicos. 

El pais patagónico comparte con el otro país ficcional -y 
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desde. la  perspectiva del narrador, con el universo histórico- la 

ausencia de la participación popular. La intención didáctica 

sobresale nitida y reafirma los viejos postulados alberdianos: cuando 

una nación delega el ejercicio dél poder, otros deciden por ella; la 

renuncia conlieva la pérdida de la condición h-mana y el devenir 

carnero del hombre. 

Desde el comienzo la confrontación de voces que provienen de 

órdenes que no se tocan en ningtn punto muestran la esterilidad de 

las posiciones. A esta dualidad se agregan otras oposiciones tales 

como verdad-mentira, ética- polltica, pasado-presente, lo ideal-lo 

real, lo dicho-lo hecho, el cuento-la historia que plantean un dilema 

circular. A un momento de definición de universales apoyada en una 

filosof ja moral o una ética general sucede otro de redefinición 

individualista que problematiza el carácter general del primero. Las 

posicioñes de locución que se excluyen mutuamente son al relato lo 

que la ausencia de pactos legitimos a la vida politica. 

La retórica del oximoron dramatiza la posibilidad y los 

limites de las alianzas. Todo oximoron es un entrelazado disruptivo 

de sustantivo y atributo. Cuando LUZ del Dia define a Figaro como 

"tunante, aunque amable y bueno" la contradicción irrumpe en el 

enunciado, angosta la extensión de cada término pero no inval ida a 

ninguno. 

Como si la realidad manejara varios niveles de oposición y 

distintos grados de integración, la novela va dando los pasos 

necesarios para arribar a un pacto feliz. El relato divide zonas de 

enfrentamientos y de aproximación: a un espacio de exclusión se 

superpone el espacio ambiguo del oximoron y a éste el espacio que 

dibujan los elementos complementarios. 

En la alternancia de estos espacios, Pereqrinación postula 

determinados modos de aprehender la realidad. Como en las utopias 
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tradicionales en este relato la protagonista es guiada por 

anfitriones que le ens&an las distintas facetas de una sociedad. Por 

el camino del conocimiento progresivo Luz del Dia va cambiando su 

postura inicial. Esto no significa la abolición de los antiguos 

ideales sino la necesidad de recapitular y enderezar los desvios. El 

pasaje de las definiciones dogmáticas al reconocimiento de las 

contradicciones finales sintetiza los viñculos que crea el ChOque de 

verdad y realidad. 
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C- La reafirmación del patriota: Alberdi y sus autobiograf las 

Lha historia de las ideas (exiliadas) 

La vida y la producción de Alberdi ejemplifican la 

problemática del destierro voluntario o forzoso que obliga a la 

recuperación imaginaria de la nacionalidad En sus páginas 

autobiográficas, intenta demostrar que las ideas afincan en un único 

suelo. Si los espacios reales pueden ser azarosos, por el contrario, 

la peregrinación intelectual evidencia inquietud por una geograf la y 

un tema: la constitución definitiva de la nación: "(..) la historia 

de mi vida formará un libro, ocupado, todo él, de la República 

Argentina, pudiendo titularse La vida de un ausente s  que no ha salido 

de su país". (V.P, p.36) 

El autobiógrafo escribe el relato de su vida en la vejez. 

Este gesto lo diferencia de Sarmiento Alberdi despeja el sentido 

final de una vocación cuando apenas queda futuro para él, sólo el 

bronce de la historia que lo inmortalizará con el nombre de patriota. 

Los textos aspiran a fijar el contenido del epíteto. Mi vida privada 

y Palabras de un ausente (25), dos autobiografías en forma de cartas, 

pueden leerse en continuidad en tanto la segunda comienza donde 

termina la primera. Mi vida privada cuenta la educación recibida en 

el pais -familia, estudios, maestros, comp&eros- y se interrumpe con 

el exilio de I88. El lapso comprende el desarrollo y la maduración 

de un pensamiento que se prepara para la acción política. El ingreso 

en esta esf era senala el pasaje a la vida pública. En F'alabras deun 

ausente, el amor a la libertad justifica el alejamiento y la 

permanencia en el exterior. Construidos como razonamientos jurídicos, 

los enunciados establecen una casuística: las identidades proveen 

ejemplos de principios universales. 

La elección del género epistolar implica la puesta en marcha 
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de algunas convenciones: a menudo se subraya el carácter confidencial 

del contenido y se pronur- cian palabras y contras&as dirigidas sólo a 

los quepueden decodificarlas. La carta presupone también un contenido 

verdadero; en ella el elemento ficcional queda desechado en favor de 

secretos revelados a media voz. El tono intimo se presta a cina 

relación peculiar entablada por el autor que hace la confesión, por 

una parte, y el destinatario que la recibe, por otra. Porque éste. 

tipo dé acto literario tiene Tucho de religioso, el emisor aparece 

como responsable de alguna culpa que debe aclarar en el curso de la 

escritura mientras que el destinatario adquiere el estatuto de una 

instancia legal que absuelve o sentencia. 

Alberdi hace gala de ser un buen estratega de la. 

argumentación cuando mantiene algunas normas y viola otras. No bien 

las cartas privadas se vuelven piblicas crean un lector espia que se 

inmiscuye con deleite en territorios prohibidos. Pero aqul el voyeur 

sale burlado en tanto el acceso a esa vida oculta no satisface 

ninguna perversión. Por el contrario, el narrador cuenta la historia 

de una perseverancia. Confiesa todo el bien de una existencia 

empePada en tareas patrióticas. Convierte en jueces a su familia y a 

sus iguales emigrados, y los autoriza para dictaminar sobre la. 

fidelidad de lo narrado. Afirma la sinceridad de sus páginas, apela a 

los pocos que reconoce por interlocutores y se aleja del tono intimo 

para transitar un registro despojado -en Mi vida privada- o desgranar 

argumentos filosófico-politicos -en Palabras de un ausent- que 

ensanchan el campo reducido de los amigos para conferir a la prosa el 

estatuto de carta abierta. 

La escritura funda vinculos indisolubles entre las esferas 

privada y pública porque en el lenguaje reservado de la carta se 

inscriben los tiempos de la historia. Estas cartas alcanzan la 

categoria de documentos en tanto incluyen otras cartas que, 
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atesoradas por el sujeto. 1  recortan pedazos de la memoria colectiva. A 

lo largo del texto, el narrador detalla un epistolario de personajes 

famosos que ostenta como herencia. Este acervo nacional encierra 

nombres ilustres como el de San Martin, el de Florencio Varela o el 

de Echeverría y rescatan del olvido también a los héroes anónimos que 

encarnan virtudes civicas: Alberdi inserta una carta en la que el 

Congreso honra ciudadano al padre vasco que adopta la nacionalidad 

argentina y las ideas de Mayo. 

Los testimonios escritos forman una cadena que eslabona las 

generaciones sucesivas. La tradición continúa en la vida del 

protagonista quien • cuando parte para Montevideo, lleva consigo una 

serie de cartas que fomentarán la resistencia. La carta aparece 

entonces como motor de la acción e instrumento político: "Entre los 

papeles que contenía mi baúl se encontraba el manuscrito Ínédito de 

esas Profecías que sacaron a Frías, según él dice, del retiro 

inactivo que llevaba en el campo y pusieron a Marco Avellaneda y a 

tantos otros jóvenes amigos, en la campaa que decidió de sus 

destinos, o mejor dicho de los nuestros". (V.P., p.85). 

Como en el caso de Sarmiento, la autobiografía arma una 

identidad que une cultura y naturaleza. En el origen biológico se 

encuentra el germen del pensamiento revolucionario. Los factores 

• hereditarios -subrayados en la mayoría de las autobiografías del 

siglo XIX- aparecen aquí con el sentido específico de ejemplo o 

educación espontánea. (lberdi no necesita demorarse en aclarar sus 

origenes. Para verificar la legitimidad bastan ciertos datos: el 

apellido materno, Aráoz, convalida por simple inclusión; a la sangre 

irreprochable agrega las ideas progresistas paternas que guían a la 

generación joven en la lectura de Rousseau; el niPÇo Juan Bautista 

juega en las rodillas del general Belgrano, amigo de la casa; 

frecuenta compaPeros que figurarán en los anales de la historia 
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nacional; es miembro y cofundador del Salón Literario y de la Joven 

Argentina. Alberdi explica también sus acuerdos y desaveniencias con 

los caudillos federales, la protección de Heredia o el enfrentamiento 

con Quiroga. 

El yo autobiográfico se postula como modelo de racionalidad 

mediante el examen de la trayectoria intelectual. El relato de la 

totalidad de una vida se contrae en la historia de un pensamiento 

donde las primeras lecturas y experiencias prefiguran la madurez. En 

Mi vida privada, Alberdi seFala con prolijidad los modelos humanos y 

culturales que han intervenido en su educación; el recorrido cubre un 

espectro de influencias positivas que conectan al protagonista con el 

medio, con los mayores, con los iguales y culmina en la vinculación 

entre el individuo y la patria. 

El texto atraviesa una geograf la de resonancias históricas, 

que sigue el desplazamiento del sujeto de la provincia natal a la 

gran ciudad: Tucumán, el Colegio de Ciencias Morales y la universidad 

de Ekenos Aires conforman la atmósfera flsico-cultural en la que 

crece y se afirma. atando sale al ancho mundo su educación está 

completa. Alberdi no aprende de modo empirica como Sarmiento sino en 

los libros leidos en la patria o fuera de ella. 

La figura del padre que le inculca las ideas revolucionarias 

ocupa el segundo estadio en ese magisterio integral. Con los iguales 

mantiene una relación intercambiable donde cada uno desempeFa a la 

vez los roles de alumo y maestro: "Al dejar a EUenos Aires para 

pasar a Montevideo, en 188, yo le (a Marco Avellaneda) inicié en los 

trabajos de nuestra agitación politica de esa época 
(....) (V.P.., 

p..378), Cané lo despierta al asombro de la literatura de Rousseau y 

de los románticos; Echeverrla le descubre los secretos de los 

filósofos y los historiadores franceses. 

La postura racionalista reniega de toda adscripción afectiva 
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y se inc lina por u- a visión critica de los modeios.Yporqu se 

pretende el máximo grado de abstracción, el ideal no encarna en el 

individuo sino en el sistema. El uiico modelo incuestjonado es la 

patria que organiza la forma primigenia e inalterable del sujeto: 

"Por variadas que hayan sido las fases porque ha pasado mi vida, la 

-forma que ha conservado mi inteligencia durante el la. venia de su 

primer periodo, pasado en mi pais" (VP.. p,.86) 

Sin embargo, el espacio real del narrador no es la Argentina 

sino Europa. Su lugar fisico es otro y es otra la problemática que 

debe encarar en el momento de su probable vuelta a la tierra natal 

reclamado por Avellaneda y Alsina. La inserción en la coyuntura 

politica demanda la iustifición de la vida pública. En este sentido., 

Palabras de un ausente responde a los cargos hechos por el enemigo. 

Cuando se desencadena la batalla ideológica, el yo autobiográfico 

bucea en el accionar politico del adversario para contrastarlo con el 

propio. El discurso pone en evidencia la superioridad de una teoria 

que sostiene la praxis frente a una práctica carente de apoyaturas 

especulativas. 

El tiempo de la razón 

Palabras de un ausente apunta a tres objetivos sinultánecjs: 

justificar la ausencia del pais, consensuar el sistema de ideas y 

defenestrar al enemigo. El texto habla de ausencias y de presencias 

de cuerpos e ideas. En esta alternancia debate el concepto de 

patriota, o su sinónimo, argentino y busca delimitar los espacios que 

le pertenecen puesto que sólo el patriota puede realizar la 

civilización. Alberdi se coloca en el campo del adversario cuando 

redefine la civilización borrando el significado de educación que le 

había otorgado Sarmiento y sustituyéndolo por el de libertad o 

seguridad personal. 
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La escritura desvanece los cuerpos e insiste en la 

corporeidad de las ideas en el intento de probar que la ausencia 

fisica difiere de la intelectual. La pretensión podria formularse en 

una serie de ausencias y presencias que combinadas transitan el texto 

para escribir un sintagma: se trata de la presencia o ausencia de 

civilización. La disyuntiva entre razón y cuerpo que habla instituido 

el siglo XVIII contribuye a una estrategia politica que enfatiza el 

papel decisivo del pensamiento en la acción 

La compaginación de un discurso polémico con argumentaciones 

juridico-filosóficas genera un tipo de subjetividad que muestra, en 

la contraposición de dos vidas, el anverso y el reverso de la figura 

del patriota: la ausencia fisica del narrador resulta presencia 

civilizada -en SUS escritos; por el contrario, el otro sólo es capaz 

de actos bárbaros. Casos particulares de leyes generales, 

protagonista y antagonista concretan sistemas intelectuales que 

partiendo de postulados comunes llegan a prácticas opuestas. 

El texto escarba en la diferencia -que atribuye a móviles 

personales- para construir al li un recinto exclusivo. Las 

diferencias entre el simulador y el patriota auténtico crea el 

espacio de las ideas que es el espacio de la ley, de la razón y de la 

patria. La imagen del patriota superpone estas tres caras.. Pero si la 

lucha se plantea como enfrentamiento programático contiene también la 

pugna por lugares sociales concretos. (inque la batalla se desarrolle 

en términos de un a polémica filosófica que pretende destruir un 

sistema de pensamiento, atenta también contra el hombre: "En este 

sentido el caballo - representa la civilización del Plata mejor que 

ciertos maestros de escuela de primeras letras que entienden servir a 

las letras persiguiendo a los letrados". (PA., p164) (26). 

Por un lado, la literatura trama las ventajas morales y 

racionales del yo autobiográfico; por otro, empequeece al enemigo 
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dotándolo, de un ctnu1o_de_contradjccjones irresueltas. Su mundo está 	 - - 
marcado por-  el estigma de la falta de razón. Alberdi disf raza el 

cariz politico de la cuestión imaginando en torno a ciertos 

universales batallas de las que sale siempre victorioso. Pero en esta 

contienda, el adversario no juega un papel determinante; arrinconado 

en el estrecho ámbito de la negatividad, no constituye al sujeto 

enunciador cuya identidad se afirma en la continuación de la herencia 

fundacional. 

La identidad del lider que necesita el estado se basa en una 

doble relación. La esfera individual y la colectiva funcionan como 

los engranajes de una máquina, encastran sin fricciones una en otra; 

pero no bien estalla el enfrentamiento personal, la subjetividad se 

delinea en un movimiento de vaivén que saltá de la afirmación a la 

negación. Entre el primer momento y el último se extienden las 

impugnaciones enemigas. El texto abre con la cf irmaión del yo 

metaforizada en una serie de definiciones de las que surgé que la 

ausencia es, en realidad, presencia, patriotismo y libertad. La 

segunda etapa dibuja el recorrido inverso de negación del yo por el 

otro; el narrador descalifica las opiniones del adversario apélando a 

la historia. El tercer paso corresponde a la negación del otro por el 

. Torcidas y releidas, las ideas de Sarmiento exhiben su 

deformidad: el patriotismo encubre al crimen, la civilización es 

barbarie, la invocación del interés común esconde ambiciones 

privadas. 

En este punto el aparato de la enunciación que casi siempre 

permanece en el distanciamiento del más puro racionalismo se torna 

defensa apasionada: "El que me ha amenazado con un proceso de 

traición prevalido de su posición oficial, amenazó mi vida con la 

punta de su plLuna, ahora 15 a?os en Chile, cuando escribiÓ lo qué 

llamó sus ciento y una cartas, en que violó 101 veces las leyes de la 

250 

UTOPIA Y ALfOBIOGÑFIA 



libertad de escribir y las leyes de la decencia ptbiica.. El confesó a 

los SUyOS su intención homicida ystfló habló más que su 

confesión " (PeA.,p154).. 

Después de esta irrupción, como llevado por el pudor, el 

grito se acalia, 'vuelve la enunciación en tercera que en tono neutro 

espiga una serie de principios generales. Estos principios -que 

podrian entrar en un catálogo de derechos naturales- fiquran los 

contornos del mundo al que se aspira pertenecer y en el que se desea 

permanecer.. El narrador se demora en definiciones que hilvanan 

universos ideológicos contrapuestos y escribe el ravés de la trama 

sarmientina: asi en (lberdi, la civilización encuentra espacio en el 

campo y es sinónimo de seguridad, las instituciones argentinas copian 

de manera burda el régimen norteamericano. 

Palabras de un ausente cierra con la vuelta al piano 

personal. El credo final (27) angosta la brecha que va del intelecto 

a las emociones. El enunciado "amar a su pais" enmarca el texto. Y si 

el principio es igual al final, si el amor limita los extremos de la 

vida, lo que se lee en el medio, en el trayecto de un punto al otro 

es la vida patiótica por excelencia. 

La imagen del patriota se desenvuelve en un espacio 

equilibrado, el lugar de la exacta racionalidad aféctiva. Si cabe la 

posibilidad de resbalar hacia el sentimentalismo o lo estrictamente 

anecdótico, ciertos procedimientos acuden en auxilio para disminuir 

las marcas subjetivas que son inherentes a toda autobiografia. Si el 

pronombre de primera persona sinçjulariza el discurso s&alando la 

fuente •de enunciación, el pasaje a una tercera, a un "autor" produce 

un deslizamiento hacia un registro más objetivo; transforma la voz 

inconfundible en palabra no identificada. Los enunciados no aparecen 

ya como patrimonio individual sino como una especie de voz colectiva 

que asume el patrimonio conui. 
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El narrador monta su discurso sobre la base de definiciones 

apodícticas expresadas en tono Jurídico. La subjetividad se disimula 

por la acumulación de axiomas que ponen al yo fuera de toda sospecha. 

A veces una afirmación que, compromete el accionar del :jeto 

reaparece como una verdad universal. Lha instancia legal abstracta 

convalida, el más mínimo sentimiento y cada pensamiento del sujeto. 

Estas definiciones recortan los espacios coincidentes de lo privado y 

lo público, el dominio donde se superponen la racionalidad individual 

y la colectiva: "Confieso que mi amor por la libertad no es un amor 

platónico. Yo la quiero de un modo material y positivo. La arrto para 

poseerla, aunque esta expresión escandalice a los que no la aman sino 

para violarla. Pero no hay más que un modo de poseer su libertad, y 

este consiste en poseer la seguridad completa de si mismo" (P.A. 

p137). Más adelante cambia el sistema pronominal; la dimensión del 

concepto se ensancha porque lo que correspcndia al plano emocional se 

coñvierte en forma de vida refrendada por una nación: "Ser civilizado 

para un saJón.de raza, es ser libre. Ser libre, es estar seguro de no 

ser atacado en su persona, en su vida, en sus bienes, por tener 

opiniones desagradables al gobierno" ([., p.165-166). 

Al berdi remonta su pensamiento a los origenes de la patria 

mediante la permanencia de ciertas ideas que insisten a lo largo de 

su producción. En ésta obsesión escrituraria, la autobiografía copia 

pasajes de la utopía. Razonamientos que en la novela están a cargo de 

los tipos o las alegorías son retomados en Palabras de un ausente por 

un yo que inmediatamente desaparece para ceder a otras posiciones de 

locución. Si recordos que Pereqrinación recoge el programa 

-invertido unas veces, ratificado, otras- contenido en las Bases y 

que este ensayo continúa las ideas de la Joven Argentina cuyo texto 

fundador había sido el Doqína Socialista, el viaje temporal hacia 

atrás revela el deseo de persistir en los principios revolucionarios. 
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iUberdi dedica el centro de su autobiografia a la 

defenestración del enemigo. Las 'figuras del oximoron y del 

paralelismo desacreditan al otro e invalidan su proyecto o las 

posibles continuaciones (cuando 1lberdi escribe Palabras de un 

ausente Avellaneda es presidente de la República). tk.alidades y 

analogias gauchas metamorfosean a Srmiento en un caudillo más. El 

texto trabaja la técnica de contraponer dos elementos cuyo choque 

hace estallar el aparato conceptual del adversario al descubrir una 

coherencia fingida.. Se cita un concepto acuPado por el adversario 

para destrozarlo en un juego de deducciones lógicas que lo invierten: 

cuando el narrador recoge la acusación de traidor se defiende dando 

dos acepciones opuestas a un mismo significante; una corresponde a 

los patriotas 5  la otra, a los caudillos.. La culminación del 

procedimiento aparece en el ataque directo a Sarmiento quien reúne en 

su interior los contrarios. La yuxtaposición vista como un fenómeno 

contra natura produce él oximoron "barbarie letrada". 

Sin embargo, en este nndo del revés la confrontación de 

versiones despeja cualquier ambigüedad semántica. Cuando el sujeto 

autobiográfico queda involucrado, la narración coteja la versión 

enemiga con la propia el resultado es la neutralización del ataque.. 

El registro juridico, las reflexiones filosóficas y el sistema 

pronominal que abuse de la tercera persona contribuyen a la 

identificación del patriota. Si pensamiento respaldado en la 

consistencia de la ley aparece cono una voz autorizada que obra 

contra otra voz surgida de un poder distorsionado.. Iii exilio 

patriótico: El origen y significado liberal de nuestra ausencia es 

un hecho repetido en la historia de las Repúblicas militares.. Más de 

una vez ha servido a la ciencia tanto como a la libertad". (P.A... 

p139).. 
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EPILOGO: 9'J TORNO A LA F1J\DACI ON DE LA VEÍRRDAÍD 

Las textualidades utópica-y Utobicráfjca e car-acterjzan 

por los juegos, los deslizamientos y las contaminaciones permanentes 

entre la literatura y la vida, entre lo imaginario y lo real, entre 

lo colectivo y lo individual, entre lo público y lo privado. El uso 

de estos géneros limítrofes produce un efecto de ambigüedad que 

aglutina las esferas. La ambigüedad se instala en el centro de las 

prácticas política y literaria que confunden sus dominios. 

aando las fronteras se desdibujan y se tornan permeables, 

el oficio de escribir se convierte en campo privilegiado para 

inventar articulaciones entre el individuo y el grupo o entre el 

aparato estatal y la sociedad civil mediante la construcción de 

modelos confiables. Esos modelos propician la armonía de lo general 

con lo individual, el perfecto encastre de uno en otro. La verdad de 

una vida, el trabajo con la noción de experiencia que prima en la 

autobiografía se exhibe como testimonio fehaciente de que la 

reconciliación es posible y más aun, deseable. La probidad del 

protagonista despierta las simpatías y la aprobación del público. 

Dicho en términos políticos abre las vías para obtener el consenso 

que reconozca y asuma el programé delineado en la utopia. 

La autobirafía nacionaliza la vida individual. Allí se 

proyecta la existencia colectiva en la trama del relato subjetivo; 

allí el nombre propio se ratifica recortándose sobre el nombre ccrin 

de patriota y se preservan las h..tellas del pasado nacional; la 

narración es un reservorio de las tradiciones. Inscribe los 

sentimientos más íntimos de sacrificio por el bien general y de 

pertenencia a un suelo, a una cultura y a una lengua. aiando el pacto 

autobiográfico se actualiza la identidad individual se vuelve 

representación nacional. 

La Litopia se sostiene en la autobiografía. A la eficacia de 
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una vida llena de experiencias, suma el desafio del proyecto para l 

comunidad. El gónero inculca en los sujetos la sacralizacián de las 

instituciones estatales. Atribuye además al sistema imaginado las 

marcas de la ley y de la verdad. El espacio utópico establece las 

fronteras interiores y exteriores que cobijan a los verdaderos 

patriotas, los sujetos legales y excluyen a los que no lo son 

De manera implícita, las textualidades elaboran el régimen 

de verdad qte otros tipos de enunciados se encargan de desovillar. El 

discurso periodístico lo hace explícito y esclarece la vinculación 

que mantiene con la práctica literaria. Ui recorrido azaroso y 

heterodoxo permite esbozar la posición de los sujetos textuales: 

también aquí se trata de una fundación. La verdad significa 

interpretación en Sarmiento, representación hiperbólica y satírica en 

Alberdi. En ambos, la verdad apunta a una realidad politica que el 

escritor usa y modifica pero no copia. La defensa del derecho de 

ejercer la explicación, la opinión y la crítica desemboca en la 

postulación de una subjetividad que custodie los intereses grupales. 

La pluma sir-ve al mismo tiempo a la contienda política y a la 

utilidad ptblica. 

Alberdi cultivó las paradojas y las contradicciones: en su 

vida, fue el exiliado que tuvo a la patria por tema excluyente; en la 

literatura encontró en la distorsión el lugar de la verdad. 

La ley construye el espacio contiguo y complementario del 

arte. Si la fundamentación de la ley radica en la razón, la función 

del arte está en lograr el consenso. La razón para los iguales, el 

consenso para los menores. En el espacio dramático, un espacio 

colectivo y popular, el cómico muestra a esos menores con palabras, 

imágenes y gestos lo que dice el legislador en el espacio jurídico de 

la palabra pura (1). Cuando las leyes biológicas se aplican a la 
sociedad 1

los agentes cumplen tareas destinadas a guiar el 

crecimiento; corresponde al cómico exhibir lo silenciado (2). 
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En la distancia que va de la empiria al artificio, la sátira 

formule estereotipos que la comunidad reconoce como parte integrante 

de la vida nacional (3). La deformación y la risa, el absurdo y los 

juegos de palabras estallan en la escritura alberdiana como síntomas 

de la politización de lo estético (4). El discurso satírico conecte 

con la esfera política y con el tiempo presente que es el gobierno 

del enemigo. Alberdi habrá de permanecer fiel a cina imagen del 

intelectual destructor de mitos y falsos ídolos por medio de la risa 

o la reflexión. La verdad artística se confunde con legitimidad en 

tanto nace del enlace con lo social (5). 

"(...) Lii nombre, ser Sarmiento (...)". Sarmientá tuvo 

conciencia de que escribía para la historia su propia historia y las 

historias de los otros. La historia en sus múltiples formas -también 

como historie de vida- dicte los pasos para llegar a la verdad 

surgida de los sentidos que trama el intérpreté con la masa de los 

acontecimientos, la geografía y las tradiciones. La organización de 

estos elementos escribe una geografía de la imaginación que se 

superpone al territorio de la interrretación científica (6). 

El espacio de la literatura sobreimprime la verdad artística 

y la política. Esa esfera peculiar preserva un lazo que une a los 

contrarios divididos en otras esferas. La escriture letrada se dice 

deudora de la 1 iteratura popular Sarmiento destaca en el esquema de 

la biografía del héroe procesos de idealización y reconoce su propio 

trabajo de selección (7). 

Sin embargo, les diferencias nacen en el punto exacto donde 

comienza la política. Dotado del poder lingüístico, el letrado 

integre una clase que reúne talento, experiencia y don de mando (8). 

El intelectual se proclame maestro y traductor de un pueblo que se 

mueve a tientas en medio de su historia.' La palabra racional e 

infalible más el talento hacen del artista un ser extraordinario (9). 
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El arte enlaza la vida con la imaginación y cruza la imaginación con 

el conocimiento (10). La serie de operaciones que eng loba el proceso 

del trabajo artístico lo definen como un acto complejo y mtltiple. 

Sarmiento pone la escuela junto a la literatura y el 

periodismo. En esta visión paneducadora las relaciones sociales están 

moldeadas sobre los términos de ensefanza y aprendizaje. Pero si en 

la distribución de roles el saber concierne al publicista y al 

político, el pueblo pone el sentido conn y los afectos (11). 

La ley no ens&Ça, prohibe. Alberdi distingue la voluntad de 

ens&ar de la misión de legislar. El didactismo tedioso de su 

literatura nace de este intento de unir en el discurso ambos gestos 

enseando la ley.. Sarmiento no tiéne la misma preocupación porque el 

magisterio es su oficio. Desentendida de la tarea docente, la 

literatura afirma orgullosamente su condición política: ataca, 

defiende., distribuye diferencias, crea coincidencias y construye los 

espacios prohibidos para el enemigo así como los lugares propios.. 

Aunque los sistemas conceptuales que rigen la constitución 

de los modelos trabajan distintos niveles de abstracción, la ley y la 

educación traman una red de similitudes en torno a las ideas de 

universalidad, jerarquía, poder, racionalidad, prohibiciones y 

permisiones., derechos y obligaciones. 

La lógica de la norma es la del "deber ser", La ley regula 

los vínculos entre el individuo y el qrupo genera instituciones y se 

dirige a ellas pero interpela también a los sujetos individuales. El 

carcter racional del legislador le confiere un poder supremo 

arraigado en ese atributo que comparten la letra y el hombre. El 

legislador otorga al sistema jurídico una escala de valores que 

provienen comunmente del campo de la filosof la o de la política. La 

ley reconoce derechos y seal a obligaciones; permite• actos 

beneficiosos y prohibe aquellos que atentan contra la colectividad. 
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Ideas similares se coicentraj, en la palabra educación.. Los 

_felps culturales tienden a general izar los conocimientos y las 

prácticas de los agentes; la educación pública busca la nivelación 

cultural de los si..jetos. Pero el sistema educativo se fundamenta en 

un esquema Jerárquico en el que convergen saber., poder y razón. En el 

circuito del intercambio intelectual puede ensear el que tiene plena 

racionalidad y aprende el que demuestra aptitudes para desenvolver 

ciertas capacidades. La relación enseanza-aprendizaje está enmarcada 

en permisicnes y prohibiciones; el maestro cumple funciones de Juez 

cuando dictamjna las formas. y los limites de los derechos y de las 

obligaciones. 

La ley pretende establecer modos de convivencia social que 

incluyan a todos los hombres: es universal porque rige para el 

conjunto. El discurso literario que acomp&a al discurso Juridico 

intenta desvanecer lo individual, para destacar lo colectivo; el 

cuerpo del letrado aparece tr\avestido en cuerpo de ideas 
socializadas. 

En Sarmiento., las relaciones intersubjetivas adoptan el 

esquema de la relación ens&anza-aprendizaje. Así como el maestro se 

conecta sin mediaciones con el alumo también en el campo político se 

enfrentan dos contendientes que polemizan con argumentos de estatuto 

similar. Las posiciones del sujeto textual repiten esos modos de 

vinculación en que confrontan mentes y cuerpos.. 

Los modelos estatales germinan en estos rasgos comunes a los 

universales de la ley y la educación. El estado inventado es una 

instancia unificante construida Jerárquicamente y legitimada a la vez 

por la racionalidad interna al sistema y el consenso.. 

Adriana Rodríguez Pérsico 

aienos Aires, junio de 1990 
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NOTAS 

CITLLO FFIEFfl: 

En su libro sobre el género gauchesco, Lucimer sostiene que 

la constitución del estado en lea) permite la separación de 
los discursos.. La literatura habla de la misma problemática 

de maneras nitiples.. Por ejemplo, el género gauchesco 

propone el pacto imprescindible para el éxito de la querra 

a prtir de una alianza de voces entre letrado y pueblo; el 

género discute cómo educar a las masas, cómo inculcarles la 

ley -liberal o iluminista- para contrarrestar el peso de la 

ley consuetudinaria que entra en conflicto con la primera.. 

Cf r.. J. LUDtER. El género gauchesco. U, tratado sobre la 

patria.. Bs. As., Sudamericana, 1983. 

Cfr.. el articulo de ALBERDI publicado en El Nacional, 

"Profecías", en Escritos póstumos. Bs. As, 19(X). 1  T. XIII., 

pp. 21-29.. También el articulo de &S1iIENffO en el Mercurio, 

HSegunda  contestación a un Gkidam del 22 de mayo de 1842 

en Artículos criticos y literarios. O..C.., T.I...E)s. As.., 

Edit.. Luz del Dia, 1948, p. 223 .. 

"Al imaginarse como, un miembro del mandarinato, el 

intelectual deja de ser el ideólogo de su clase (en el 

sentido de clase "real" 	u lugar de inserción en el 

proceso productivo) para convertirse en ideólogo de ese 

estamento en estado naciente. Ello implica, desde luego, 

también un reclamo de poder. No se trata ya de Moreno o 

Rivadavia intentando pensar por la burguesía portuaria o 

los hacendados que periudica el monopolio colonial, sino de 

un grupo de pensadores que se representa a si mismo y exige 

un espacio social protagónico.. Las razones de ese 
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protagonismo son exigencias históricas objetivas: los demás 

-..estmentos han fallado, llega-la hora del 

WT1JRO. "La (re)generación del 37 en Punto de Vista, ÇÇo  

IX, N 28, Noviembre 1986, pp. 40-43 

T. t-tJRIN DCJI\EHI: L,a nación para el desierto argentino. 

Bs. As., C..E.A.L., Capitulo, Biblioteca argentina 

fundamental, Serie complementaria: Sociedad y cultura/8. 

1982. p.8. 

EUJCH define la función utópica como una "espera positiva". 

En este sentido la utopia comparte con la literatura una 

carateristica; ambas se construyen en un espacio donde lo 

posible es real. Lugar de la transgresión sin castigo, para 

ELOCH, el 'espiritu de la utopia, reside en la 

materialización de un sueo. ELOCH mantiene la creencia en 

la facultad revolucionaria de la utopia en todos sus 

trabajos. Reivindica un tipo de utopias que denomina 

concretas, aquel las en las que el "no" real se convierte en 

un "todavia no". K. F\N-EIt1 subraya que en las utopias se  

condensan tendencias aún no realizadas y necesarias para 

determinados grupos. En un contexto dado, el precursor 

enuncia ideas que serin luego apropiadas por un sector 

mayor. El precursor es un critico que- mantiene relaciones 

- estrechas con el presente, que propone una via hacia el 

progreso por medio de la fe en las instituciones y el poder 

formativo de la politica, la econcxnia y la cultura. El 

precursor piensa en lo que "debe ser" la forma de concebir 

el tiempo revela su ideologia. (Cfr. E. ELOCH. El Principio 

Esperanza. Madrid, Aguilar, 1977. 2 vol. y K. WN-EIM. 

Ideoloqia y utopia. Madrid, Aguilar, atltura e historia, 

1973). 

- 
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La historia de la literatura autobiográfica argentina 

- .nensa en plano insospechado, la historia de la élite del 

poder en la Argentina". A. FfIETO. La literatura 

autobiográfica 	argentina. Bs. As.., C.E.A.L.., Capitulo., 

Biblioteca argentina fLuldamental Serie complementaria 

Sociedad y cultura/6 1982, p.22. 

HABU&IAS define la racionalidad conjnicativa: "comporta 

connotaciones relativas a la capacidad de aunar sin 

coacciones., fundadora de consenso, que posee un discurso en 

que los particpantes superan la subjetividad en que 

inicialmente se hallan atrapadas sus ideás, para llegar a 

un acuerdo racionalmente motivado". El discurso filosófico 

de la modetmidad Bs.As. Taurus, 1989, p.373. 

En el concepto de esfera pública IEEÑ1S subraya el lugar 

intermedio que ocupa entre el estado absolutista y la 

sociedad burguesa. Aunque nuestros procesos históricos y 

politicos sean diferentes de los europeos, interesa la 

constitución de un espacio separado tanto del éstado como 

del dominjo privado y de carácter contestatario. La esfera 

pública niega criticamente las normas del orden politico 

dominante. Cf r. Historia y critica de la opinión pública. 

La transformación estructural de la vida pública. 

Barcelona, (3ili, 1981. 

9 	De acuerdo con la teoria bajtiniana, el enunciado consta de 

tres momentos: contenido temático, estilo y composición. 

Cfr, M. EAJTIN. "El problema de los géneros discursivos" en 

Estética de la creación verbal. México, Siglo Veintiuno !, 

1982, pp.248-293. También: "Le discours dans la vie et dans 

la poésie", "La structure de l'énoncé" en T. TODOF.t)V. Le 

principe dialoqigue. Paris, Du Seuil, 1981. M. EJTIN. La 
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poétigue de Dostoievski. Paris Du Seuil, 1970. La cita 

corresponde a "El problema de los géneros discursivos" 

p.265..  

I. F{JROWITZ. "Forrnalización de la teoria general de la 

ideologia y la utopia " en I. f{JROWITZ y otros. Historia y 

elementos de la socioloqia del conocimiento. Bs. 

Eudeba 1969 pp. 87-99. 

Digo corredor de doble dia porque si el orden real imprime 

caracteristicas definitorias a las utopías, muchas veces el 

orden imaginario influye sobre ia historia. T. t&tntzer 

intentó la empresa; a menudo se interpretan la Revolución 

Francesa o las teorías marxistas desde una perspectiva 

utópica. Ftede pensar-se también en las influencias 

ejercidas por Fourier y Cen J que se tradujeron por 

ejemplo, en la fundación de Cheida (1848). Las dimensiones 

de los proyectos desbordaban la realidad y la imaginación. 

Las corLtnidades utópicas norteamericanas se constituyeron 

en espacios desgajados del estado; funcionaron durante &Ços 

por su tamaFo pequeFo y porque supieron adecuarse al cambio 

de los tiempos. 

Los trabajos de Ph.LEJE1J'E sobre el tema se reúnen en 

L autobioqraphie en France. Paris, Librairie Armand colin, 

Collection V2, 1971. Le pacte autobioqraphique. Paris, 

Seuil, 1975 y  Je est un autre. F'aris, Seuil, 1980, 

FH. LEJELI\E. Le pacte autobioqraphique, p 14. 

» 	"In narrating my lif e, 1 give witness of myself even fr-orn 

beyond my death and so can preserve ths precious capital 

that ought not disappear (. .). This conscious aareness of 

the singularity of each individual lif e is the late product 

of a specific civilization". (8. GUSDcFF. "Conditions and 
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limits of 	utobiography" en J. OLJ\EY (edited by),. 

Eutobioqraphy. Essays Theoretjcal and Critical. Princeton, 

New Jersey, Princeton Lhiversity Press. 1990. pp. 28-48. 

Cfr. J. STSOBIN<I. "El progreso del intérprete" en La 

relación critica. Madrid. Taurus, 1974., pp.65-134. 

( propósito de las biografias y autobiograf las antiguas 

dice EAJTIN:",.. .11 est nécessaire de préciser que ces 

formes d autobiographies et de biographies classiques 

nétaient pas des ouvres littéraires de caractére livresque 

détachées de 1 'événement socio-politique coñcret de leur 

retentissante publicite. Ecien au contraire, elles étaient 

entiérement définies par cet événement, elles étaient des 

actes 	verbaux, 	civico-politiques., glorificatjcjn ou 

autojustification publiques dun honne réel ("E(iographie et 

autobiographie antiques" en Esthétique et théorie du roman. 

Paris,, Gailimard, 1978, p. 279). 

Cf r. E. ERUSS. "L'autobiographie cdnsiderée cawne acte 

littéraire" en Poétigue, 1974, n.17, pp.14-26. 

Si la convención se combina con la especificidad se puede 

decir que un texto es literario cuando por convención se 

lee como tal o cuando lo recorre cierto énfasis puesto en 

el espesamiento de los procedimientos., cuando se subraya 

cierto carácter autónomo que postula un campo interno de 

referencias. Cf r. B. HARSHAW. "Fictionality and Fields of 

Reference. Remarks on a Theoretical Framework" en Poetics 

Today, vol .5 2 (1984) pp. 227-251. 

J.F. LYOT(-D. La conditicjn postírcderne. Paris, Les Editions 

de Minuit., 1979, p.24. 

Sobre la influencia de los modelos literarios en la 

historiograf la romántica, 	cf r..: H. WHITEU Tropics of 
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Discour-se. Essays in Cultural Criticism. Baltimore, The 

JoI-ns Hopkins (..hiversity Press. 1985 y L. GODSMAN Histor-y 

s Decipherment Romantic Historiógraphy and the Discovery 

of the Other" (mimeo). 

HCF1JWITZ, op..cit. p.97. 

J.B. 1EE]RDI. 	Palabras de un ausente. D.C.. T.VII. Bs.As. 

Imprenta de La Tribuna Nacional ", 1887,, p175. 

D.F. 	S(1IENTO. 	Recuerdos de provincia. D.C., T.III, 

88.As., Edit. Luz del Dia, 1948.. p224. 

Cf r. E. E€N')ENISTE. "La naturaleza de los pronombres" (cita 

p.176) y "De la subjetividad en el lenguaje" en Problemas 

de lingülstica general Bs. As. Siglo XXI., 1974. 

CÇF'ITLLO SEaNDO: 

1- 	Entre 1962 y 1970 las semióticos -- 	 - -' .aJJts, L..S 	C 

la elaboración del concepto de "modelo" y al estudio de lo5 

sistemas de modelización secundaria (el arte, el mito, el 

folclore y la religión). LOTIN definió al arte como un 

"análogo de la realidad traducida en la lengua de cierto 

sistema". Cfr. J. LOTI'1. "Tesi sull'arte come sistema 

secondario di modellizzazione" en J. L0ftfl\l y B. LJSPEN9<IJ. 

Semiotica e Cultura. Milano-Napoli, Riccardo Ricciardi 

Editore, 1975. pp.3-27 y J..LOT'J. Estructura del Texto 

Artistico, Madrid, Edic. Istmo, 1982. 

Cf r. L. WITTGENSTEIN. Tractatus logico-philosophicus. 

Madrid,Alianza, 1984, pp.43-49. 

BAITIN toma el concepto einsteiniano de espacio-tiempo para 

su definición de cronotopo. Los cronotopos determinan los 

géneros; en el los el tiempo se material iza y el espacio 

acompaia al movimiento de la historia: uno se convierte en 
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el otro. Cf r. "Formas del tiempo y del cranotopo en la 

novela. (Ensayos sobre poética histórica)" en Problemas 

literarios y estéticos. La Habana, Edit. Arte y Literatura,, 

1986. 

ADOF,1'fl define al concepto como LU- a de las tres categorias 

fLuldamenta les de la lógica general: "El concepto es la 

ccDnsolidación en su mayor parte lingulstjca al servicio de 

la unidad de todos los objetos que caen bajo él, los cuales 

expresan por su medio sus caracteristicas unitarias". 

Terminolociia filosófica g  1. Madrid, TaLu'-us, 1983, p.11. En 

su Dialéctica nectativa ADOÑ\IO aboga por la desmitificación 

del concepto. 

E. EFAUDEL construye el concepto de civilización sobre 

coordenadas espacio-temporal "Uia civilización es ante 

todo un espacio, un 'área cultural' dicen los antropólogos ;  
un asentamiento (logement) 

(...) Si a esta coherencia en el 

espacio se agrega una permanencia en el. tiempo, llamo 

civilización o cultura el conjunto, el 'total' del 

repertorio. Ese 'total' es la 'forma'de la civilización asi 

reconocida". "Histoire .et temps présent" en Ecrits sur 

líhistoire. Paris, 1969, p.292. 

P. LEGENDFE. sostiene que la censura no se vale sólo de la 

violencia para conseguir sus propósitos. La intención de 

todo discurso dogmático consiste en que la represión sea 

deseada por las victimas. Con el lo el poder de los censores 

asegura su reproducción. Cf r. El amor del censor. 

Barcelona, (iagrama, 1979. 

LUDER ve en La Vuelta la unión de las palabras de 

Sarmiento y Alberdi: "En la rueda de La Vuelta los dos 

enemigos y padres de la patria, el de la ley y el de la 
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educación son lo mismo: en -la voz del gaucho educación es 

igual a ley.. -La esfera perfecta de La Vuelta los Lulió para 

siempre".(op.cit.., p23).. 

Cf r. E. M1FI. "La teoria de las ficciones en Jeremy 

•Elentham" en E. tkI y otros.. Derecho y psicoanálisic. 

Teoria de las ficciones y func:ión dogmática.. Bs..As., 

Hachette, 1987. 

D.F. SF11IENTO.. Conflicto y armonias de las razas en 

érica.. O.C., T..XXXVII, Bs.As,, Edit. Luz del Dia, 1953, 

vol.1, p..209.. 

lo- 	J..B. AMERDI. Páginas literarias. LII.. Peregrinación de 

LUZ del Dia.. Bs.As.., "La Facultad", 192O pp..303-3()4. 

A pesar de algunos homenajes públicos -durante el gobierno 

de Roca se publicarán las obras completas de los letrados-

las voces utópicas se van acallando a medida que se perfila 

la constitución del estado. A.uque Alberdi escribirá aún La 

pública 1  Argentina consolidada en 1880 con la ciudad de 

&ienos Aires por Capital, la conferencia: que pronuncia en 

la facultad de derecho cuando llega al pais está herida de 

muerte por el anacronismo.. Sarmiento deberá enfrentar 

acusaciones de plagio y criticas mordaces cuando dé a 

conocer el primer tomo de Conflicto. El fin de ambos 

escritores resu 1 ta ejemplar: cuando se desvanece la 

esperanza elegirán alejarse de la patria pero esta vez para 

enmudecer definitivamente. - 

Cf r.. A. GLLO::E111\.. Le discours de la guerre.. Paris, Le 

Livre. de Poche, 1985.. : "En el choque de la fuerzas armadas y 

de las culturas, 	la incapacidad de. comprender los 

movimientos del adversario es la clave de toda derrota, el 

mejor traductor gana.. Mientras la batalla se encarniza, la 
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traducción permanece bilateral, el que deja finalmente de 

traducir pronuncia. su derrota y decide la victoria del 

otro" (pp.86-87). 

13- 	J.B. (LF€RDI. Grandes y' pequ&Ços hombres del Rio de lá 

Plata. Bs.As., Plus Ultra. 1974, p.270. 

147 	Las citas remiten a D.F. SPiMIENrO. Viajes por Europa, 

Africa y América. D.C., T.V.., Bs.As., Edit. Luz del Dia, 

1949. 

atando D. VIFS hace la genealogia del motivo del viaje en 

la literatura argentina, centra los términos del viaje 

sarmientino en una tensión entre el objetivo utilitario y 

el placer estético que se resuelve en des libros los 

Viajes y Educación popular. Cf r. "El viaje a Europa" en De 

Sarmiento a Cortázar. Bs.As., Siglo Veinte, 1971. 

E. C(-'g'ETTI. Masa y poder. Madrid, Alianza t&tchik, 1983, (2 

vol) vol.1, p..57. 

Si1IEI'ffO se convierte en un narrador gozoso perdido en el 

ámbito urbano "Je fltne, yo ando como un espiritu, como un 

elemento, como un cuerpo sin alma en esta soledad de Paris. 

do lelo; paréceme que no camino, que no voy sino que me 

dejo ir, que floto sobre el asfalto de las aceras de los 

bulevares" (y., p.109). En Africa siente renacer antiguas 

raices: "Los instintos gauchos que duermen en nosotros 

mientras no podemos disponer de otro vehiculo que 

carruajes, trenes o vapores, se hahian despertado de golpe 

al estrépito de las pisadas de una partida de caballos 

(..)" (., p.212). De manera similar, EspaPa lo entusiasma 

con el espectáculo taurino. 

11U, circulo de jueces mal intencionados, como comisión 

militar, oyó mi declaración, y enseguida volviendo la 
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espalda al circulo, fueme permitido escuchar la de mi 

cómplice en el mayor delito que puede cameterse ante el 

vulgo, que es ser mejor que él, o hacer algo que él no.es  

capaz de hacer. Lo peor del caso era que nuestras 

deposiciones discrepaban de cabo a rabo; bien que 

encontrase en ellas el desapasionado, cierto fondo 

idéntico, que abonaba su verdad. Nos careamos en seguida, 

las discrepancias de detalles se explicaran, y la amotinada 

turba volviónos mal de su grado nuestros titulos a la 

atención universal" (y.., p.282). 

C\ETTI clasifica a las masas en: masas de acoso, masas de 

fuga, masas de prohibición, masas de inversión y masas 

festivas, de acuerdo con la dominante afectiva. Op.cit., 

vol..1, pp..42-57. 

Cfr. V. VOLOSHINOV. El signo ideológico y la filosofia del 

lenguaje. Bs.As.., t'keva Visión, 1976. En especial los 

capitulos 2, 3, 4. 

W. E€NJ1IN. "La obra de arte En la época de su 

reproductibilidad técnica" en Discursos Interrumpidos I. 

Madrid, Taurus, 1982, pp.15-57. 

S(1IENO profetizó su destino. En 1879 cuando renuncia al 

cargo de Ministro del Interior pronuncia en el Senado un 

inolvidable discurso: "( ... ) oigan la palabra y crean a un 

hombre sincero, 1 que no ha tenido ambición nunca, que nunca 

ha aspirado a nada, sino a la gloria de ser en la historia 

de su pais, si pt.iede, un nombre, ser Sarmiento, que valdrá 

rricho m6s que ser presidente por seis aPios o juez de paz en 

una aldea". En D.F. S.t1IENTO. Discursos parlamentarios. 

D.C.., T. XX, Bs. As., Edit. Luz del Dia, 1950. pp. 370-382. 

23- 	El texto postula la ecuación establecimientos públicos= 
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• claustros medievales 1  y entre ambos, la metáfora de la lu:: 

"luz que más tarde habla de regenerar a la Europa" 

pp 202-203). 

D.F. S11IENTO. "Las novelas" en El Nacional del 14 de 

abril de 1856., en Páginas literarias. O.C., T.XLVI, Bs.As.., 

Edit.Luz del DIa,, 1953, pp.10-154. 

Lho de los pasajes más notables de esta operación de 

redefinición es el siguiente: "No es otra cosa que el 

americanismo,, palabra engaPosa que hiciera, al. olrla, 

levantarse la sombra de Amárico Vespucio, para ahogar entre 

sus manos el hijo espurio que quiere atribuirse a su 

nombre. El americanismo es la reproducción de la vieja 

tradición castellana,, la inmovilidad y el orgullo árabe", 

(Y.,, p31). 

S(1I9\JTO arma ese "aborto de la literatura" como llamó a. 

su Facundo con elementos dispares cuya unidad esta 

garantizada por la interpretación del escritor. Los 

materiales comprenden su memoria y la de los otros, las 

narraciones orales y la literatura culta, los hechos, la 

geograf la y la idiosincrasia. t&ichas veces, el narrador 

ofrece testimonio: "Lha vez caia yo de un camino de 

encrucijada al de &enos Aires, y el peán que me conducla 

echó como de costumbre, la vista al suelo" (E., p45). "Yo 

mismo he conocido a Callbar que ha ejercido en una 

provincia su oficio durante cuarenta aos consecutivos" 

(E 	p.45). A menudo mezcla su voz con la de los poetas 

populares:. "Los poetas de los alrededores agregan esta 

nueva hazaia a la biograf la del héroe del desierto( ... )" 

(F.., p. :). A continuación narra las aventuras de Facundo. 

"El cantor está haciendo candorosamente el mismo trabajo de 
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la crónica.1  costumbres, historia, biograf la que el bardo de 

la Edad Media., y sus versos serian recogidos ms tarde como 

los documentos y los datos en que habria de apoyarse el 

historiador futuro, si a su lado no estuvipra otra sociedad 

culta con superior inteligencia de los acontecimientos". 

Las citas remiten a Facund6 o Civilización y Barbarie. 

Bs As. Sopena • 1960. 

Las citas remiten a J.B. ALBERDI. Bases y. pt.uitos de partida 

para la organización politica de la República Argentina. 

Bs.As.., Sopena, 1957. 

G. VIGt'JX sostiene que las etapas por las que un 

razonamiento juridico se instituye en codificación parecen 

proceder 	siempre de las formas sistemáticas del 

razonamiento. Cf r. "Le discours juridique: analyses et 

méthodes" en Langages, 53, mars 1979. 

Cfr.. (3.W.F t-EGB_. Fundamentos de la Filosofia del derecho. 

Siglo veinte 1  Bs. As.., 1987, 

(LEERDI critica la constitución unitaria dé 1826: "Esa 

disposición 1  copiada s  sin bastante examen., de 

constituciones Europeas, es perniciosa para las repúblicas 

de Sud l½nérica, que, obedeciendo a sus antecedentes de 

comunidad 1  deben propender a formar una especie de 

asociación de -familias hermanas.' (E'., pp.32-3) 

El espacio de la autoridad es siempre ambivalente, un 

espacio construido por dos emociones, el miedo y el 

respeto. R. SEN"ETT define el concepto en lá coexistencia 

de los términos: "La seguridad, el superior juicio, la 

capacidad para imponer disciplina '  la capacidad de inspirar 
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temor son las cualidades de la autoridad. (. .). La palabra 

-temido'— tiene un doble sentido. Expresa tanto miedo como 

reverencie." Cf r. La aLtoridad. Madrid, Alianza, 1982, 

p .25. 

La construcción de un estado nacional requiere la unión 

armónica de los contrarios: "Lhia constitución no es une 

alianza. Las alianzas no suponen un gobierno general, como 

lo supone esencialmente una constitución. 
(....) Lha 

federación concebida de este modo tendrá la ventaja de 

reunir los dos principios rivales en el fondo de una 

fusión." (Sobrayado, de Alberdi) (B., p.1O8). 

D. SOI1vEF lee de manera alegórica las novelas nacionales 

del siglo XIX. Las historias amorosas de los personajes 

centrales son ficciones fundacionales: prefiguran la 

conformación de los estados nacionales. "(or y patria: una 

especulación alegórica". (mimeo). JESON entiende que toda 

la literatura del tercer nundo representa alegóricamente 

las 	transformaciones 	esteta les. 	Cf r. "Thi rd-Wor 1 d 

Literature in the Era of F&tltinational Capitalism" en 

Social Text, n. 19., vol 5, 1986. pp.  65-98. 

M. kEBER ha subrayado la importancia de lo politico en el 

estado. "La politice como profesión" en Politica y ciencia. 

Bs. As., Edit. Leviatán, 1985. 

FH. LECENDFE entiende por ft.rición dogmática la función que 

ejerce el poder manipulando el deseo de saber para asegurar 

la producción, reproducción y circulación de un sistema de 

escritos de verdad. 

KOZICI:::I parte de un articulo de LEGENDFE ("Le Palais de 

Justice") para elaborar uná serie de relaciones entre 

derecho y 	psicoanálisis. 	Cfr. E. F:::OZID:::I.. "Discurso 

271 

UTOPIA Y AUTOBIOGRiFIA 



juridico y discurso psicoanaljtico. El derecho como texto 

sin sujeto" en F1-. LEGENDF.E y otros.: El discurso Juridico. 

Bs. (s., Hachette, 1982, pp. 21-40. - 

Cf r. M. HOF1-::)EINER. "Razón y -autoconser -vación" en Teorla 

çjtica. Barcelona, Barral. 1973, pp.141-176. 

E. C\ETTI. op.cit., vol.2, p.283. 

Cf r. M. FOLJCALLT. En especial. Microfisic del poder. 

Madrid, Las Ediciones de la Piqueta, 1980 y Vigilar y 

castigar. Méjico, Siglo XXI, 1985. La reflexión teórica en 

los aPios 70-80 cuestionan el poder. El postmarxismcj trata 

de explicar el hecho de que la revolución soviética 

- triLulfara alli donde también hablan triLu -rfado las 

estructuras 	fundamentales del capitalismo, Marcuse, 

Foucault, Deleuze, aattari, Lyotard, entre otros, encaran 

esta problemática tomando por eje las prácticas de 

dominación y su organización en el seno de las sociedades. 

Las citas remiten a D.F. SPÑIIENTO. Recuerdos de provincia. 

D.C., T.III, Bs.As., Edit. Luz del Dia, 1948. 

Los pasajes más vertiginosos de elisión de causas politicas 

son los que narran los enfrentamientos entre el sujeto y la 

autoridad. Sarmiento describe el choque con el gobernador 

Quiroga: "Preguntado quiénes son, respondi que los que han 

hablado en mi presencia no me han autorizado para comunicar 

a la autoridad sus dichos. Insisten, me obstino me 

amenazan, sácoles la lengua; y la causa fue abandonada, yo 

puesto en libertad 
(...)" (R.P.,, p.175). 

Cf r. B. S(LO. "Lha vida ejemplar: la estrategia de 

Recuerdos de provincia" en C. T1IF(4O y B. S(*L0. 

Literatura, y sociedad. Bs. As., Hachette, "Lengua-

Lingüistica-comunicacj», 1983, pp. i&3-2(, 
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17- 	En el movimiento que va de lo más simple a lo más complejo 
y de lo 	general a lo particular,  se inscriben primero los 
palmar-es, testigos del arraigo y la conservación de la 

memoria; el programa letrado actualiza el indigena; Juan 

Jofr-é funda ciudades y sus descendientes continttan una 

tradición legitimada en el talento y el patriotismo; en 

Fermin Mal lea subraya el vigor del afecto; José de Oro le 

lega el espiritu conquistador y gaucho y el entusiasmo por 

la verdad y la ciencia; de los Oro provienen la 

inteligencia clara, la imaginación fértil, la valentia, las 

pasiones y la locura; Fray Justo lo designa sucesor en su 

labor educativa; de Domingo de Oro aprende la retórica 

politica y el don de la palabra persuasiva; en los libros 

de Funes bebe el gusto por la historia; "El obispo de Cuyo" 

narra la prolongación del apellido Sarmiento; su madre le 

ensePÇa el orgullo de una pobreza digna y le inculca la 

afición al trabajo. 

18-- 	E. C\ETTI da como elempntna r11 rv--I- 1 	4. 	-S 1 

rapidez, el secreto, 	la capacidad de preguntar, de 

sentenciar, de enjuiciar y de perdonar. Cf r. op. cit.., 

vol.2, pp.275-295. 

En el acuerdo respecto de la tirania del Lko se encuentran 

las teorias de CLASTFES y de DELEUZE Y (3.UARI Cf r. F. 

CLASTFES. La sociedad contra el estado. Caracas, Monte 

Avila,, 1978. Investigaciones en antropologja politice. 

Barcelona, (3edisa, 1981 DELEIJZE Y akrrARI. Rizoma. 

México, La red de Jonás, 1978. Mille Plateaux. Paris, 

Minuit, 1980. 

En este punto Sarmiento pone en el pueblo la ceguera de los 

ignorantes; el pueblo mira pero no ve: "Bali y me saludaron 
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can un hurra de mueras y denuestos aquel los hombres que no 

me conocian salvo dos que tenian razón 

Abajo! 	abajo! 	Crucifige e..wi! "  (Subrayado, de Sarmiento) 

(R.F'., p..189). 

S. MOLLOY sostiene que esa falta es el lugar de trabajo de 

Recuerdos, la escena de su escritura". Cf r. "Sarmiento, 

lector de si mismo en Recuerdos de provincia" en Revista 

Iberoamericana, n.143, abril-junio 1988, pp.407-418. 

Las citas remiten a D.F. S1IENTO. Arpirópolis. D.C.,. 

T.XIII., Bs. As. Edit. Luz del Dia, 199. 

E. 	ELOCH. 	Natural Law and l-$uman Dignity. Carnbridge, 

Massachussets., The MIT Press, 1986. 

Para una interpretación de los relatos que dibujan rostros., 

cf r. G. DELEUZE y E. (JTTI, Mille plateaux, en especial. 

"Anée zéro-Visagité" • pp. 205-234. 

D.F. 	S(1IEi\ffO, 	"Investigaciones" en Proqreso., 27 de 

setiembre de 1814. 

Sobre la genealogia del concepto de lo salvaje, cfr. H. 

*IITE. "The Forms of Wildness: Archaeology of an Idea" en 

Tropics of Discaurse. Essays in Cultural Criticism. 

Baltimore, The Jot-ns Hopkins Lhiv. Press., 1985. p.1)-182. 

Los axiomas que se refieren a hechos ontolóqicos son 

numerosos; "Es carácter privativo de la verdad hacerse una 

vez enunciada, asequible a todas las inteligencias, vencer 

en la conciencia pública las resistencias que las pasiones 

y los intereses sublevan, hasta formar a la larga la 

convicción intirna de los pueblos (....)'. (e., p54). "El 

mal no está en los hombres, sino en la falta de 

instituciones, en la falsedad de posición de cada uno de 

los personajes de este extrao drama". (A., p.89). "Dados 
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estos antecedentes cuya verdad nadie pone en duda, el 

tiempo por si solo no puede producir una mejora de 

situación sensible; porque no hay progreso sino donde hay 

rudimentos que desenvolver, como ciencia, industria, etc.." 

(A. p.90). Los hechos económicos también adquieren el 

rasgo de lo irrefutable: "Esta es una ley universal. Del 

libre intercambio de productos entre una ciudad y los demás 

mercados del ntu,do, depende su engrandecimiento y su 

prosperidad" (, p.&)). "El ccxrrcio se estimula a si 

mismo, y la riqueza y variedad de los mercados sometidos a 

su especulación son el elemento de su prosperidad (.....) Lh 

dato reciente de cuya importancia puede juzgar el más 

negado, comprueba la verdad de este axioma" (A., p.62) ,  

Porque el punto máximo de conflicto pasa por lo político, 

antes de desgranar axiomas en este campo, Sarmiento examina 

los hechos a partir de los "principios y causas de que 

emanan" (A.., p19). En este punto, la cita de documentos y 

tratados sirve a la construcción de la verdad; de su 

inserción deriva el valor de la ley, fundamento de la 

organización. A veces el letrado hace propias sentencias o 

refranes populares que rematan una explicación científica: 

"No es rico el que tiene plata, sino el que produce y sabe 

gozar del fruto de su trabajo" (A., p.83). El sujeto 

enunciador profiere el gesto del hombre de sentido conn - 

cuando establece una serie de "principios sencillos" que 

completan las bases de legitimación: "Estos principios 

sencillos pero de una aplicación muy general, los 

limitaremos aquí a unos cuantos casos de experiencia 

práctica" (a., p.90). La simplicidad corre paralela a las 

"ideas grandes"; la alianza armoniza los opuestos: la 
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práctica y la teoria., el pragmatismo y la reflexión. 

Sobre discurso panfletario y sus formas argumentativas, 

cfr. M. (D\flT. La parole pamphlétaire. Typolociie des 

discours modernes. Paris Fayot., 1982. 

29- 	Los enunciados injertados se construyen con diversas 

técnicas. A veces basta un sustantivó y un atributo; otras., 

el injerto se refiere al cruce de tonos -por ejemplo, un 

tono objetivo y otro irónico-; en ciertas ocasiones., 

después de una argumentación racional se acumulan una serie 

de proposiciones hiperbólicas: "Los gobi.enios confedrados 

no pueden legitimamente prescindir de la convocación de un 

Congreso s  ni estipular ellos de una manera irrevocable por 

la sencilla razón de que no puede sin mostruosidad chocante 

(....)". (A. p.26). Ui amplio espectro de procedimientos 

acentc:ta la degradación del enemigo: uso de epitetos y 

palabras fuertemente connotadas; acumulaciones con 

gradación., paralelismos o anáforas; introducción de la 

ironia, el sarcasmo y los absurdos como formas de 

distanciamiento; preguntas retóricas y oraciones 

exclamativas; dislocaciones estilÍsticas con marcas de 

oralidad; eufemismos y perifrasis; dilemas y retorsión de 

las acusaciones de los adversarios; argumentos "ad hominem" 

e interpelaciones; concesiones retóricas y 

contrargumentaciones; metáforas. 

La consolidación del sistema es la cuestión siempre 

reiterada en los textos alberdianos. Las Cartas Ciillotanas 

insisten en tomar distancia de las facciones: "Siempre que 

se exij a una - guerra previa y anterior para ocuparse de 

constituir el pais, jamás llegará el tiempo de 

constituirlo. Se debe establecer como teorema: Toda 
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postergación de la Constituçión_çs ün crimen de lesa 

patria; una traición a la República. Con "caudillos", con 

"unitarios", con federales, y con cuanto contiene y forma 

la desgraciada República, se debe proceder a su 

organización, sin excluir ni aún a los malos porque 

también forman parte de la fámilia". Cfr. J.B. (EER1)I. 

"Primera carta". Bs.. As., Claridad, s/f., p16. 

C. LEFORT sostiene que el discurso burgués se escribe con 

letras mayúsculas y "lleva las s&ales constantes de una 

verdad que consolida el origen de los hehos, los encierra 

en una representación y dirige la argumentación". Cf r. Las 

formas de la historia. México, F.C.E., 1978, p.255. 

Lejos de tener un referente, de sealar alga fuera de 

ellas, las significaciones sociales instituyen modos de ser 

tanta de los objetos como de los sujetos. Cf r. 

C.CAST(JRIADIS. La institución imaginaria de la sociedad. 

Vol. 2. El imaginario social y la institución. Barcelona, 

• Tusquets, 1989. 

31- 	Las citas remiten a J.B. LE€RDI. El crimen de la guerra. 

Rep. Arg. ,Edic. de la Lhiv. Nac. de La Plata, 1984. 

34- En "Los escritorés nuevos y los escritores viejos" (La 

Fa, 21 de abril de 18S) Alberdi juega con el doble 

sentido de la expresión "hijo de la patria" que por un lado 

designa al guacho, al que no tiene origen conocido y por 

otro, nombra al patriota. La superposición de ambos 

desemboca en una metáfora socializada: "la pobre patria 

está sin hijos". Hijos o entenados? La voz juridica, que es 

una voz intérprete y explicativa, definitoria en cuanto 

circunscribe espacios y tareas de los sujetos -  sociales, 

emprende treinta aos después la elaboración dé una teoria 
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sobre el caudillismo que atienda al sistema y dé soluciones 

integradoras. En términos de Alberdi., en la década del 60, 

el problema consiste en la supervivencia de ciertos 

anacronismos. Contra las interpretaciones de Sarmiento y 

Mitre, llama a los caudillos "patriotas" e "hijos de la 

democracia" "Artigas, López, akemes. atiroga, Rosas, 

Pefaloza, como jefes, como cabezas y autoridades, son obra 

del pueblo, su personificación más espontánea y genuina. 

Sin más título que ése, sin finanzas, sin recursos, ellos 

- han arrastrado o guiado al pueblo con más poder que los 

gobiernos. Aparecen con la revolución americana: son sus 

primeros soldados" Cf r Grandes y pequefos hombres del 

Rio de la Flata Bs.As., Plus Ultra, 1974, p.155 

Ciertos datos permiten fechar la escritura de El Chacho 

hacia 1865, lapso en que se desempefaba como ministro en 

Estados Lhidos. En carta del 6 de agosto de 1865 a Aurelia 

Velez, Sarmiento dice que piensa agregar un "complemento" 

al Facundo en el que aclararía su intervención en la guerra 

contra las montoneras. En otra carta del 7 de marzo de 1866 

a Mar-y Mann, Sarmiento le comi.uiica que ha terminado la vida 

del Chacho. 

Mitre fraguó la política a seguir contra Pefaloza. En sus 

instrucciones a Sarmiento -abril de 1863- dicefl  

declarando ladrones a los montoneros sin hacer]. es el honor 

de considerarlos como partidarios políticos ni elevar sus 

depredaciones al rango de reacción, lo que hay que hacer es 

ry sencillo (..)". Transcripto por E. CH€Z. Vida del 

Chacho. Bs.As., Theoria, "Tierra en armas", 1967, pp.72-73. 

- Las citas remiten a D.F. S(1IENTO. El Chacho. Ultimo 

caudillo de la montonera de los Llanos. D.C., T.VII, 
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Bs.(s., Edit.. Luz del Día, 1949. 

En una lineafoucaultiana. DONZELOT ánaliza la familia como 

un espacio particular donde se homogeinizan las exigencia 

sociales. 	Cf r. La policía de las familias. Valencia. 

Pre-textos, 1979. 

En la Vida de "El Chacho" que se publicó en el diario El 

Argentino de Paraná durante noviembre de 1863, Hernández 

rastrea el origen del caudillo. "Pealoza no fue jamás un 

hombre oscuró. Pertenece a una de las más antiguas, como de 

las más notables familias de La Rioja, y la que ha contado 

y cuenta entre los suyos personas muy respetables". Texto 

recogido por A. PAGES LiAYA. Prosas del Martin Fierro. 

Bs.As., Edit. Raigal, 1952, pp.151-183. E. D-Z incluye 

en su libro un trabajo de Cesar REYES que detalla la 

genealogía de Pefaloza. 

Citado por D. DE LA VEGA DIAZ. Mitre y el Chacho. La Rioja, 

1939. 

La fórmula que encabezaba la correspondencia sealaba tres 

hitos históricos "La Rioja, junio de 1848. -Ao. 39 dela 

Libertad, .33 de la Independencia y 19 de la Confederación 

Argentina-." Carta de Eustos al gobernador de. San Juan, 

citada por C$-Z, op.cit., p.238. 

Sarmiento subraya un cambio ideológico er Facundo. Sin 

embargo de la correspondencia de Giroga se desprende la 

fidelidad a un pensamiento. Escribe a Rosas en 1832 "Usted 

sabe, porque se lo he dicho varias veces, que no soy 

federal, soy unitario por convencimiento pero si con la 

diferencia de que mi opinión es muy homilde y que yo 

respeto demasiado la de los pueblos constantemente 

pronunciada por el sistema de gobierno Federal (...)'. E. 
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ERE 	(comp.). Correspondencia entre Rosas Quiroga y 

López. Bs.s. 	Hyspamerica. Efibi ioteca argentina de 

historia y política. n.55 1986, p.68. 

Las citas remiten a D.F. SFi1IEI'flD. El general fray Félix 

ldao. O.C. T.VII, Efs,s., Edit. Luz del Día,. 1949. 

Sobre las distintas concepciones de la pena, cf r. M. 

FOUCLLT. Vigilar y castigar. 

Si pára los unitarios la negativa de la sociedad gaucha a 

adoptar sus reglas constituía un acto de rebelión, del otro 

lado se escuchan argumentos semejantes. En 1842 se rechaza 

la renuncia de Rosas invocando la necesidad de orden. Ui 

conf licto reiterado: cada orden considera al otro el caos y 

la violencia: "El ocio, la vagancia, la insubordinación en 

el hogar doméstico, el fraude, el hurto, el asesinato, la 

profanación y el sacrilegio, el feroz libertinaje se 

mostraron insolentes en todas partes". Citado por R. 

RODRIEZ IIJLAS. Historia social del gaucho. Bs.s., 

C..E.A.L., Capítulo, Biblioteca argentina fundamental, Serie 

complementaria: Sociedad y cultura/li, p. 161 . 

Citado por DE LP VEGA DIZ, op.cit. 

Sarmiento no pone en duda la autenticidad de la palabra de 

Facundo pero argumenta de manera similar en lo que respecta 

a su claridad: 	"La incorrección del lenguaje, la 

incoherencia de las ideas, y el empleo de voces que 

significan otra cosa que lo que se propone expresar en 

ellas o muestran la confusión o el estado embrionario de 

las ideas, revelan en estas proclamas el alma ruda an 

(..J". (E. 	p.256). 

Para una politica de la representación interesa el estatuto 

conferido al otro que es lo otro de la razón. La versión 

280 

IJTOFIA Y AUTOBILX3R1FI 



que presenta Paz de Facundo dista de la de Sarmiento. El 

militar reconoce en el caudillo ün hombre de armas, es 

decir un igual y lo llama "formidable enemigo".. En el 

episodio "La Tablada" Faz no vacila en elogiar el desempefo 

de las tropas de Giiroga: "No trepidcí en decir que es la 

operación militar más arrojada de que he sido testigo o 

actor en mi larga carrera". J.M. PAZ. Mernorias póstumas. 

aterrasciviles. Bs..As., Albatros, 1945 q p.63. 

49- 	E.J. F-JESEÁW'J. Bandidos. Barcelona, Ariel, 1976, p..20. 

Hay un moanto de quiebra en la imagen que el texto dibuja 

de Pefíaloza. El gaucho atipico moral y fisicamente se cruza 

can una visión épica: "Desde ese dic principia el acto más 

heroico, más romanesca que las crónicas de la montonera., 

tan intangible, tan rápida y fugaz recuerdan. Alguna 

cualidad verdaderamente grande debia de haber en el 

carácter de aquel viejo gaucho, si no era nativa estolidez, 

como la terquedad brutal que a veces paa plaza de 

constancia heroica". (Ch., p..345). 

51- 	En carta del 12 de marzo de 1862 dirigida al coronel Rivas, 

Sandes, reitera el apelativo oficial: 
"(...) me puse en 

marcha sobre el bandido Pefaloza (,...) y no debiendo 

demorar un solo mornto para darle alcance, segui la marcha 

incontinenti por el camino que llevaba al general bandido". 

Citado por J. VICTIJJCA. Urguiza y Mitre. F3s,As.,, 

Hyspamérica, Biblioteca argentina de historia y politica, 

n.0, 1986, p.224. 

1- 	Las citas remiten a D.F. S.t1ID\ITO. Conflicto y armonias de 
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las razas en 	1rica. D.C..., T. XXXVII y XVIII, Bs.As,  
Edit. LUZ del Día., 1953. 

S1IENTO murió antes de publicar el sequndo tomo de 

Con flicto. El te>to no estaba siquiera terminado. El 

material fue ordenado por el editor motivo por el cual lo 

que figura como "Conclusiones" era,, en la intención del 

autor, un prólogo. 

Así lo define E. BALIBAR en su artículo "Racisme et 

national isme". Cf r E. BALIBAR ET I. WALLERSTEINi Race. 

Nation, Classe. Les identités ambiques. Paris,, Edit. La 

Dcouverte, 1988. pp. 54-92. 

HOMI F:::.E4E4 sostiene que la construcción del estereotipo 

es la mayor estrategia del discurso colonial; la imagen 

fija es también interiorizada por el discurso colonizado. 

Cf r. "The Other CUestion "en Screen. vol 24 n 6 Nov-Dec. 

83, pp.18-3. 

Ççrflicto insiste en que la proyección del modelo estatal 

es materia de escritores y sabios en todos los tiempos: 

"Platón que soó la República ideal, nos ha trasmitido la 

sustancias de un conferencia de Solón con los sacerdotes 

egipcios. 

-U-, dia que este grande hombre conferenciaba con los 

sacerdotes de Sais sobre la historia de otros tiempos, uno 

de ellos, dijo: "Solón! Solón! Todavía sois vosotros unos 

n iPÇos • vosotros los griegos. Sólo hay uno entre vosotros 

que no sea novicio en las cosas de la antigüedad. Vosotros 

ingnoráis lo que fue la generación de los héroes, cuya 

debilitada posteridad formáis. Escuchadme., quiero 

instruiros sobre las hazaFÇag de vuestros antepasados; 

(...). Todo lo que ha ocurrido en la monarquia eçjipcíaca, 
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de ocho mil &os a esta parte está inscripto en nuestros 

libros sagrados. 	(C.y A., vol.1 p.24). 

Para defenestrar a Artigas Sarmiento usa las estrategias 

que había empleado en las biografias de caudillos. Después 

de transcribir una proclama del oriental comenta: Créese 

al oir este lenguaje incoherente escuchar a LU1O de los 

oráculos de la antiguédad ' o al demonio que se ha apoderado 

de un poseido y dice lo que el poseido ignora." (C.y A., 

vol,1, p..279). En este caso, el estigma está hiperbolizado 

por la contaminación con lo diabólico. 

"Apodos políticos. Los bachichas en érica". Los artículos 

a los que hago referencia fueron publicados entre 1885 y 

1888 en El Censor, El Nacional, La Tribuna y El Diario. 

Desde 	los 	títulos, 	la prósa acciona políticas 

discriminatorias: "Las colonias sin patria", "La nostalgia 

en 	nérica" 	'Siempre la confusión de lenguas! ", "Lha - 

nación sin nacionales". 

D.F. SPÑIIENTO, "Uditi o rustici" en El Diario, 2 de mayo 

de 1888. En contraposición la figura de Garibaldi reirie las 

características del héroe: "Dominábalos por la energía de 

su carácter, mezclada a una infinita bondad, y la mayor 

solicitud por su bienestar. Careciendo de todo y sin 

salarios, el gobierno daba raciones, según práctica 

militar y Garibaldi guardaba las suyas para proveer de 

zapatos y de medicamentos a los soldados." 

ELIEAR distingue formas de racismo: teáricó o doctrinario 

y espontáneo !, interior y exterior, institucional y 

sociológico, de exterminación y de explotación. Por eso 

prefiera hablar de racismos, en plural. Cf r. "Racisme et 

nationalisme" en op. cit. 
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Cfr, IJEFSTEIN. HLa  canstruction des peuples: racisme., 

nationalisme, etInicité en op. cit..., pp.95-116.. 

Las citas remiten a J . B. ALBERDI. Fragmento preliminar al 

estudio del derecho. Bs.As., Hachette, 1955, 

La novela tuvo gran repercusión. Juan María attiérrez 'le 

escribe a Alberdi montrándose preocupado por su pesimismo. 

Los diarios de la época hicieron numerosos comentarios; La 

Nación en su edición del 24 de JLUliO de 1875 elociia la 

novela en los siguientes términos: "El estilo impetuoso de 

Juvenali la crítica filosa como un acero de Voltaire, y el 

gusto Éritico de Maistre brillan y palpitan en esos giros 

audaces, donde el genio y el arte, la filosofía y la 

sátira., entremezclan su armonioso conjunto. El libro del 

Dr. Alberdi vendrá probablemente a producir una revolución 

en la literatura americána." citado por J. t'YEF. Al berdi y 

su tiempo, Bs . As, Eudeba, 1963. 

Para un estudio lingüistico detallado de la irania cf r. W. 

E(JOTH. La retórica de la ironía, Madrid, Tauns, 1986. 

E. E(OCH. El principio Esperanza, p146 

Las citas remiten a J.B. ALE€RDI. Perecirinación de. Luz del 

Día o Viaje y Aventuras de la Verdad en el NUevo Mando, 

Obras Selectas, Páginas literarias, T.II,, E{s.As., Librería 

"La Facultad", 1920. 

La mirada estrábica del narrador apunta nombres destacados 

en la escena nacional. Ciertos personajes literarios 

encubren apenas a los enemigos politicos los guiFos deben 

haber sido transparentes para los contemporáneos. Dice 

CÇt.. FEIJCD: "( ... ) el lector -el lector de Al berdi-

reconoce enseguida en Tartufo a Sarmiento o Vélez en dan 

(iiijote o Basilio o Tenorio s  a Mitre, en Gil Blas a Mariano 
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Balcarce o Héctor Varela 
(...) Es ciar-o: al Sarmiento, al 

tlitre, al V1ez. al Varela. de Alberdi' esto es tal COMM 

él se los tiene fichados desde las aillotanas, o desde el 

despido diplomático. Constitución y revolución, E(s.. As.., 

Hyspamérica, 1986, vol.2, pp.327. 

TH. PA..EL elabora LUiC teoria que caracteriza a la 

estructura de la ficción como una estructura compleja, dual 

que reúne en si por los menos dos universos de sentido. 

Cf r. Lhivers de la fiction. Faris, LX..t Seuil, 1988. 

W.EE]\UPdlIN, Alegoria e drama barroco' en Oriciem do drama 

barroco aleçnao. Sao Paulo, Brasil, Edit. Brasiliense, 1984, 

p.ax:. Desde el punto de vista de la retórica, T. TODCJROV 

clasifica a la alegoria como un tropo de anomalia semántica 

que desborda siempre un plus de sentido. aiando un 

enunciado se construye integramente con palabras empleadas 

en sentido metafórico da por resultado una alegoria. 

Littérature et signification. Paris, Larousse, 1967. La 

alegoria medieval tiene una estructura asociativa que 

designa dos sentidos sialtáneos. El pasaje de la littera 

que porte el primer sentido a la sententia se opera por una 

	

• 	personificación que las enlaza. La metáfora inicial está 

• provista de un sentido literal al que se yuxtapone otro 

sentido. Etimológicamente ese otro hablar de la alegoria 

subraya el carácter esencial del sentido figurado en donde 

se encuentran las claves de decodificación. Alberdi toma 

los personajes-virtudes pero se nueven en un sistema 

narrativo que no guarda relación con la literatura 

medieval. 

H.M. ENZENSEERGER. "Le literatura en cuanto historia" en 

Revista Eco, n. 201, Bogotá, julio de 1978. 
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E. nCH. op. cit.. pp. 148-155. 

Para i.ui estudio de los tipos y las alegorias medievales., 

cfr.. P. Z1J111-. Essais de poétigLkp rnédievale. Paris, 

Seuil, 1972. 

Este es el concepto de utopia que maneje L. NIN. Cf r, 

Utópicas: jueqos de espacios. Madrid, Siglo XXI, 1976. 

La posición estructural -de Figaro -su intervención ocupa el 

centro y el final del relato- es significativa. El "alter 

ego" alberdiano se hace cargo de viejas premisas: propone a 

la educación y a la libertad como formas de autoqobierno; - 

insiste en la preeminencia del hombre sobre las leyes; 

alerte sobre el peligro que entraPa el hecho de que las 

mayorias renuncien al ejercicio del poder; se muestra 

partidario del voto calificado; basa el orden y le paz en 

le obediencia; traza la diferencia entre libertad civil y 

libertad politice; pone énfasis en el desarrollo de la 

economie y elabora el concepto de "sequridad social", La 

relación de complementariedad entre Figaro y LUZ del Dic se 

transforma en ocasiones en identidad. (bos coinciden, por 

ejemplo, en la definición de libertad como autogobierno. 

El carácter adulterado de las teorias se manifiesta en la 

aplicación distorsionada de los topos aristotélicos; es 

decir, de proposiciones irreductibles lóqicanente a otras. 

Los topos son enunciados de verdades bajo su forma más 

general y por esta razón se los considera elementos 

constitutivos del razonamiento -dialéctico, (Uberdi emplea 

numerosos procedimientos para enfatizar el carácter 

absurdamente peligroso de los gobernantes como (iijote. Ui 

ejemplo: el capitulo "De las coses y su propiedad" se 

construye sobre el recurso de la asimilación de dos esferas 
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distintas que se sometan a leyes idénticas. Las 

conclusiones forzadas de acuerdo ccjn una retórica 

aparentemente coherente pero en realidad delirante hacen 

decir a (itijote: "Es posible hacer de dos o más hombres uno 

solo? Pues tan posible como este refundir dos o más 

propiedades en LUia sola propiedad definitiva y permanente". 

(F.L.D... p.197). 

Las citas remiten a J.B. ALBERDI. Obras escoqidas.Cartas 

sobre la prensa y la politica militante de la RepLblica 

rqentina. T.VII, Bs.As. Edit. Luz del DIa, 1954. Mi vida 

privada, pp.366-388 y O.C., T.VII, BsAs.,, Imprenta de "La 

Tribuna Nacional",, 1887. Palabras de un ausente. 

pp.16-175. La inquietud por la nacionalidad está contenida 

en los titulos completos de las autobiografías: Mi vida 

privada que se pasa toda en la República(rqentina 

Palabras de un ausente que explica a sus amigos del Plata 

los motivos de su alejamiento. 

Nbmerosos pasajes résaltan la figura del doctor contra la 

figura del. autodidacta: "Olvidó solamente que mi oficio de 

abogado me habla inveterado en el debate s  y que si es 

mortal para mi el tiro procedente de una mano amiga, 

ninguna emoción podía causarme la bala que venía del 

adversario". (P.A.. p154). 

Con este credo, ALBERDI introduce en la autobiograf la el 

tiempo futuro, el tiempo de la esperanza que es 

característico de la utopia. (C -fr. "Discurso autobiográfico 

y discurso utópico . 

EPILOGO 

1- 	En numerosos articulos, PL.E€JDI insiste en el carácter 
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didáctico y crítico del drama. En "Sefales de hombre fino" 

(La Moda 1  24 de febrero de 1838) aclara la relación ent 

teatro y verdad: '(...) si la verdad sola es gustosa, la 

verdad no existe en nuestro teatro sino ew las 

representaciones cárnicas." Los artículos están recogidos en 

Escritos satíricos y de crítica literaria. Es. As. 

Estrada, 1945. 

La función social del cómico es complementaria a la del 

intelectual. Dos textos: 	"Del uso de lc cómico en 

Sudasrrica" (El Iniciador, 15 de julio de 1838) y un pasaje -. 

del Fragmento. El primero sostiene que el trabajo del 

cómico "no seria, pues, otro que alumbrar con la antorcha 

del siglo XIX las facciones visibles de las cosas viejas 

que nos circundan". El segundo apela a los jóvenes que 

tienen la tarea del "estudio y desarrollo pacifico del 

espíritu americano bajo las formas más adecuadas y propias" 

(E. p.6O). 

Al dar a los artículos un carácter moralizador ALEERDI usa 

el artificio Como forma de esquivar la censura: "Y no vaya 

otra vez don Severus o don Simple a escribir en el Diario 

de la TardeS que nosotros hacemos la parodie de nuestra 

sociedad en nuestros artículos. Nosotros no hacemos otas 

cosa que tipos ideales de fealdad social, presentándolos. 

como otros tantos escollos de que debe hoirse. Están 

formados del ridículo que existe diseminado en nuestra 

sociedad como existe en las más cultas sociedades del mLuldo 

(.. ).ALEERDI responde desde La Moda (9 de diciembre de 

187) a una crítica aparecida en un diario oficilista y 

firmada por un tal "Severus" transformado burlonamente en 

don "Simple". 
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La subversión estética flO arrastra la transformación social 

pero sefa1a un camino. Ciertas formas .1iterariasse.. dirigen-

solo a lo afectivo otras adquieren un estatuto intermedio 

entres lo artistico -la esfera de lo individual y lo intimo-

y lo juridico- filosófico. De entre estas formas-puente el 

teatro resume el espacio de encuentro de la estética y la 

ética. La conciencia de la eficacia de este tipo de 

representación corre paralela a la demarcación de los 

limites de la literatura: uCon cien sátiras no se completa 

la destrucción de toda una sociedad feudal" (La Moda. 9 de 

diciembre de 1837). 	- 

a..E€RDI escribe poca ficción. A los titulos analizados en 

las páginas anteriores, cabe agregar El Edén (1843) 

versificado por Juan Maria Gutiérrez y Tobias o la cárcel a 

la vela (1844). El letrado califica esta zona de su 

producción como puro juego de artificio y disclpa su 

torpeza esti 1 istica en una carta a Juan Maria Gutiérrez: 

"May posible, es que los lectores académicos no me hallen 

ajustado al código de poeta: pero al menos me hallerán 

pintor sincero y veraz los lectores que maten el fastidio 

de la navegación a la sombra de la randa en los mares 

tropicales 	(El Edén. Páginas literarias. Bs.As., TI, 

Librerla La Facultad, - 1920, pp. 233-234). Aunque se aleja 

del objetivo politico., la literatura de entretenimiento 

preserva un ntkc leo de verdad en tanto describe paisajes qu 

representan distintos estados de civilización. Pero la 

critica se torna áspera respecto de la poesia íntima, 

egoísta aunque bella. Los comentarios a un cielito de Juan 

Maria Gutiérrez separan la poesía intimista del resto de la 

literatura: '( ... ) no expresa una necesidad fundamental del 
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hombre ni de la sociedad ni de la humanidad., ni del 

proqreso:— la expresión de un sentimiento individual y 

por lo tanto a pesar de su belleza, es una poesla pueril y 

frivola en el fondo".. ("Poesia" en La Moda, 25 de noviembre 

de 1837). Respecto de la posición estética que compartió 

todo el grupo del 37 puede consultarse también su discurso 

en el certamen poético de Montevideo del aPio 1841. 

6- La historiogr-af la romántica consideraba a la historia ncho 

más que una sucesión de hechos; comprendia también la tarea 

hermenéutica del historiador. La influencia conjunta de 

Thierry (la historia como lucha de razas), Michelet (las 

revelaciones de la libertad formaban el entramado de la. 

historia) y de Herder (el medio influye de manera decisiva 

sobre el ser humano) están presentes en Sarmiento para 

quien la historia abarca varios camnpos "El estudio de la 

historia forma por decirlo asi, el fondo de la ciencia 

europea de nuestra época. Filosof la, religión, politica, 

derecho, todo lo que se dice en relación con las 

instituciones, costumbres y creencias sociales se ha 

convertido en historia (.. . )" ("Los estudios históricos en 

Francia" en Proqreso., 20 de mayo de 1844. Recogido en D.F. 

SiRIIIENTO. Articulos criticos y literarios, T.II. Bs. Ps., 

Edit. Luz del DIa, 1948, p.202. 

7- 	En el aío 1881 con motivo de la traducción italiana del 

Facundo escribe: vaya el escalpelo del historiador que 

busca la verdad gráfica a herir en las carnes del Facundo 

que está vivo; no lo toquéis , asi como asi, con todos sus 

defectos, con todas sus imperfecciones lo amaron sus 

contemporán, lo agasajaron todas las literaturas 

extranjeras, desveló a todos los que lo lelan por primera 
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• 	vez y la pampa argentina es tan poética hoy en la tierra 

como las montaPas de la Escocia dis&adas por -Wa'lter- Scott' -  . 

para, solaz de las inteligencias" ("Facundo o Civiltá o 

barbarie" en El Nacional 22 de setiembre de .1881. Recogido 

en 	D.F. 	SS1'1IENTO. Páinas literarias. D.C.. T.XLVI, 

Bs.As., 	Edit. Luz del Día, 1953, pp. 	3-304. Fede 

• consultarse también "De las biografias" en Mercurio, 20 de 

marzo de' 1844. Artícu]. 	 cos y literarios, T. 1, 

.lS2l8S; 

La tarea casi sagrada del escritor aparece nítida en la 

• carta que S(i1lENTO dirige a V. ALSINA desde Yungay: 

"fustigar al mundo y Iumillar la soberbia de los grandes de 

la tierra, lláíriense. sabios o góbiernos" (Incluida en la 

edición de Facundo de 1851). 

El articulo "Citadros de Monvoisin" resume posiciones 

estéticas. El pintor histórico es superior a los que sólo 

copian porque muestra capacidad para aprehender el alma de 

un pueblo. El artista puede captar lo oculto colectivo: 

"Aquí, pues !, no es una fisonomia., no es un alma, sino la 

vida, la fisonomía, el alma de todo un.pueblo, esa alma 

social permitasenos la expresión que se abre paso y se 

muestra en los grandes acontecimientos. El la no está 

materialemente en niguna parte: no está en tal figura, ni 

en tal otra, ni en tal grupo sino que está en las 

relaciones creadas por el artista en ese rayo inteligente, 

inmaterial que ilumina todas las fisonomlas porque al mismo 

tiempo hay unidad en el todo". (En Froqreso, 3 de mayo de 

1843. Recogido en D.F. • SPFIIIENTO, Articulos críticos y 

literarios, T..II, pp.124029 	. 

En el mismo articulo define al arte como hacer "brotar vida 
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de LO, lienzo y rodear esa vida can las mágicas ilusiones de 

la .poesia(p,.125) Los verbos encierran un acto total: "ver 

o saber, acordarse, comparar, agrandar,, transformar, es 

decir, imaginar-, tal es la ley de la pintura también 
(p.127) 

11- 	
Respecto del poder de la prensa pueden verse entre otros: 

"El diarismo" en El nacional,. 15 y 29 de mayo de 1841, 

"Sobre la lectura de periódicos" en Mercurio, 4 de julio y 

7 de agosto de 1841. "El prospecto del Semanario de 

Santiago" en Mercurio • 19 de julio de 1842, "La 

publicación de libros en Chile" en Mercur -lo, 10 de junio de 

1841. Recogidos en Articulos críticos y literarios. T.I.  
S1IENTO cuenta que Moliére sometía sus obras tl juicio de 
una criada: 

"(....) tenía la costumbre de leerlas a ura 

criada vieja que de muchos &os tenía a su servicio, porque 

habla notado que en los pasajes en que esta pobre mujer, 

apoyada en el mango de su escoba se sonreía, era seguro que 

el público las aplaudía; mas si ella meneaba la cabeza con 

seales de desaprobación, bien podía preparar-se para oir 

los silbos del. público". "Napolói, lo manda, vaudeville 

de Scribe" en Mercurio 19 de julio de 1842. Recogido en 

T.I. 
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• 	AEF%EVIrLFS 

- 	A Argirópolis. 

B. 	Bases y puntos de partida para la organización politica de 

la República Argentina. 

C.y A. Conflicto y armonias de las razas en nérica. 

Condición del extranjero en Anérica. 

• 	C.G. 	El crimen de la guerra. 

C.D. 	Cartas aillotanas. 

Ch. 	El Chacho. Ultimo caudillo de la montonera de los Llanos. 

E. 	Facundo o civilización y barbarie. 

• F.A.El general fray Félix Aldao. 

F.P. 	Fragmento preliminar al estudio del derecho. 

G.A. 	El gigante Amapolas. 

P.A. 	Palabras de un ausente. 

FL.D 	Perrinación de Luz del Dia. 

R.M. 	La revolución de Mayo. 

R.P. 	Recuerdos de provincia. 

V. 	Viajes en Europa. Africa y Estados Uiidos. 

V.P. 	Mi vida privada. 
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